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RESUMEN 

Antecedentes: actualmente la utilización de Internet en todo el mundo, la accesibilidad   

y el desarrollo de aplicaciones que dan origen a las redes sociales se han vinculado a la 

totalidad de las actividades de los seres humanos, encontrando que son amplios los 

beneficios, pero también los riesgos para los usuarios, en especial   para   niños, niñas   y   

adolescentes. Se   hace importante   avanzar   en   la   compresión   de   los   procesos 

psicológicos asociados con las conductas de riesgo por internet. Objetivo: determinar 

cómo en la adolescencia las funciones ejecutivas y los rasgos de personalidad se 

relacionan e influyen en las diferentes dimensiones que componen el Uso Problemático 

de Internet y el Trastorno de Juego en Línea. Método: la muestra está compuesta por 390 

adolescentes. Se administran seis instrumentos: BFQ-N, BRIEF, BDEFS-CA, UPPS-P, 

IGD-20 y GPIUS2. Se realizan las respectivas correlaciones bivariadas y los modelos de 

ecuaciones estructurales para determinar el efecto de las variables independientes sobre 

las dependientes. Resultados: las variables predictoras de funciones ejecutivas que 

explican con mayor fuerza los problemas de los adolescentes en Internet son Flexibilidad, 

Iniciativa, Automanejo del Tiempo, Autolimitación y Autorregulación Emocional. Y en 

cuanto a rasgos de personalidad son Conciencia y Neuroticismo. Por otra parte, para el 

trastorno de Juego en Línea las variables predictoras de funciones ejecutivas son 

Iniciativa y Automotivación; las de personalidad son Conciencia, Amabilidad y Apertura. 

Conclusiones: De acuerdo con los modelos de ecuaciones estructurales analizados, 

algunas de las funciones ejecutivas y de los rasgos de personalidad explican en parte el 

efecto de estos sobre el Uso Problemático de Internet y el Trastorno de Juego en Línea. 

Sin embargo, existen otras variables que también inciden en este tipo de problemas en 

especial variables contextuales, de hábitos y familiares. 

 

Palabras clave: funciones ejecutivas, rasgos de personalidad, riesgo por internet, uso 

problemático de Internet, trastorno de juego por Internet  
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ABSTRACT  

Background: Currently the use of the Internet around the world, accessibility and the 

development of applications that give rise to social networks have been linked to all 

human activities, finding that the benefits are wide, but also the risks for users, especially 

for children and adolescents. It is important to advance in the understanding of the 

psychological phenomena associated with risk behaviors on the Internet. Objective: to 

determine how in adolescence executive functions and personality traits are related and 

have an effect on the different dimensions that make up Problematic Internet Use and 

Online Gambling Disorder. Method: the sample consisted of 390 adolescents. Six 

instruments are administered: BFQ-N, BRIEF, BDEFS-CA, UPPS-P, IGD-20 and 

GPIUS2. The respective bivariate correlations and structural equation models are carried 

out to determine the effect of the independent variables on the dependent ones. Results: 

the predictor variables of executive functions that explain most strongly for Internet 

problems are Flexibility, Initiative, Self-Management of Time, Self-Limitation and 

Emotional Self-regulation. And in terms of personality traits they are Consciousness and 

Neuroticism. On the other hand, for the Online Gambling disorder the predictor variables 

of executive functions are Initiative and Self-motivation. And the personality ones are 

Consciousness, Agreeableness and Openness. Conclusions: According to the structural 

equation models analyzed, some of the executive functions and personality traits partially 

explain their effect on Problematic Internet Use and Online Gambling Disorder. 

However, there are other variables that also affect this type of problem, especially 

contextual, habit and family variables. 

 

Key words: executive functions, personality traits, internet risk, problematic internet use, 

internet gambling disorder 
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Introducción 

 

 

En Colombia, así como en el mundo la accesibilidad a internet y el desarrollo de 

aplicaciones que dan origen a las Redes Sociales (en adelante, RS) han permeado la 

totalidad de las actividades de los seres humanos, se hace evidente que internet llego para 

quedarse y que, así como los beneficios son indiscutibles también se han generado una 

serie de riesgos para los usuarios, pero en especial para los niños, niñas y adolescentes 

(en adelante, NNA). Por lo tanto, se hace importante avanzar en la compresión de los 

fenómenos psicológicos asociados con las conductas de riesgo en Internet para poder 

establecer su relación con los procesos cognitivos de orden superior y con las dimensiones 

de personalidad. En consecuencia, esta investigación busca analizar de forma más precisa 

cómo las Funciones Ejecutivas (en adelante, FE) y rasgos de personalidad pueden estar 

relacionados con las conductas de riesgo cuando los adolescentes utilizan internet.   

Las FE son todos aquellos procesos de tipo cognitivo que conllevan al control y 

regulación de conductas dirigidas a un objetivo; se desarrollan hasta la adolescencia o 

adultez joven.  Se encuentran en diversos momentos del desarrollo, unas se observan 

desde los ocho meses, como el mantenimiento de información que se emplea para el logro 

de una meta (García-Molina et al., 2009).  Otras aparecen hacia los seis años, como la 

resistencia a la distracción. Estas funciones cognitivas permiten inicialmente la 

realización de tareas sencillas y de forma paulatina se van consolidando en procesos 

mentales que permiten la ejecución tareas de mayor complejidad (Friedman y Miyake, 

2017; Rose et al., 2012). 

Adicionalmente, diversos estudios apoyan el desarrollo secuencial de las FE como un 

continuo infancia- adolescencia, estableciendo que algunas inician un proceso de 

desarrollo más temprano y veloz que otras (Lee, Ng et al., 2012; Wunsch et al., 2016). 

Los hallazgos con relación al desarrollo evolutivo de las FE indican que se da un 

desarrollo acelerado en la infancia (Lee et al., 2013; Poon, 2018) continuando 

perfeccionándose durante la adolescencia (Brydges et al., 2014; Huizinga et al., 2006; 

Luciana et al., 2005).  

En la adolescencia se da un mayor dominio de los pensamientos y acciones, lo cual 

les permite tener coherencia con sus objetivos internos; no obstante, se vuelven cada vez 

más propensos a involucrarse en conductas de riesgo y más sensibles a las opiniones y 

evaluaciones de otros (Chein et al., 2011; Kray et al., 2018; Steinberg, 2005). 

En relación con otras edades, la adolescencia se describe como un período de mayores 

conductas de riesgo tales como suicidio, adicciones, accidentes, delincuencia, entre otras. 
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Adicionalmente, se han examinado los correlatos neurales de la conducta de toma riesgos 

en adolescentes, encontrando que algunos pueden ser propensos a involucrarse en 

conductas de riesgo debido a los cambios propios del desarrollo y a la variabilidad en la 

predisposición, en lugar de depender solo de cambios en la impulsividad (Galvan et al., 

2007; Li et al., 2020). 

Diversos estudios con Resonancia Magnética Funcional (en adelante, RMF) han 

apoyado los resultados de los estudios postmortem, que indican una maduración tardía de 

algunas zonas cerebrales, entre ellas el córtex prefrontal, que culmina en la adultez 

temprana (Giedd y Rapoport, 2010). Lo anterior permite explicar causalmente los 

comportamientos propios de la adolescencia, como el asumir conductas de riesgos y la de 

búsqueda de sensaciones a través del proceso de maduración cerebral (Oliva, 2012).  

Por su parte, estudios recientes han permitido observar cómo las tendencias 

conductuales específicas de los jóvenes se unen en rasgos de personalidad que se 

desarrollan en la infancia y la adolescencia, por lo cual se encuentran similitudes y 

diferencias importantes entre los rasgos de personalidad de los adolescentes y los adultos, 

indicando que los rasgos de personalidad de los adolescentes son fundamentales para la 

formación de la trayectoria de vida (Soto y Tackett, 2015). Así, rasgos de personalidad 

como la Extraversión y la Apertura a la experiencia se relacionan con el uso de diversas 

RS y con la implicación en riesgos por internet. Marshall et al. (2015) examinaron los 

rasgos y motivos que influyen en los usuarios de Facebook e Instagram encontrando como 

rasgos característicos la extraversión, apertura y predominante el narcisismo (Gil et al., 

2017; Sheldon y Bryant, 2016). Las FE y rasgos de personalidad pueden asociarse a la 

vinculación con la asunción de riesgos por internet, como son el uso generalizado de 

Internet y los videojuegos.  

De acuerdo a lo anterior y por ser un problema novedoso que está empezando a ser 

estudiado desde la ciencia, esta investigación considera pertinente abordar conjuntamente 

la relación entre FE, rasgos de personalidad y conductas de riesgo por Internet   
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1. FUNCIONES EJECUTIVAS 

 

1.1.DEFINICIÓN  

 

En la literatura científica actual se encuentra una amplia información sobre las FE, 

en este apartado se realizará una delimitación conceptual y se abordarán las definiciones 

más destacadas en el campo de la neuropsicología.  

En primer lugar, Lezak (1982), considera las FE como una variedad de capacidades 

mentales necesarias, que se encuentran en el centro de todas las actividades socialmente 

productivas, de mejoramiento personal, de tipo creativo y constructivo. De igual manera, 

se consideran como un sistema que permite al sujeto realizar conductas conscientes y 

orientadas a fines o metas determinadas (Chevalier, 2015; Friedman y Miyake, 2017; 

Rmus et al., 2021; Tirapu- Ustárroz et al., 2018; Verdejo-García y Bechara, 2010; Zelazo, 

2015).  

Las FE también se vinculan con la función directiva del cerebro, lo cual implica que 

este conjunto de capacidades permite a una persona intervenir en el procesamiento 

intencionado de percepciones, emociones, pensamientos y acciones; por tanto, en la 

evolución humana se consideran las más importantes funciones mentales superiores 

(Diamond, 2013; Rose et al., 2012; Verdejo-García y Bechara, 2010) o de alto nivel 

(Friedman y Miyake, 2017). Tirapu-Ustárroz et al. (2018) hacen referencia a un 

compendio de procesos cognitivos asociados a la solución de situaciones nuevas, que 

favorecen la adaptación a contextos cambiantes y al control de la conducta, la atención y 

las emociones a través de procesos inhibitorios, memoria de trabajo y flexibilidad 

(Diamond, 2013; Friedman y Miyake, 2017). Zelazo (2015) las considera habilidades 

autorreguladoras que favorecen la modulación de pensamientos, emociones y acciones.  

Con el objetivo de ampliar el marco conceptual dentro del que se circunscriben las 

FE, se dan a conocer los términos de sistema y funcionamiento ejecutivo, con los cuales 

algunos teóricos se refieren al concepto de FE. 
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Según Barroso y León-Carrión (2002), el sistema ejecutivo es aquel que se acciona 

al poner en marcha determinada función psicológica y que conlleva a que los diferentes 

subsistemas participen coordinadamente; se refiere, por tanto, a un conjunto de procesos 

que tienen la función de permitir la adaptación de una persona a situaciones novedosas 

(Diamond, 2013; Roebers, 2017), en las cuales ciertas habilidades cognitivas empleadas 

previamente ya no son suficientes (Slachevsky et al., 2005). Tales habilidades se 

requieren para ejecutar acciones que precisan el logro de un objetivo, no son rutinarias y 

presuponen planificación, toma de decisiones y el despliegue de atención consciente 

(Ardila, 2018; Rmus et al., 2021; Tirapu-Ustárroz et al., 2018).   

El sistema ejecutivo responde a dos propiedades, en primer lugar, a cierto grado de 

redundancia teniendo en cuenta que, los mismos procesos pueden ser llevados a cabo por 

diversas regiones cerebrales y, en segundo lugar, a la entropía debido a que las regiones 

cerebrales se pueden organizar de diferentes maneras de acuerdo a las demandas de la 

tarea y las condiciones del contexto (Verdejo-García y Bechara, 2010).  

Por su parte, el funcionamiento ejecutivo es la adaptación de tipo biológico que 

permite una simulación privada de acciones en contextos específicos, dicha simulación 

se puede probar mentalmente para conocer las probables consecuencias de una respuesta 

que previamente se ha seleccionado y que se ejecutará; se produce un tipo de aprendizaje 

mental por ensayo y error el cual no genera consecuencias reales por los pensamientos 

erráticos que se producen (Barkley, 2001; 2011). 

No obstante, la observación de que los lóbulos frontales están involucrados en 

conductas intelectuales de alto nivel, independientemente del abordaje conceptual dio 

como resultado el término integral función ejecutiva, funcionamiento ejecutivo o sistema 

ejecutivo que se emplean indistintamente para referirse a los mismos procesos (Ardila, 

2018).  

 

1.2.ROLES Y CARACTERÍSTICAS  

 

Las aportaciones en el campo de estudio de las FE realizadas por diferentes autores, 

ofrecen un amplio panorama de las capacidades que las conforman. Es así como dentro 

de las características que identifican a las FE, se incluyen las capacidades de organizar y 

planificar una tarea, seleccionar los objetivos, iniciar y sostener en la memoria un plan 
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mientras se lleva a cabo; inhibir conductas (Brocki y Bohlin, 2004; Diamond, 2013; 

Friedman y Miyake, 2017; Klenberg et al., 2001) y tener la flexibilidad para desarrollar 

y cambiar de estrategias (Brocki y Bohlin, 2004; Diamond, 2013).  

Para Sánchez-Carpintero y Narbona (2004), las funciones atribuidas a las FE son tres:  

a) La planificación, diseño y selección de estrategias requeridas para conseguir la 

meta, b) La monitorización para la puesta en marcha del plan diseñado, y c) La 

finalización del plan, incluyendo adaptaciones según la aparición de nuevas demandas en 

el contexto.    

Diversos autores señalan algunas características especiales que determinan cuáles de 

los procesos ejecutivos empleados para realizar tareas de alta exigencia se pueden 

categorizar como FE, para Verdejo-García y Bechara (2010), la principal característica 

es la independencia del estímulo de entrada, sin embargo, las FE también se encargan de 

la regulación de la conducta observable y no observable y trabajan coordinadamente para 

recuperar información del pasado previendo alternativas de respuesta futura. 

Asimismo, una FE debe permitir la crítica, la verificación y la corrección (Lopera, 

2008); desplegarse cuando se requiera la regulación de la conducta (Miyake et al., 2000; 

Roebers, 2017); coadyudar a la previsión de objetivos a futuro; permitir la integración de 

procesos para lograr una ejecución óptima según el contexto (Verdejo-García y Bechara, 

2010; Roebers, 2017); y preparar a las personas para situaciones posteriores al construir 

un futuro probable que dirige el comportamiento exitoso del sujeto (Barkley, 2001; 2011), 

otorgándole el control y autorregulando su comportamiento. 

De acuerdo con Lopera (2008), la función rectora del cerebro se relaciona con un 

conjunto de funciones directivas tanto de programación como de ejecución de las 

actividades cerebrales, implica gerencia de recursos de tipo cognitivo y su principal rol 

es guiar, direccionar y coordinar su acción conjunta, las principales son: 

1. Iniciativa, volición y creatividad: incluye habilidades creativas e iniciativa para 

programar y planificar acciones, para inventar alternativas que favorezcan el abordaje de 

situaciones novedosas.  

2. Capacidad de planificación y organización: incorpora las habilidades de agendar 

y establecer los planes de acción para lograr los objetivos planteados.   

3. Fluidez y flexibilidad para ejecución de los planes de forma efectiva: la ejecución 

requiere análisis y flexibilidad para modificar planes a medida que se verifica su 

cumplimiento.  
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4. Atención selectiva, concentración y Memoria de Trabajo: la atención selectiva se 

necesita para el funcionamiento adecuado de la Memoria de Trabajo (en lo sucesivo MT) 

para acceder a los pasos de la tarea y ejecutarla con éxito, y  

5. Proceso de monitoreo y control inhibitorio: habilidad de monitorear los pasos y 

de inhibir los impulsos que pongan en riesgo el éxito del plan, simultáneamente se pueden 

iniciar otros que dinamicen el proceso garantizando el cumplimiento de las metas 

propuestas.  

Por su parte, Roebers (2017), resalta que para que una conducta se considere como 

ejecutiva, sus comportamientos, procesos y tareas deben incluir:  

- Procesos cognitivos de orden superior 

- Permitir a un individuo operar de forma flexible para adaptarse eficientemente a 

tareas nuevas y desafiantes 

- Procesos de orden superior controlados iniciados por el individuo (Norman y 

Shallice, 1986), que abarquen conjuntos de subprocesos  

- Trabajo orquestado eficiente y dirigido a objetivos de elementos individuales, en 

donde, los subprocesos operen juntos e interactúen constantemente entre sí, y 

- Funciones dinámicas y reguladoras, empleadas para optimizar el procesamiento 

de información de tareas más elementales.  

Se considera entonces, que la principal función de las FE es generar procesos de 

adaptación frente a las nuevas demandas, favoreciendo el éxito en el desempeño de los 

seres humanos en cualquier contexto, asimismo permiten que se exhiban procesos 

sofisticados, de alto nivel de pensamiento y de procesamiento refinado que requieren el 

trabajo orquestado del cerebro para garantizar que se culmine una tarea.  

1.3. MODELOS DE ABORDAJE  

 

Los modelos explicativos de las FE son necesarios para exponer las diferentes 

concepciones teóricas relacionadas con estas funciones cognitivas de orden superior, las 

FE abarcan una amplia gama de teorías que van desde lo biológico hasta lo 

computacional, incluyen su variedad, trayectoria y composición, siendo aún en la 

actualidad una difícil tarea unificar su definición.  
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Para Verdejo-García y Bechara (2010) los modelos teóricos que buscan explicar el 

funcionamiento ejecutivo son abundantes, no obstante, se recopilan en cuatro categorías 

y se describen así: 

1. Modelos de procesamiento múltiple fundamentados en la noción de modulación 

jerárquica arriba-abajo o top-down, algunos de estos como el modelo de Shallice y 

Burgess (1996), postulan que una de las principales funciones del sistema ejecutivo es 

abordar situaciones novedosas.  

2. Modelos de integración en el tiempo orientada a la conducta y asociados a la MT 

como elemento protagonista, Goldman-Rakic (1996) indica la capacidad del ser humano 

para procesar información en línea, por su parte Baddeley (1996) señala que para realizar 

tareas cognitivas de carácter complejo es necesario guardar la información en almacenes 

temporales al mismo tiempo que esta información está siendo manipulada y se trabaja 

con ella, empleando para esto diferentes componentes de su modelo sobre la MT.   

3.  Modelos que apuntan a que las FE se relacionan con secuencias de acciones 

orientadas al cumplimiento de metas, se ha eludido el constructo de MT y, por el 

contrario, se propone que el sistema ejecutivo alberga información compleja que sirve 

para relacionar la percepción y la acción, en donde la MT no es un sistema unitario ni 

exclusivo (D'Esposito, 2007).  

4. Modelos que atienden a elementos puntuales del funcionamiento ejecutivo 

obviados por otros modelos, centrados en el funcionamiento del sistema ejecutivo y en 

sus mecanismos más complejos, como el de Burgess et al. (2007), que resalta la 

importancia del funcionamiento de una amplia área cerebral, el córtex rostral prefrontal, 

que es una estación que tiende a ser influenciada por estímulos orientados o 

independientes; esta actividad se define como una función de control cognoscitivo que es 

utilizada en una gran variedad de situaciones críticas del comportamiento humano. 

En la Tabla 1 se da a conocer una amplia clasificación de los modelos que han 

abordado las FE desde diversas concepciones teóricas.  

Para el presente estudio se considera que el modelo propuesto por Norman y Shallice 

incluye la mayoría de FE que se evaluarán en esta muestra, por lo cual se amplía a 

continuación:  
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Tabla 1 

Modelos teóricos de abordaje de las FE 

Categoría del 

paradigma o 

modelo 

Autor Descripción 

Paradigmas de 

supervisión 

atencional 

orientada a 

objetivos 

Norman y 

Shallice (1986) 

 

 

 

 

 

Miller y Cohen 

(2001) 

 

 

 

 

Stuss et al. 

(1995) 

 

 

 

 

 

 

Shimamura 

(2000) 

* Modelo de procesamiento de la información: plantean que el Sistema 

Atencional Supervisor (en adelante, SAS) soportado en la corteza 

prefrontal (en adelante, CPF), tiene un rol importante para que cuando los 

esquemas compitan entre sí a través de mecanismos de inhibición, el SAS 

provea el control para que se imponga el más fuerte (Norman y Shallice, 

1986). 

 

* Teoría integradora de la corteza prefrontal: destacan el papel de la CPF 

en la armonización de los inputs y outputs que mantienen la actividad 

frente a los objetivos y los medios necesarios para lograrlos (Tirapu-

Ustárroz et al., 2012). 

  

* Modelo de control atencional: señalan que las FE pueden tener 

diferentes procesos, interconectados a través de la atención, proponiendo 

siete funciones:  mantenimiento en el frontal derecho; supresión, 

preparación y programación en la corteza prefrontal dorsolateral (en 

adelante, CPFD); alternancia en la CPFD y frontal medial; atención 

dividida en córtex cingulado (en adelante, CC) y corteza orbitofrontal (en 

adelante, COF) y concentración en el CC (Stuss et al., 1995).  

 

* Hipótesis del filtro dinámico: platea que la CP ejerce control y monitoreo 

de la información, utiliza el proceso de filtrado para su procesamiento, 

señala cuatro aspectos del control ejecutivo del filtrado: selección, 

mantenimiento, actualización y redirección (Flores y Ostrosky, 2012). 

Modelos de 

constructo 

único: 

Cohen et al. 

(1996) 

 

 

 

Baddeley y 

Hitch (1974, 

2000) 

 

 

 

Goldman y 

Rakic (1998) 

 

 

 

Petrides  

(1994) 

* Hipótesis de la información contextual: postula que procesos cognitivos 

como la atención, MT o inhibición, relacionados con control cognitivo, 

subyacen a un mecanismo único que opera en diversas circunstancias y 

emite las respuestas (Cohen et al., 1996).  

 

* Memoria de trabajo (MT): plantea que está conformada por tres 

componentes: el bucle fonológico, agenda visuoespacial y ejecutivo central 

los cuales procesan información verbal, visoespacial y proporcionan la 

atención requerida, adiciona el buffer episódico, que integraría las 

memorias a corto y a largo plazo (Baddeley y Hitch, 1974, 2000). 

 

* Memoria de trabajo (MT): Plantea que la MT corresponde a la memoria 

a corto plazo, que existen otros módulos que procesan información de 

manera independiente, otorgando relevancia a la arquitectura funcional de 

la CPF en las tareas de la MT (Goldman y Rakic, 1998; Tirapu et al., 2012). 

 

* Memoria de trabajo (MT): Realiza la cartografía anatómica y funcional 

de la CPF medial-lateral explorando operaciones mentales que pueden 

realizarse con la MT: selección, comparación y juicio activo y el 

mantenimiento de la información en la memoria a largo plazo (Climent-

Martínez et al., 2014; Petrides, 1994).  

Modelos 

jerárquicos-

funcionales de 

la CPF 

Christoff  

(2004) 

 

 

 

 

Burgess et al. 

*Modelo del eje rostrocaudal de la CPF: señala la CPF está 

funcionalmente estructurada de manera jerárquica, la porción rostrolateral 

se activaría en tareas que evalúan información que se genera internamente, 

siendo el razonamiento de mayor complejidad la que la activa (Christoff et 

al., 2004; Climent-Martínez et al., 2014). 

* Modelo de la puerta de entrada: consideró que la CPF es la estructura 

relevante en la cognición y se vincula en situaciones multitarea; la región 
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 (2007) 

 

 

 

Koechlin y 

Kouneiher 

(2003) 

rostral medial proporciona la atención orientada a estímulos y la rostral 

lateral la que se da en independencia de estímulos (Burgess et al., 2007). 

 

* Modelo funcional en cascada de la CPF: postuló que la CPF participa 

en funciones cognitivas complejas pero diferenciales, indicó que los ejes: 

a) Anterior-posterior y medial lateral de la CPF, controla la acción en 

cuatro niveles: sensorial, contextual, episódico y branching para planes 

concomitantes y b) Medial-lateral de la CPF anterior, participa en tareas 

con secuencias que pueden o no preverse (Climent-Martínez et al., 2014). 

 

Modelos 

integradores 

emoción-

cognición 

Damasio, 

(1994) 

 

 

 

Zelazo et al. 

(2004) 

 

* Marcador somático: planteó la relevancia de las emociones tanto en la 

toma de decisiones como en el razonamiento, destacando a los estados 

somáticos innatos o aprendidos como responsables de que se den o no 

algunas respuestas emocionales (Damasio, 1994). 

 

*Hipótesis de la complejidad cognitiva y control: plantea el desarrollo de 

las FE como un proceso que va llevando al niño a la autorregulación de la 

conducta emitiendo respuestas cada vez menos impulsivas y que en las FE 

calientes participa predominantemente la CPF ventral y FE frías la CPF 

dorsal (Zelazo y Carlson , 2012). 

Modelos con 

técnicas 

estadísticas: 

emplean el 

análisis 

factorial 

 

Miyake et al. 

(2000) 

 

 

 

Boone (1998) 

 

 

 

Busch et al. 

(2005) 

 

 

 

Taylor et al.  

(2000) 

 

 

 

 

Ríos et al. 

(2004) 

 

 

Anderson 

(2001) 

* Cuatro factores independientes: en los primeros estudios señalan tres 

componentes ejecutivos diferenciables, pero no independientes:  

actualización, inhibición y alternancia (Miyake et al., 2000), en las últimas 

revisiones adicionan fluidez verbal. 

 

* Tres factores ejecutivos: encuentran tres factores ejecutivos: velocidad 

de procesamiento, atención básica, dividida y memoria a corto plazo y 

flexibilidad cognitiva (Boone et al., 1998). 

 

* Tres factores: señalan que las FE tienen tres componentes: FE de alto 

nivel, incluyen: flexibilidad cognitiva y conducta autogenerada; control 

cognitivo de la MT y control inhibitorio que contempla los errores de 

memoria al inhibir información equivocada (Busch et al., 2005). 

 

* Tres componentes: plantean que son tres asociados con funciones de la 

CPF: a) Establecer uniones entre elementos sensoriales o de acciones 

motoras en la MT; b) creación, estudio y decisión de esquemas de alto nivel 

que involucran acciones encadenas repetibles y flexibles; y c) dirigir 

acciones incorporando valoraciones afectivas (Taylor et al., 2000).  

 

* Cuatro factores: plantean que la FE tiene los siguientes factores: 

velocidad de procesamiento, flexibilidad cognitiva, memoria operativa y 

control de la interferencia (Ríos et al., 2004; Tirapu et al., 2012) 

 

* Cuatro dominios: señalan a las FE como dependientes de procesos 

cognitivos de alto orden; identifican cuatro dominios:  procesamiento de la 

información, flexibilidad cognitiva, control atencional y establecimiento 

de objetivos, los cuales interactúan recíprocamente (Anderson, Anderson 

et al., 2001; Bausela, 2014).  

 Tirapu-Ustárroz 

et al. (2017) 

* Ocho factores: plantean una propuesta integradora con los factores 

comunes y de mayor evidencia en los anteriores modelos de análisis 

factorial: Velocidad de procesamiento, MT, Fluidez verbal, Inhibición, 

Ejecución dual, Flexibilidad cognitiva, Planificación, toma de decisiones y 

proponen incluir uno más por la solidez en el proceso y por su relación con 

la CPF, los Paradigmas multitarea (Tirapu-Ustárroz et al., 2017).  

Adaptada de Climent-Martínez et al. (2014), Echevarría (2017), Flores y Ostrosky-Solís (2008) y Tirapu-Ustárroz, 

et al. (2012) 
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Norman y Shallice (1986) plantean el Modelo del SAS o del Ejecutivo Central, en 

donde existen para las FE tres niveles de control del comportamiento (Ver Figura 1). En 

los dos primeros: a) control totalmente automático y b) control sin dirección consciente, 

aparecen los procesos cognitivos básicos, los esquemas o conductas automáticas y el 

dirimidor de conflictos; y en el último nivel c) control deliberado y consciente, operan las 

FE en el SAS, el cual se pone en marcha en situaciones que requieren planificación, 

inhibición, toma de decisiones, monitorización,  consecución de metas y demora temporal 

entre el evento, la respuesta y la consecuencia (Norman y Shallice, 1986: Shallice, 2002).  

Figura 1 

Modelo SAS, niveles de control de comportamiento. Adaptado de Norman y Shallice (1986) y Shallice (2002)  

 

 

 

Para Norman y Shallice (1986) y Shallice (2002), este modelo plantea dos modos de 

dirección del comportamiento y la cognición:  

a) El modo de programación de contención, responsable de seleccionar 

esquemas de rutina para realizar tareas habituales tanto cognitivas como 

conductuales, entendiendo por esquema un conjunto predefinido de unidades de 

operación que podrían ser motoras estándar, como caminar hacia la cocina o sacar las 

llaves, que son necesarias para alcanzar un objetivo y se materializa en una estrategia 

(Stuss et al., 1995; Shallice, 2002).  

b) El modo SAS, que toma el control cuando una situación es nueva y no hay 

esquemas de rutina disponibles o estos son inapropiados. Inhibe los esquemas 

rutinarios y canaliza los recursos cognitivos para encontrar soluciones mediante el 
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desarrollo de esquemas nuevos y apropiados. El control ejecutivo ejercido por el SAS 

está compuesto por FE diferentes (Shallice y Burgess, 1996).  

Según Shallice (2002), el elemento diferenciador entre el dirimidor de conflictos y el 

SAS, es que este que se localiza en la CPF y armoniza la programación entre operaciones 

rutinarias y novedosas; si son estímulos rutinarios, pueden o no tener ya una respuesta 

determinada o si son estímulos novedosos, se generan respuestas cognitivas o motoras e 

interviene regulando sus respuestas. 

El SAS parte del modelo atencional, que está conformado por cuatro componentes, 

que se pueden ver en la Tabla 2. 

Tabla 2 

Componentes del modelo SAS 

Componente Descripción 

Unidades 

cognitivas 

Ubicado en corteza posterior. 

Sus funciones se relacionan con sistemas anatómicos como el visual o auditivo. 

Esquemas Se incluyen las conductas habituales y automáticas que se dan por la práctica y el 

aprendizaje y tienen una meta.  

Tienen tres estados: desactivados, activados y seleccionados.  

El esquema elegido depende del nivel de activación presente en el momento y define 

la acción que se realice.  

Dirimidor de 

conflictos 

Sistema de bajo nivel capaz de llevar a cabo acciones de rutina complejas. 

Evalúa la importancia de diversas acciones y adapta el comportamiento rutinario de 

acuerdo a la evaluación. 

Puede realizar conductas generadas por estímulos, sin éstos se inactiva o persevera.  

Permite desarrollar acciones rutinarias y complejas si son bien especificadas por el 

ambiente. 

Es dirigido desde el SAS y filtra diversos estímulos externos, destacando los más 

relevantes y el SAS dirige sus respuestas ante estos.  

SAS 

 

Mecanismo de nivel superior, regula al dirimidor de conflictos.  

Primer proceso: Se activa frente a tareas nuevas que no tienen una solución conocida, 

por lo que requieren de planificación, toma de decisiones o inhibir respuestas 

habituales. 

Segundo proceso: Impide conductas perseverantes, suprime las respuestas y generar 

acciones nuevas en situaciones dinámicas y cambiantes; necesita la monitorización, 

componente de retroalimentación que brinda la información al sistema sobre lo 

apropiado de los esquemas frente a las demandas y que corrija los errores, utiliza la 

MT, rechazando esquemas inapropiados y generando otros.  
Adaptado de Tirapu-Ustárroz et al. (2002) y Tirapu-Ustárroz et al. (2012) 

En resumen, se puede decir que una amplia gama de postulados teóricos ha ido 

ofreciendo una sólida estructura al constructo de FE, su diseño permite que se 

complementen y den una visión más amplia y precisa del funcionamiento ejecutivo y su 

importancia en acciones de la vida cotidiana. 
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1.4.ESTRUCTURAS CEREBRALES RELACIONADAS CON LAS 

FUNCIONES EJECUTIVAS 

Las estructuras anatómicas en las cuales se soportan las FE son los lóbulos frontales, 

considerados fundamentales en el control cognitivo; en la actualidad la evidencia respalda 

tres redes funcionales que dirigen tres tipos de control: sensorial-motor, basado en el 

contexto presente y basado en el estado interno; sus redes separadas interactúan a través 

de la estructura jerárquica local y global para soportar diversas demandas de las tareas 

(Badre y Nee, 2018). Se ha comprobado su implicación en la capacidad ejecutiva de la 

conducta, a través de diversas áreas del córtex prefrontal que se asocian a componentes 

de conductas dirigidas a objetivos (Tirapu- Ustárroz et al., 2018).  

El lóbulo frontal se divide en zonas de acuerdo a sus características específicas 

(Redolar, 2014) y en sentido caudal- rostral, son: motora, premotora y prefrontal. Para 

Slachevsky et al. (2005), funcionalmente se divide en tres áreas:   

a) Motora y premotora, intervienen en el establecimiento de los objetivos 

(Slachevsky et al., 2005), en la preparación del plan motor y el inicio de la acción 

(Bardella et al., 2019).  

b) Paralímbica, conformada por la corteza cingular anterior (en adelante CCA), que 

interviene en la canalización de la motivación y la emoción hacia objetivos 

apropiados al contexto (Jódar-Vicente, 2004), en monitorear el conflicto cognitivo 

o emocional (Díaz-Leiva y Tirapu-Ustárroz, 2017) y cumple a través de las 

emociones un papel facilitador para conductas finalistas (Blair y Dennis, 2010); y 

la circunvolución paraolfatoria y las regiones orbitofrontales posteriores, que se 

vinculan con la capacidad de contención de las acciones (Lopera, 2008), la 

eliminación de las consecuencias de estímulos poco relevantes guiando la 

atención a la acción (Jódar-Vicente, 2004) y con procesos cognitivos que 

involucran recompensa o valencia (Nejati et al., 2017), y 

c) Heteromodal, que conjuntamente con el área paralímbica constituyen el córtex 

prefrontal (Slachevsky et al., 2005), el cual se relaciona con el adecuado 

desempeño de la MT ya que incluye, por una parte, un mecanismo de acceso a 

información almacenada y por otra, el de mantener la información (Lopera, 2008) 

y se asocia con representar y generar nuevas formas de acciones dirigidas a metas 

(Fuster, 2015).  

La CPF es una de las áreas más importantes del lóbulo frontal; para Ardila (2012), la 

CPF es la región cerebral con un desarrollo filogenético y ontogénico más reciente, con 

una función de integración entre emociones y cognición y según Carlén (2017) 

funcionalmente se divide en cuatro cortezas (Ver Figura 2):  

a) Orbitofrontal, se asocia con funciones de tipo cognitivo y componente social, 

como inhibición de estímulos emocionales negativos irrelevantes (Bechara, 
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2002), con la emisión de respuestas ante la transgresión de una norma (Beer et 

al., 2006; Mercadillo et al., 2007); juega un papel crítico en las elecciones basadas 

en valores entre estímulos (Camille et al., 2011), en la toma de decisiones (Otero 

y Barker, 2014; Padoa-Schioppa y Conen, 2017; Spencer et al, 2012); participa 

en la predicción y evaluación de resultados futuros de una conducta  (Rudebeck 

y Murray, 2014), en la cognición social (Grañana, 2014) y se asocia además a la 

toma de decisiones arriesgadas con incertidumbre en los resultados (Doya, 2008). 

Figura 2 

Anatomía del córtex prefrontal. Adaptada de Maletic y Raison (2014) 

 

b) Dorsolateral, que, al integrar información de diversas modalidades sensoriales, 

genera una plantilla neural para las asociaciones multimodales que se necesitan 

para los procesos cognitivos (Lopera, 2008); participa críticamente en la 

actualización de la MT (Tsuchida y Fellows, 2013). La porción izquierda 

coadyuda en el establecimiento de tareas y la derecha en la monitorización (Stuss, 

2011). 

c) Ventromedial, participa en la toma de decisiones con componente emocional 

(Coombes et al., 2011), en la conducta social (Beer et al., 2003; Coombes et al., 

2011). Su lesión afecta la habilidad de dar valor a los estímulos (Camille et al., 

2011) y genera afecto negativo (Gillihan et al., 2011), y 

d) Cingulada anterior, en especial el Córtex Cingulado Anterior Dorsal se ve 

implicado en la toma de decisiones, específicamente en elecciones adaptativas 

entre acciones (Camille et al, 2011), desempeña un papel regulador de las 

emociones (Schiller y Delgado, 2010; Quirk y Beer, 2006), participa tanto con la 

región caudal como la dorsal en el procesamiento de diversos tipos de emociones 

(Etkin y Wager, 2007; Mechias et al., 2010) y suministra control cognitivo 

durante el monitoreo de conflictos al integrar inputs emocionales y cognitivos 

(Díaz-Leiva y Tirapu-Ustárroz, 2017).  
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Se puede anotar como la intervención del lóbulo frontal, en especial la CPF en el 

funcionamiento ejecutivo, juega un rol relevante e indispensable, relacionado con el 

control y regulación; sin embargo, es indiscutible que estructuras subcorticales trabajan 

coordinadamente con la CPF para armonizar las respuestas demandadas por eventos o 

situaciones externas; existen estructuras que se activan frente a tareas que requieren FE 

pero también necesitan del trabajo coordinado con otras estructuras corticales para dotar 

al ser humano de una capacidad de respuesta inmediata en una amplia variedad de tareas 

y situaciones reales. 

1.5.COMPONENTES  

Miyake et al. (2000), a través del estudio de sujetos sanos por medio de tareas y 

pruebas asociadas al funcionamiento ejecutivo, encuentran los siguientes componentes 

ejecutivos que se dan de forma independiente pero interrelacionada: a) la actualización, 

es decir, la renovación y monitorización de contenidos de MT, b) la inhibición o 

contención de respuestas prepotentes o automatizadas y c) el cambio, como capacidad de 

alternar esquemas mentales o tareas.  

Por su parte, Verdejo-García y Bechara (2010), señalan los componentes de las FE y 

las regiones cerebrales más implicadas en dichos procesos, ver Tabla 3 

Tabla 3 

Componentes de las FE y las regiones cerebrales asociadas 

Componentes de las FE Regiones cerebrales implicadas 

Actualización y monitoreo, del material 

almacenado en la MT  

CPF lateral 

CPF dorsolateral izquierda 

Inhibición, de respuestas prepotentes 

guiadas por potentes reforzadores  que son 

inapropiadas para el contexto 

CCA 

Giro frontal inferior derecho 

Área motora pre-suplementaria. 

Flexibilidad, para alternar diversos patrones 

de respuesta o tareas, ajustándolos a las 

exigencias del contexto 

COF lateral 

Núcleo estriado 

CPF medial superior   

CPF medial inferior 

Planificación, en el plano prospectivo 

abarca desde la anticipación, pasa por el ensayo y 

finaliza con la realización de conductas 

encadenadas complejas  

CPFD derecha  

Corteza cingulada posterior 

Polo frontal 

Toma de decisiones, elegir la opción más 

conveniente de varias presentadas en una 

situación específica 

Corteza prefrontal ventromedial (en adelante, 

CPFVm)  

        CPFD 

Ínsula 

Amígdala 

Núcleo estriado anterior 
Adaptado de Verdejo-García y Bechara (2010) 
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En estudios más recientes, Arán-Filippetti (2013) identificó tres componentes 

asociados pero separados: a) MT, refleja el componente que permite el mantenimiento y 

manipulación de la información, b) flexibilidad cognitiva, indica la propia capacidad del 

sujeto para monitorear sus respuestas de acuerdo a la retroalimentación recibida; y c) 

inhibición, lleva a suprimir la información irrelevante que interfiera en el logro de un 

objetivo (Lee et al., 2013). 

De igual forma Diamond (2013), señala como FE centrales la inhibición, la MT y la 

flexibilidad cognitiva, sus especificaciones se pueden observar en la Figura 3; en la 

actualidad diversos autores coinciden en establecer estos tres componentes como los más 

relevantes en el funcionamiento ejecutivo ya que se han encontrado en réplicas de 

estudios (Best et al., 2009; Brydges et al., 2014; Friedman y Miyake, 2017; Lehto et al., 

2003; Miyake et al., 2000; Rose et al., 2012) y su aparición y desarrollo permiten la 

emergencia de otras FE de más alto orden como el razonamiento, la resolución de 

problemas y la planificación.  

Figura 3 

Componentes centrales de las Funciones Ejecutivas. Adaptado de Diamond (2013) 

 

Como se puede observar, los componentes de las FE son la base de la estructura 

cognitiva, diversos elementos que favorecen la adaptación y el cumplimiento de tareas 

propuestas, a través de actividades de autorregulación de los procesos cognitivos permiten 

que se desarrollen tareas finalistas que conlleven a los resultados esperados y a su vez se 

corrijan errores que se dan en el proceso con el objetivo de garantizar el éxito.  

Inhibición: procesos
inhibitorios de
respuestas:

•Autocontrol y la
resistencia de actos
impulsivos

•Control de la
interferencia: atención
selectiva e inhibición
cognitiva

MT:

•Reorganización de
datos

•Convertir instrucciones
en planes de acción

•Actualización

•Evaluación de
alternativas

•Relación de
información: principio
general o vinculos entre
ítems

Flexibilidad cognitiva
(cambio, flexibilidad
mental o cambio de
conjunto mental):

•Pensamiento creativo

•Toma de perspectivas

• Adaptación rápida y
flexible a circunstancias
cambiantes
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1.6.UNIDAD O DIVERSIDAD DE LAS FUNCIONES EJECUTIVAS 

Existe una postura de diversos autores sobre la visión unidad/ diversidad de las FE, 

las cuales estarían conformadas por componentes relacionados pero separables, con unos 

mecanismos que subyacen a todos los procesos de las FE (Huizinga et al., 2006; Miyake 

et al., 2000). En algunos de estos estudios, el camino y los análisis factoriales en la 

infancia y la adolescencia demuestran que el desempeño en tareas de un dominio 

particular como la inhibición está altamente correlacionado y se carga en una variable 

específica, mientras que el rendimiento entre dominios separados como inhibición y MT 

también correlacionan, pero más modestamente, lo que indica que estos dominios 

representan distintas variables latentes (Best et al., 2009). 

Otras evidencias que apoyan la visión unidad/ diversidad según Best et al. (2009), 

son: 

a) Las diferentes trayectorias de desarrollo desde la infancia a la adolescencia, 

debilitan la noción de unas FE completamente unificadas, ya que las edades de madurez 

de los componentes y los picos de cambio se presentan en diferentes edades para diversos 

componentes. 

b) La investigación de neuroimagen indica que múltiples tareas de FE que abarcan 

distintos dominios incorporan regiones diferentes de la CPF, incluidas la dorsolateral 

medial, CPFVm (Nelson y Luciana, 2008; Fedorenko et al., 2013) y la CCA (Bernstein y 

Waber, 2007; Tirapu-Ustárroz et al., 2018). Y aunque las regiones específicas son 

distintas, la activación en la región fronto-estriada, sugiere unidad. 

c) Momentos diversos del desarrollo que son importantes, la edad preescolar (Senn 

et al., 2004; Poon, 2018), la preadolescencia (Brydges et al., 2014; Huizinga et al., 2006; 

Lehto et al., 2003), la adultez joven (Ito et al., 2015; Miyake et al., 2000) y la adultez 

tardía (Vaughan y Giovanello, 2010; Zelazo et al., 2004), y 

d) Un déficit particular, se asocia con un deterioro mayor en algunos componentes 

de las FE que en otros, lo que sugiere cierta independencia. 

 

Esta descripción general del desarrollo de dominios específicos del funcionamiento 

ejecutivo documenta la mejora después de la edad preescolar. Si bien los aspectos 

específicos de la trayectoria de desarrollo dependen tanto de la complejidad de la tarea 

como del método con la que se califica, parece que la inhibición muestra una mejora 

importante durante los años preescolares y menos cambios después. La MT y la 
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flexibilidad, por otro lado, parecen surgir en los años preescolares, pero realmente 

mejoran después de una manera más lineal. La capacidad de planificación, que 

normalmente se mide con tareas más complejas, parece obtener los mayores beneficios 

en la infancia o la adolescencia (Best et al., 2009).  

Este patrón general de funciones compartidas pero distintas, ha sido estudiado por 

Friedman y Miyake (2017), buscando establecer las diferencias individuales dentro de 

parámetros normales de la inhibición de respuesta/ control de interferencias, actualización 

de la MT y cambio de configuración y su organización funcional; encontrando que están 

correlacionadas significativamente pero son separables al medirse con variables latentes, 

adicionalmente, la activación de áreas neuronales comunes y específicas puede explicar 

las diferencias individuales en la activación, volumen y conectividad neuronal. Estas 

habilidades de la FE mostraron unidad y diversidad, especialmente si las tareas exploraron 

diferentes componentes de FE; se destacó el hecho de que probablemente la inhibición, 

actualización y el cambio se combinan al servicio de FE más complejas, como la 

planificación, pero también es probable que se dividan en funciones más básicas.  

Por su parte, Brydges et al. (2014), evaluaron a 135 niños en un rango de 8,3 y 10,3 

años en inhibición, MT y medidas de cambio, dos veces durante dos años. Los análisis 

factoriales de tipo longitudinal mostraron que la estructura de las FE cambió 

significativamente entre los períodos de prueba y que la estructura factorial de las FE 

cambió de un modelo unitario a un modelo de dos factores (Lee et al., 2013), en donde la 

MT era separable, pero estaba relacionada con el factor de inhibición / cambio. Los 

resultados evidenciaron el desarrollo y diferenciación de las FE y la distinción entre 

habilidades ejecutivas generales y específicas.  

Rose et al. (2012), evaluaron habilidades de procesamiento de información en los 

dominios de atención, velocidad de procesamiento y memoria, en bebés de siete a 12 

meses y niños de 24 a 36 meses y las emplearon para predecir las FE de la MT, inhibición 

y cambio cuando los participantes tuvieran 11 años, a través de modelos de ecuaciones 

estructurales, con variables latentes. Los resultados señalaron que el modelo que relaciona 

las habilidades de los bebés con las FE de los niños de 11 años, representa hasta un 19% 

de la variación en las FE. Las trayectorias desde velocidad de procesamiento y memoria 

en la infancia hasta la MT de los 11 años y desde la velocidad de procesamiento hasta el 

cambio a los 11 años fueron significativas y proporciona evidencia de que esta fuerza 

impulsora comienza en la infancia y que estas habilidades predicen FE a los 11 años.  
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Se encuentra como elemento relevante que los modelos de análisis factorial respaldan 

la hipótesis de un desarrollo gradual y que va desde la unidad, es decir que se exhibe un 

factor unitario durante la niñez que parece ser la inhibición y en el rango de edad cercano 

a la adolescencia e incluso antes se diversifica en una rama de dos y tres factores que son 

plenamente identificables en la adolescencia: la inhibición, la MT y la flexibilidad / 

cambio; los cuales serían el andamiaje de donde surgen nuevas FE más especializadas 

necesarias para la adaptación del ser humano a realidades diversas, cambiantes e 

inesperadas. 

1.7.DESARROLLO Y MADURACIÓN  

Se hace evidente el papel de la plasticidad asociada al aprendizaje, las interacciones 

exitosas con nuevas experiencias incrementan la plasticidad dentro de los circuitos 

neuronales que conllevan a la adquisición, consolidación y recuperación del aprendizaje, 

lo que lleva al desarrollo de un repertorio variado de respuestas adaptativas, flexibles y 

apropiadas al contexto (Cabib et al., 2020).  

Para Rmus et al. (2021), la memoria y en especial la MT, como componente de 

almacenamiento a corto plazo, permite retener y manipular información relevante para la 

tarea durante breves períodos y la FE central relacionada, la atención, contribuye a la 

eficiencia del comportamiento a través del procesamiento selectivo de características 

ambientales relevantes para el aprendizaje. Por lo tanto, los procesos de atención y los 

mecanismos de la memoria son las más importantes funciones neuropsicológicas que 

apoyan los procesos de aprendizaje (Bernabéu, 2017).  

Tanto el aprendizaje como la memoria están presentes desde el nacimiento, 

evidenciando un rápido desarrollo durante los primeros meses y continuando su 

perfeccionamiento en la infancia y la adolescencia (Gómez-Pérez et al., 2003; McAuley 

y White, 2011; Moncada y Chahín, 2019). En estas etapas, la memoria muestra un 

aumento considerable en la capacidad de codificar y guardar información y en el uso de 

estrategias que favorecen procesos de almacenamiento y recuperación; en la atención 

también se evidencia un incremento progresivo entre los cinco y los 16 años (Rosselli et 

al., 2004; McAuley y White, 2011; Shing et al., 2010).  

Si el proceso de maduración cerebral se da de manera adecuada, se espera que 

emerjan funciones cognitivas cada vez más especializadas, es en esta categoría donde se 

incluyen entonces las FE.  
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A continuación, se exponen algunos estudios relevantes que muestran cómo es el 

desarrollo de las FE en el niño y adolescente: 

Brocki y Bohlin (2004) realizaron una investigación transversal en la cual analizaron 

el desarrollo de la FE de los seis a los 13 años, para lo cual emplearon tareas de go/no-

go, de fluidez verbal, de Stroop, la batería de Evaluación de Kaufman y el test de amplitud 

de dígitos del WISC-III. El análisis de datos permitió encontrar tres dimensiones con una 

maduración diferente en cada una:  

a) Desinhibición: respuesta ante un estímulo no-objetivo después de una señal, 

evidenció el fracaso del niño para interrumpir una respuesta continua y la demora para 

reflexionar acerca de si era o no apropiado responder. Presenta un mayor nivel de 

desarrollo entre los nueve y 11 años, aunque sus primeras respuestas se dan desde los 7,6 

años.  

b) Velocidad-arousal: evaluada a través de las respuestas en tareas de ejecución 

continua, éxito en tareas go/no go y errores de inatención u omisiones. Se da un punto 

máximo de maduración hacia los ocho años, lo hace hasta los 10 años aproximadamente, 

y ocurre de forma simultánea con los primeros destellos de la siguiente dimensión. 

c) MT-fluidez: medida a través de tareas de fluencia semántica y fonética, 

movimientos manuales y amplitud de dígitos. Se observa un segundo momento de 

maduración de la MT- fluidez que se prolonga hasta la adolescencia.  

Los resultados señalaron que la inhibición y la interacción entre inhibición y MT, se 

consideran la clave en el desarrollo de la FE.   

En el estudio realizado por Klenberg et al. (2001), se analizó el desarrollo de la 

secuencia de la atención y de las FE en niños de tres a 12 años, emplearon 10 subtests que 

valoraban el control de impulsos e inhibición, atención auditiva- visual y búsqueda visual. 

Se halló una madurez a los seis años en tareas que señalan que las primeras funciones en 

madurar son la inhibición motora y el control de impulsos, a los siete años fue la 

inhibición y el cambio entre respuestas y de MT, lo cual indicó que el dominio de las 

reacciones más complejas precisa de buena inhibición y atención. A los 10 años maduró 

la atención focalizada, la precisión y velocidad de respuestas, por último, la fluidez, de 

tipo fonológico y el diseño de fluidez que maduran a los 11 años y la semántica a los 10 

años simultáneamente con las tareas de atención, no obstante, el desarrollo se dio 

uniformemente y sin estancamiento.  
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Las conclusiones señalan que se da un desarrollo secuencial que inicia con inhibición 

motora y control de impulsos, prosigue con la atención selectiva y sostenida y finaliza 

con la fluidez; que son funciones cognitivas íntimamente relacionadas, pero con 

secuencias de desarrollo separadas, que el desarrollo de funciones inhibidoras básicas 

precede al desarrollo de funciones más complejas y que las FE continúan desarrollándose 

en la adolescencia (Henik y Fias, 2018; Klenberg et al., 2001).  

Lee et al. (2013), utilizaron un diseño secuencial por cohortes, examinaron las 

diferencias relacionadas con la edad en el funcionamiento ejecutivo en participantes de 

seis a 15 años, fueron evaluados anualmente en tareas de actualización y MT, inhibición 

y flexibilidad. Los resultados demostraron una variación basada en tareas y en los 

patrones de desarrollo en esas tareas y los análisis factoriales mostraron que los datos de 

los niños de cinco a 13 años exhibían dos factores o inhibición/ flexibilidad o 

actualización/ flexibilidad y los de 15 años a una estructura de tres factores bien 

separados. El proceso de diferenciación de la FE de seis a 15 años es lento y la transición 

de dos a tres factores se da durante un período prolongado. En la infancia, la capacidad 

inhibitoria o de flexibilidad se asoció con la velocidad de procesamiento (McAuley y 

White, 2011), paulatinamente fueron haciéndose más distintivas y las tareas siguieron 

diferentes cursos de desarrollo.  

El estudio de McAuley y White (2011), tuvo como objetivo profundizar sobre la 

naturaleza no unitaria de la velocidad de procesamiento, inhibición y la MT durante el 

desarrollo y establecer la velocidad a la que se desarrollan. Emplearon el enfoque de 

variables latentes, con 147 participantes de seis a 24 años de edad. Los resultados 

mostraron que las tres habilidades eran separables a los seis años, las tres mejoraron en 

función de la edad, pero la edad sobre la MT fue la más significativa al controlar la 

velocidad de procesamiento (Lee et al., 2013). Los resultados destacan la invariancia en 

la organización de la FE durante gran parte del desarrollo, apoyando la hipótesis que 

emergen como habilidad unitaria durante los primeros años. 

El estudio de Lee, Ng et al. (2012), tuvo como objetivo examinar determinantes del 

dominio de los desempeños en tareas de patrones a través de prueba estandarizada de 

competencia numérica y aritmética y medidas de FE. Emplearon el enfoque de variables 

latentes, con 163 participantes de seis años. Los resultados mostraron que las medidas de 

FE se fusionaron en dos factores, actualización de la MT e inhibición / cambio; el factor 

de actualización de la MT predijo el desempeño en las tareas de patrón; el desempeño en 
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las tareas de patrones correlacionó con la competencia numérica y aritmética, lo que 

sugiere que las relaciones bivariadas entre estas se deban principalmente a sus demandas 

compartidas sobre la actualización de recursos de la MT.  

Shing et al. (2010) estudiaron dos componentes de las FE, el mantenimiento de la 

memoria y el control inhibitorio, aplicando modelos de factores latentes apropiados para 

examinar las diferencias de desarrollo en 263 participantes de cuatro a 14 años, se les 

administraron tareas para mantener las reglas en memoria o inhibir una tendencia 

predominante a responder de la misma forma ante el estímulo. El mantenimiento de la 

memoria y el control inhibitorio no fueron separables en el rango de cuatro a 9,5 años, 

pero se diferenciaron en un grupo de 9,5 a 14,5 años. Lo cual evidencia que la 

organización de las FE puede diferenciarse durante el desarrollo.  

Como se observa, existe un proceso de maduración cerebral que permite que emerjan 

paulatinamente las FE, se considera un desarrollo lineal, independiente y continúo que se 

da desde la infancia y que conlleva al óptimo desarrollo cognitivo, se encuentra que la 

inhibición es una FE que antecede y es base fundamental para que surjan otras FE de 

orden superior. Los estudios longitudinales aportan a la comprensión de este proceso, 

permitiendo establecer que los niños más pequeños pasan secuencialmente de uno a dos 

factores y en el proceso de maduración en los adolescentes estos factores claramente 

identificables son tres, lo que permite concluir que se especializan y se van ramificando 

desde un factor unitario hasta ser claramente diferenciables pero interdependientes en la 

adultez. 

1.8.DESARROLLO PIRAMIDAL  

El desarrollo neurológico permite la maduración progresiva de las FE, el paso de un 

estadio de escasa maduración a una mayor, sienta las bases del desarrollo cognitivo. 

Para Best y Miller (2010) el desarrollo de las FE se da en diversas etapas que abarcan 

la niñez temprana y tardía, las adolescencia inicial-media y la tardía o juventud, en donde 

los componentes fundamentales de FE son la inhibición, la MT y la flexibilidad.  
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Tabla 4 

Etapas de desarrollo de las FE 

Momento 

desarrollo 

Muy 

temprano 
Temprano Intermedio Tardío 

Etapa de 

desarrollo 

Niñez 

temprana 
Niñez Adolescencia 

Adolescencia- 

juventud 

FE Detección de 

selecciones 

de riesgo:  
Capacidad de 

realizar 

selecciones 

que implican 

pérdida o 

castigo 

(Flores-

Lázaro et al, 

2014). 

 

Control 

inhibitorio: 
refleja el 

dominio sobre 

las 

activaciones 

automáticas 

como una 

forma 

preferencial 

de 

procesamiento 

(Flores-

Lázaro et al, 

2014), implica 

la supresión 

voluntaria de  

respuestas 

prepotentes o 

automáticas 

dependiendo 

del contexto 

(Tirapu- 

Ustárroz et al., 

2018) 

Memoria de trabajo: capacidad de 

trabajar con información que ya no está 

presente de manera perceptiva y trabajar 

con ella mentalmente, requiere de 

reconfiguración de información e 

instrucciones, actualización, evaluación 

y relación de información (Diamond, 

2013). 

Flexibilidad mental: capacidad para 

cambiar de perspectiva a nivel personal 

o interpersonal, requiere desactivar 

perspectivas previas y necesita de 

control inhibitorio y MT (Diamond, 

2013) 

Planificación: capacidad de realizar 

ensayos mentales de soluciones y 

consecuencias posibles antes de 

ejecutarlas en la vida real (Tirapu-

Ustárroz et al., 2017).  

Planeación visuoespacial: óptima 

capacidad de desenvolverse en el 

espacio (Flores y Ostrosky-Solís, 2012).  

Planeación secuencial: Incluye la 

selección de esquemas para la acción y 

la realización de movimientos contra-

intuitivos secuenciales (Goldberg, 

2001). 

Memoria estratégica: capacidad de 

controlar la memoria de forma 

estratégica (Fernandez-Duque et al., 

2000), para que procesos como el 

lenguaje o el pensamiento se lleven a 

cabo de forma óptima y se puedan 

controlar y mejorar (Shimamura, 2000). 

Incluye varias capacidades: 

a) esfuerzo mental y la asignación de 

recursos cognitivos dirigidos a 

mejorar el desempeño de la 

capacidad de memorización-

aprendizaje, y  

b) metacognición (Roebers et al., 

2007), incluye el conocimiento 

sobre el procesamiento cognitivo y 

específicamente sobre los procesos 

de memoria, en donde se da un 

intercambio de información entre el 

nivel de objeto o tarea y el 

metanivel o representación de la 

tarea y su dominio (Schneider, 

2010).  

Fluidez verbal: 
incluye las 

capacidades de 

recuperación de 

información de la 

memoria a largo plazo 

y la activación de 

procesos ejecutivos 

para selección de 

estrategias de 

búsqueda de palabras 

(Tirapu-Ustárroz et 

al., 2017). 

Abstracción y 

actitud abstracta: 
capacidad de generar 

categorías semánticas 

abstractas.  Se 

observa en la 

adolescencia ya una 

dominancia, pero si se 

está en contextos 

escolarizados (Flores 

Lázaro et al., 2011).  

 

 

Adaptado de Flores-Lázaro et al. (2014) 
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Flores-Lázaro el al. (2014) señalan que las FE presentan un desarrollo piramidal, en 

este modelo las FE básicas son prerrequisitos para el desarrollo de otras más complejas y 

coadyuvan a que emerjan (Rose et al., 2012). A través de estudios cognitivos que emplean 

modelos estadísticos variados se ha encontrado que el desarrollo de las FE es progresivo 

y evidencia interrelaciones dinámicas a través del proceso de desarrollo (Best et al., 2009; 

Brocki y Bohlin, 2004; Huizinga et al., 2006; Overman et al., 2004; Whitebread y Basilio, 

2012). En la Tabla 4, se presentan las FE de acuerdo a estos periodos de desarrollo.  

La amplia variedad de FE que se dan desde la infancia hasta la adultez aseguran un 

equipamiento de herramientas que funcionan en momentos de la vida tanto cotidianos 

como inesperados o novedosos y esas herramientas son las que permiten que la conducta 

del ser humano pueda adaptarse a situaciones inciertas, cambiantes y exigentes en 

términos intelectuales, lo que hasta ahora ha asegurado el éxito como especie, el avance 

científico, tecnológico y el desarrollo de prototipos que explican esos mismos procesos 

cognitivos para una mayor comprensión de los mismos. 

1.9. EL SISTEMA EJECUTIVO DUAL, ENLACE ENTRE COGNICIÓN Y 

EMOCIÓN  

 

El concepto de FE fue inicialmente asociado directamente con elementos cognitivos 

pero el icónico caso de Phineas Gage en 1868, se convierte en el punto de partida de la 

conceptualización del sistema ejecutivo dual. Este trabajador del ferrocarril luego de 

sufrir un accidente al clavarse una barra de metal que atravesó su lóbulo frontal, evidenció 

marcados cambios de personalidad que se relacionan específicamente con la lesión de la 

CPFVm (Damasio et al., 1994), como primeros síntomas después del accidente presentó 

conducta irascible e irresponsable que corresponden al nivel cognitivo- emocional y 

afectivo.  

Teniendo en cuenta los cambios que sufre el comportamiento de Gage, se empiezan 

a incluir los procesos afectivos y emocionales como elementos fundamentales en el 

comportamiento adaptativo, que dentro del modelo dual se denominan FE ejecutivas 

cálidas o sistema cálido (Zelazo y Carlson, 2012) y los procesos que involucran 

razonamiento y cognición reciben el nombre de FE frías o sistema frío.  

De ahí, que el sistema ejecutivo dual, se considere un enfoque actual acerca de las FE 

que vincula tanto los procesos cognitivos como los emocionales y motivacionales. El 
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sistema de FE cálido incluye habilidades cognitivas de tipo afectivo dentro de las que se 

encuentran retrasar la gratificación y tomar decisiones de tipo afectivo (Kim et al., 2013; 

Zelazo y Carlson, 2012), en la Tabla 5 se encuentran las FE que se incluyen en cada 

categoría y que conforman el sistema dual.  

Tabla 5 

Procesos cognitivos y emocionales/motivaciones que conforman el sistema dual de las FE 

Procesos cognitivos Procesos emocionales y motivacionales 

Razonamiento verbal 

Resolución de problemas  

Planificación 

Secuenciación 

Atención selectiva  

Resistencia a la interferencia  

Flexibilidad cognitiva  

Formación de conceptos  

Desarrollo de estrategias de MT 

Inhibición de impulsos 

Selección de estímulos 

Memoria de trabajo  

Regulación del comportamiento social  

Toma de decisiones sobre eventos de 

consecuencia significativamente emocional 

Adaptado de García (2012)  

 

A nivel ontogenético, se ha encontrado que las investigaciones se han centrado en las 

implicaciones funcionales de los cambios estructurales en las FE frías, en donde los 

resultados indican que emergen probablemente al final del primer año de vida, 

modificándose entre los tres y cuatro años de edad (Zelazo y Muller, 2002; Zelazo y 

Carlson, 2012); en contraste, las FE cálidas han reflejado una curva de desarrollo en forma 

de campana, con un crecimiento continuo desde la adolescencia temprana con pico en la 

adolescencia media y una curva descendente desde la adolescencia media a la tardía 

(Poon, 2018). 

Las FE cálidas se han evaluado de diversas formas, a continuación, se destacan 

algunos de los hallazgos las relevantes en este campo: 

Empleando la prueba de Clasificación de tarjetas de cambio dimensional, en donde 

deben clasificar una serie de formas de colores primero por una dimensión y luego por 

otra, Frye et al. (1995), encontraron que los niños de cuatro años cambian de manera 

flexible, mientras que los niños de tres años perseveran consistentemente en las reglas 

previas al cambio en la fase posterior, a pesar de poder describir las reglas que no utilizan. 

Se encontró que los niños de cuatro años tomaron decisiones más ventajosas de lo 

esperado que los niños de tres años. Lo que indicó que la toma de decisiones afectivas se 
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desarrolla de forma rápida durante el período preescolar, reflejando el crecimiento de los 

sistemas neuronales (Kerr y Zelazo, 2004; Smith et al., 2012). 

Hooper et al. (2004) evaluaron a niños y adolescentes de nueve a 17 años en una 

medida de FE caliente, el juego de azar de Iowa (en adelante JAI) y dos medidas de FE 

frías, span de dígitos y una tarea go/no-go. Los resultados indicaron mejoras en el 

rendimiento relacionados con la edad en las tres tareas, sin embargo, solo los adolescentes 

de 14 a 17 años tuvieron un buen desempeño en el JAI que evalúa la toma de decisiones 

relacionada con asunción de riesgos.  

En el estudio de Prencipe et al. (2011) evaluaron a niños y adolescentes de ocho a 15 

años en tareas que variaron de significancia afectiva, los resultados indicaron mejoras 

relacionadas con la edad en todas las tareas, pero las mejoras en tareas frías como el test 

de Stroop y dígitos en orden inverso, ocurrieron primero en este rango de edad y las 

mejoras en tareas cálidas como el JAI fueron más graduales y tardías. El análisis factorial 

exploratorio encontró un solo factor; lo anterior indicaría que a las FE cálidas como frías 

subyacen habilidades similares, siendo la trayectoria de la FE cálida de desarrollo 

relativamente lento, lo que puede tener implicaciones para el comportamiento de riesgo 

que a menudo se observa durante la adolescencia.  

Smith et al. (2012) evaluaron la toma de decisiones afectivas en participantes de ocho 

a 17 años utilizando el JAI y una batería neuropsicológica. Los resultados señalaron que 

las habilidades de toma de decisiones afectivas evolucionan en una curva en forma de J, 

en donde los niños más pequeños obtuvieron mejores resultados en el JAI que los 

individuos mayores de la adolescencia temprana y el rendimiento volvió a ser ventajoso 

al final de la adolescencia; esta trayectoria coincide con el desarrollo neuronal asimétrico 

en la adolescencia temprana y pone de relieve un marcado contraste con el desarrollo 

lineal de las FE frías como memoria y velocidad de procesamiento. 

Por su parte, Poon (2018) estudió las FE calientes y frías en la adolescencia, en 136 

adolescentes con edades entre 12 y 17 años, que completaron las tareas de dígitos en 

orden inverso, de nomenclatura de contingencia y Stroop y una tarea cálida, el juego de 

Cambridge. Los resultados mostraron que las FE frías y cálidas presentaron patrones de 

crecimiento diferentes relacionados con la edad en la adolescencia; la FE fría aumentó 

con la edad y la cálida mostró un desarrollo en forma de campana. Se encontraron 

correlaciones entre las medidas de FE frías, pero no entre las FE frías y cálidas, las frías 
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fueron mejor predictor del rendimiento académico y las calientes se relacionaron 

exclusivamente con problemas emocionales.  

Las evaluaciones de los sistemas de FE fríos y calientes, han confirmado que el 

desempeño en ambos tipos de tareas se desarrolla durante el período preescolar. Sin 

embargo, las medidas mostraron diferentes patrones de relaciones entre sí, estas 

diferencias proporcionan evidencia de que las FE calientes y frías son distintas 

(Hongwanishkul et al., 2005; Poon, 2018) aunque correlacionaron débilmente, los 

resultados señalarían que las FE calientes y frías puedan desarrollarse de manera 

independiente en la adolescencia y que la FE caliente seguiría una trayectoria retrasada, 

en comparación con la FE fría (Poon, 2018; Prencipe et al., 2011) 

El hallazgo de Poon (2018), de un desarrollo lineal en las FE frías y de U invertida 

en las FE calientes, apoya la hipótesis de establecer la adolescencia media como un 

período con mayor propensión a asumir riesgos; lo cual explicaría las discrepancias entre 

la comprensión teórica de los adolescentes sobre las posibles consecuencias negativas de 

su comportamiento y las decisiones que toman en situaciones de la vida real (Hooper et 

al., 2004; Prencipe et al., 2011; Smith et al., 2012).  

Aunque la FE se ha considerado una función cognitiva de dominio general, 

actualmente los aspectos cognitivos fríos o de razonamiento se relacionan 

anatómicamente con la CPFD y los aspectos afectivos o cálidos más con la CPFVm y 

regiones mediales y ventrales incluyendo la COF (Meuwissen y Zelazo, 2014; Zelazo y 

Müller, 2002).  

La interacción de estos dos sistemas se da de forma recíproca, de las FE cálidas sobre 

las frías, concretamente se observa en el componente socio afectivo y el desempeño de la 

MT. Así, el sistema cálido aporta las reacciones fisiológicas al sistema frío, lo cual le 

permite anticipar el éxito o fracaso de una acción y el sistema frío contribuye a que el 

cálido resuelva problemas que requieren ser analizados en un contexto específico y de 

manera neutral, controlando emociones que pueden afectar el resultado (Meuwissen y 

Zelazo, 2014).  

En conclusión, estos dos sistemas de procesamiento cumplen funciones de regulación 

y de autorregulación, con sus propios componentes y con los del otro sistema, lo cual 

permite que las respuestas sean las más apropiadas de acuerdo a la situación y al nivel de 

exigencia de la tarea, se realimentan y permiten la emisión de respuesta adaptativas, ya 
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sea generando las emociones que se requieren para la supervivencia o modulándolas y 

suprimiéndolas.  

1.10. INHIBICIÓN 

 

La inhibición se considera una de las FE más importantes (Diamond, 2013), es la 

capacidad de control que la CPF ejerce sobre los otros procesos neuronales que se llevan 

a cabo tanto en esa región como en las adyacentes, se han identificado áreas de los lóbulos 

frontales a través de estudios de neuroimagen que se vinculan con este proceso; así la 

CPF lateral derecha se asocia directamente con el control inhibitorio (Banich y Depue, 

2015) y la circunvolución frontal inferior derecha (Aron et al., 2014) participa en 

procesamiento relacionado con los objetivos, realizando un monitoreo a la información 

relevante para el logro (Chatham et al., 2012)  e inhibiendo estímulos, recuerdos o 

respuestas  irrelevantes (Banich y Depue, 2015).  

La inhibición es un proceso que conlleva a controlar la tendencia a dar respuestas 

impulsivas que se originan en otras áreas cerebrales, convirtiéndose en una función 

primordial que regula la conducta y la atención (Matthews et al., 2005; Theeuwes 2010; 

Tirapu- Ustárroz et al., 2018).  

Implica poder controlar de manera deliberada atención (Zelazo, 2015), 

comportamiento, pensamientos y emociones para neutralizar las predisposiciones 

internas o estímulos externos y realizar lo más apropiado o necesario (Chatham et al., 

2012), hace posible que la conducta sea ajustada porque permite escoger cómo reaccionar 

y actuar. Incluye la atención selectiva que permite escoger el foco y suprimir la atención 

ante otros estímulos, la inhibición cognitiva o control de interferencia que conlleva a la 

supresión de representaciones mentales prepotentes y el autocontrol que implica el 

control sobre la propia conducta y emociones (Chahín et al., 2019; Diamond, 2013).  

Por otra parte, teniendo en cuenta la hipótesis del desarrollo piramidal, una de las FE 

básicas es el control inhibitorio ya que precede y contribuye al desarrollo de otras más 

complejas (Best et al., 2009; Henik y Fias, 2018; Huizinga et al., 2006; Lee et al., 2013). 

Esta FE demuestra el dominio sobre respuestas automáticas, lo cual indica una forma 

importante de procesamiento.  

Las pruebas neuropsicológicas, han permitido determinar su proceso de desarrollo y 

maduración (Flores-Lázaro et al, 2014), a los cuatro años se presentan activaciones 
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automáticas cuando los niños tienen que nominar objetos con colores diferentes a su 

prototipo (Prevor y Diamond, 2005), el proceso de automatización de lectura de palabras 

se da sobre los 7 años (Wright y Wanley, 2003), el mecanismo de control inhibitorio sobre 

respuestas automáticas logra un máximo desempeño entre los nueve y los 10 años (Best 

y Miller, 2010) y es plenamente diferenciable en un rango de edad de 9,5 a 14,5 años (Lee 

et al., 2013; Shing et al., 2010) luego de este rango de edad no se presentan diferencias 

significativas con el desempeño de adolescentes o adultos jóvenes (León-Carrión et al., 

2004).  

1.11. FLEXIBILIDAD MENTAL 

 

Es una capacidad que permite ajustar de manera adecuada el comportamiento de 

acuerdo con un entorno cambiante (Dajani y Uddin, 2015). Demanda la capacidad de 

inhibir o desactivar la perspectiva anterior y cargar en la MT una nueva para lograr el 

cambio (Diamond, 2013), se focaliza la atención sobre los elementos que cambian, se 

comprueba que la estrategia anterior es inapropiada, lo que lleva a generar nuevas 

estrategias de trabajo y a seleccionar dentro de las opciones dadas las más apropiadas para 

desarrollar una tarea. Las personas manipulan información en tiempo real para cambiar 

de manera flexible las respuestas de un escenario a otro (Dajani y Uddin, 2015), por 

último, implica pensar en una situación o evento de múltiples formas (Zelazo, 2015). 

Es absolutamente necesaria, teniendo en cuenta que las situaciones de la vida diaria 

con frecuencia son cambiantes y los criterios de respuestas no dependen de una lógica 

inflexible y generalizable a todas las circunstancias, sino que por el contrario dependen 

del momento y el lugar en donde se desarrollen; los criterios poco flexibles afectan la 

solución de problemas (Flores y Ostrosky-Solís, 2008). La flexibilidad mental, a su vez 

moviliza la capacidad de inhibir estrategias cognitivas o secuencias de acción para 

generar la respuesta alternativa requerida y conlleva al abordaje eficiente y variado de los 

problemas o las situaciones cambiantes que se presentan espontáneamente (Flores-Lázaro 

et al, 2014). 

El estudio de Cinan (2006), reveló que entre los seis y siete años se producen más 

errores de perseveración que en los niños mayores, pero aproximadamente los mismos de 

cambios de zigzagueo que niños de ocho a nueve años, lo cual sugirió que la principal 

dificultad para los niños de ses a siete años era la inflexibilidad representacional más que 
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la inflexibilidad en el cambio; a través de la medida de error en zigzag se evidenció 

cuando los niños oscilaron entre dos conceptos, reglas o categorías incorrectas y se 

consideró un indicativo de flexibilidad.  

Los estudios realizados apoyan un desarrollo gradual de la flexibilidad cognitiva 

desde la infancia, siendo a los 12 años en donde alcanza el nivel máximo de desempeño 

(Anderson, 2002; Anderson, Anderson et al., 2001); Dick (2014) evidenció que el 

rendimiento en la tarea de selección de elementos flexibles alcanzó el techo a los ocho 

años, pero en otras medidas estándar de flexibilidad cognitiva continuó la mejora hasta 

los 10 años de edad. Por su parte, Zelazo et al. (2014), reportaron un mejoramiento de las 

habilidades de flexibilidad cognitiva entre los 20 y 29 años, lo que apoya aún su desarrollo 

en la edad adulta joven.  

 

1.12. PLANIFICACIÓN 

 

Para Luria (1978), la planificación es una capacidad que permite organizar el 

comportamiento para el logro de un objetivo específico a través de una serie de pasos 

(Owen, 1997). La planificación vincula habilidades para anticipar situaciones o 

consecuencias futuras, definir metas y ejecutar tareas (Maldonado, 2016); se considera 

una de las capacidades más importantes de la conducta humana, que incluye la 

integración, secuenciación y desarrollo de pasos intermedios para lograr metas a corto, 

mediano o largo plazo (Tsukiura et al, 2001), puede realizarse con pasos indirectos y en 

sentido inverso que al alternarlos con pasos directos conllevan al logro de la meta 

establecida.  

Tirapu-Ustárroz et al. (2005), señalan que la planificación requiere tres elementos: 

llevar a cabo el ensayo mental el cual es fundamental porque permite anticipar respuestas 

y consecuencias previas a la ejecución real (Tirapu-Ustárroz et al., 2017), usar la 

estrategia seleccionada y la evaluar la consecución o no del objetivo propuesto, para lo 

cual es indispensable el óptimo funcionamiento tanto de la MT como del sistema 

ejecutivo central.  

Anderson (2002), por su parte, señala que es una parte crítica de comportamiento 

orientado a objetivos; representa la capacidad de formular acciones anticipadas y 

acercarse a una tarea de manera organizada, estratégica y eficiente, por lo que se incluye 
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dentro de las FE metacognitivas (Ardila, 2012) y se construye por el desarrollo de FE 

básicas e intermedias y junto con la solución de problemas y el razonamiento son las de 

mayor orden (Diamond, 2013). 

Las imágenes de RMF demuestran que las porciones dorsolaterales de la CPF, son 

las áreas más implicadas en la planificación (Newman et al., 2009). Se ha observado la 

participación de los ganglios basales y se ha planteado que áreas prefrontales como la 

cingulada anterior, premotora lateral y caudada forman una red para la planificación del 

movimiento (Odlaug et al., 2016), que interactúan con áreas del cerebro que participan 

en el procesamiento visual y en la ejecución de movimientos.  

El estudio Wunsch et al. (2016) evaluó las trayectorias de desarrollo de la 

planificación motora y el funcionamiento ejecutivo en niños entre tres y 10 años, a través 

de tres tareas motoras de planificación anticipatoria y tres de FE, Torre de Hanoi, Mosaico 

y el test D2 de atención. Los resultados de los nueve grupos, ocho de niños y uno de 

adultos permitieron observar que se da una trayectoria de desarrollo positiva para cada 

tarea, con un mejor desempeño relacionado con la edad, el desempeño en las tareas 

separadas no correlacionó por grupos de edad y que no hubo relación entre el desempeño 

en tareas motoras y cognitivas al controlar la edad; lo que sugiere que la planificación 

motora y las FE son dominios heterogéneos del funcionamiento cognitivo, con mínima 

interdependencia.  

Huizinga et al. (2006), encontraron diversos puntos de dominio para diferentes 

medidas de rendimiento ejecutivo durante la infancia tardía y la adolescencia. Por 

ejemplo, el nivel de desempeño de un adulto se alcanzó a los 15 años y se midió a través 

del número de movimientos adicionales necesarios para lograr, uno, la solución objetivo 

y dos, la cantidad de tiempo de planificación requerido antes de hacer el primer 

movimiento; en comparación, el rendimiento durante la adolescencia presentó un 

aumento constante, midiendo  el rendimiento en términos de la proporción de soluciones 

perfectas, es decir, completar la tarea en el número mínimo de movimientos. 

 

1.13. MEMORIA DE TRABAJO U OPERATIVA 

 

Es en la memoria a corto plazo, en donde Baddeley y Hitch (1974) y Baddeley (2012; 

2017) incluyen la MT y contiene aquella información que es indispensable mantener 
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accesible mientras se está realizando una tarea, se emplea por tanto en tareas complejas y 

requiere que diferentes clases de información estén accesibles de manera simultánea; para 

Miller et al. (2018), es una capacidad que permite al sujeto romper el ciclo acción- 

reacción para poner control sobre la propia cognición. Por estas características, se 

considera como un sistema para el almacenamiento temporal (Rmus et al., 2021) para la 

manipulación de la información (Baddeley, 1998; 2012; 2017)  

De acuerdo al modelo de Baddeley y Hitch (1974; 2000) y Baddeley (1986; 2012; 

2017) la MT está conformada por: 

a) El bucle fonológico: mantiene información verbal o auditiva y almacena, por 

tanto, información de tipo lingüístico, que proviene de inputs externos o internos del 

sistema cognitivo, 

b) La agenda viso espacial: encargada de procesar y manipular información de tipo 

visoespacial, relacionada con la aptitud espacial y con tareas de memoria espacial (Abad 

et al., 2011), 

c) El ejecutivo central: aporta recursos atencionales y estratégicos, regula, organiza 

y supervisa actividades realizadas por el sistema cognitivo, es un componente nuclear que 

gobierna el sistema de memoria. Trabaja conjunta y coordinadamente con el bucle 

fonológico y la agenda visoespacial, selecciona y pone en marcha la atención 

respondiendo a las necesidades de la tarea (López, 2011), es responsable de controlar la 

atención de la MT (Baddeley, 1996; 2012; 2017), y 

d) El buffer episódico: componente que se plantea en una revisión posterior del 

modelo y que permite la integración de la información del bucle fonológico y la agenda 

visoespacial con la memoria a largo plazo y conlleva a su almacenamiento temporal, es 

decir, realiza una integración de episodios o trozos multidimensionales (Baddeley y 

Logie, 1999; Baddeley, 2000; Baddeley, Allen y Hitch, 2011).  

La MT se caracteriza por conectarse con mecanismos especializados de 

almacenamiento provisional, que se activan únicamente cuando se requiere realizar la 

retención de información específica, posee dos tipos de mecanismos, el mantenimiento 

en línea de la información y su control ejecutivo y tiene la propiedad de permanecer 

conectada con la memoria a largo plazo (Abad et al., 2011; Miller et al., 2018).  

El sistema de MT es complejo y por tanto limitado, debido a que requiere procesos 

de: a) control de entrada, para almacenar de forma rápida y selectiva información, b) 

control de salida, para desplegar rápida y selectivamente partes de esa información para 
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utilizarla en el comportamiento y c) reasignación, para eliminar selectivamente 

información desactualizada cuando su utilidad prevista decrece; estas funciones de 

control son determinantes para hacer uso estratégico de la MT (Chatham y Badre, 2015).  

El proceso de desarrollo indica que la mejora en la MT se da desde los años 

preescolares (Garon et al, 2008), a los seis años el componente ejecutivo está desarrollado 

y puede ser empleado para la resolución de tareas complejas (McAuley y White, 2011); 

aunque las tareas simples y complejas de la MT tienen trayectorias de desarrollo 

similares, evidencian un aumento lineal entre los cuatro y los 14 años y una nivelación 

entre los 14 y 15 años en casi todas las tareas examinadas (Cowan et al., 2015; Gathercole 

et al., 2004), aunque continua su proceso de mejoramiento hasta los 20 años (Simmonds 

et al., 2017). 

Luciana et al. (2005), señalan que el desarrollo de la MT depende de la complejidad, 

es decir, de las demandas ejecutivas de la tarea, por lo cual, las tareas menos complejas 

se dominan antes en el desarrollo. Conklin et al. (2007) encontraron una tendencia de los 

participantes en tener un mejor desempeño en tareas de MT espacial que MT verbal, 

aunque con trayectorias de desarrollo similares para ambas tareas, pero difiriendo en 

función de la complejidad de las mismas, por lo cual, la edad de dominio depende más 

del grado de procesamiento, ya que las tareas más complejas requieren un mayor grado 

de procesamiento.  

Los análisis por RMF de 41 áreas cerebrales, señalaron que se dio un aumento en el 

desarrollo en la actividad sensorial de codificación y recuperación en la corteza visual 

desde la infancia hasta la adultez temprana lo que se asoció con la precisión de la MT y 

que se disminuyó la actividad sostenida en regiones ejecutivas desde la infancia hasta la 

adolescencia media lo que se relacionó con la demora de respuesta en ese periodo; estos 

resultados indican que detrás de la maduración de la MT, hay una transición de la 

dependencia de sistemas ejecutivos a regiones especializadas relacionadas con el dominio 

de los requisitos específicos de la tarea que conducen a un óptimo rendimiento 

(Simmonds et al., 2017).  

La MT es plenamente diferenciable de otros componentes de las FE entre los 14 y 15 

años (Lee et al., 2013; Shing et al., 2010). McAuley y White (2011), señalan que esta 

capacidad es separable desde los seis años, mejora con la edad y se relaciona directamente 

con el control de la velocidad de procesamiento. 
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1.14. INICIATIVA 

 

Para Lopera (2008), es una habilidad para crear e inventar diversas alternativas ante 

situaciones novedosas que requieren de adaptación; se relaciona adicionalmente con la 

capacidad que permite activar la motivación y voluntad para llevar a cabo una acción. 

Teniendo en cuenta, que se requiere tener procesos de pensamiento eficaces y que 

sus productos también sean de calidad, se hace indispensable que el funcionamiento 

ejecutivo sea adecuado en cuanto a planificación, control y flexibilidad para que se 

generen y apliquen los esquemas de resolución, para esto se deben dar cuatro 

componentes: a) la iniciativa, b) la planificación, c), la organización, y d) las estrategias 

de resolución, los cuales se asocian de manera directa con el planteamiento de metas 

(Sastre-Riba, 2006). 

Se sabe, que la conducta intencionada es de gran importancia en el funcionamiento 

cotidiano de los seres humanos e involucra aspectos como: la decisión de actuar, la 

selección de la acción que se va a realizar y el momento en que se va a ejecutar (Haggard, 

2008). Para Levy y Dubois (2006), la interrupción de la conducta intencional generaría 

apatía, esa reducción cuantificable en el comportamiento dirigido a metas puede estar 

presente en una variedad de cuadros clínicos y se relaciona con problemas significativos, 

como un nivel funcional reducido, respuesta disminuida a los tratamientos y cronicidad 

(van Reekum et al., 2005).  

La apatía se puede estudiar a través de diferentes dominios, a) el emocional, que se 

relaciona con los sentimientos gratificantes que se asocian al resultado de iniciar una 

acción futura, b) el cognitivo, se asocia con las FE requeridas para llevar a cabo una 

acción, como son la planificación, el cálculo del esfuerzo que se necesita y el control de 

la acción, y c) la autoactivación, relacionada con el inicio efectivo de la conducta 

planificada para iniciar el programa motor (Starkstein et al., 2001; Stuss et al., 2000; van 

Reekum et al., 2005). Levy y Dubois (2006), plantean que pueden existir sustratos 

neuronales específicos subyacentes a cada domino.  

También se encuentra apatía en una porción de la población sana; Spalletta et al. 

(2013) investigaron la apatía subclínica y los correlatos microestructurales cerebrales en 

personas sanas, 72 participantes evaluados con RMF y una escala de apatía. Los 

resultados indicaron que, en las mujeres, la apatía se asoció con la variación del tálamo 

bilateral y áreas que lo conectan con las cortezas frontal y occipital, regiones implicadas 
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en la expresión de la apatía en muestras clínicas; no se encontró una relación significativa 

con la microestructura cerebral en los hombres, por lo cual se planteó que existen 

diferentes mecanismos entre géneros.  

En el estudio adelantado por Bonnelle et al. (2016), demostraron que la apatía 

conductual se asocia con una mayor sensibilidad al esfuerzo y con la disminución de la 

conectividad estructural y funcional entre la CCA y del área motora suplementaria; los 

hallazgos indicaron que la sensibilidad al esfuerzo y convertir las intenciones en acciones 

aportan al incremento de la apatía conductual en personas sanas. Otros estudios, se han 

centrado en comparar la apatía, en grupos con y sin esquizofrenia (Simon, et al., 2015) o 

la prevalencia de la apatía en sujetos jóvenes (Pardini, et al., 2016). 

Para Bausela y Santos (2006), las personas con lesiones en la corteza prefrontal 

dorsolateral, presentan entre otros síntomas, escasa iniciativa y la tendencia a abandonar 

una tarea propuesta sin lograr la meta trazada. Para van Reekum et al. (2005), la 

disfunción del sistema frontal-subcortical está implicada en la causa de la apatía y 

plantean que pueden existir subtipos de apatía basados en los diversos bucles frontal-

subcorticales 

 

1.15. TOMA DE DECISIONES 

 

La toma de decisiones cae bajo el amplio tema de las FE, que involucran los procesos 

cognitivos que regulan, controlan y gestionan otros procesos cognitivos (Swami, 2013) e 

implica desde el aspecto cognitivo, el proceso de selección de una opción lógica de la 

totalidad de opciones disponibles. Enmarca un proceso de evaluación y elección entre 

varias alternativas competitivas, sopesando los aspectos positivos y negativos de cada 

opción y considerando todas las alternativas para una toma de decisiones efectiva, por 

último, se debe ser capaz de anticipar el resultado de cada opción como la mejor y con 

base en todos estos elementos, definir la alternativa más apropiada para una situación 

particular. Por lo tanto, cada proceso de toma de decisiones produce una elección final y 

la salida puede ser una acción o una opinión de elección (Reason, 1990).  

La toma de decisiones es una capacidad que activa al lóbulo frontal para que 

administre un conjunto de tareas, representaciones, estrategias y comportamientos 

almacenados en la memoria a largo plazo para impulsar la acción en ambientes inciertos 



Capítulo I: Funciones Ejecutivas 

 

57 

 

y cambiantes; involucra procesos de exploración, ajuste y aplicación de múltiples 

estrategias como el mapeo flexible que asocia estímulos, acciones y resultados esperados 

(Collins y Koechlin, 2012).  

Las teorías computacionales actuales de toma de decisiones señalan dos sistemas que 

se disputan el control del comportamiento; un sistema habitual que favorece las acciones 

que previamente han conducido a la recompensa y realiza una búsqueda de predicciones 

sobre la recompensa futura para cada estado-acción y otro sistema dirigido a metas, que 

favorece las acciones tipo causa-efecto que llevan a la recompensa de acuerdo con el 

modelo interno y que conlleva al aprendizaje de la transición y estructura de recompensa 

y lo utiliza para hacer predicciones sobre recompensas futuras; precisando que las 

decisiones humanas corresponden a una arquitectura cooperativa entre estos dos sistemas 

(Gershman et al., 2014).  

La toma de decisiones a lo largo del ciclo vital es un aspecto importante de 

funcionamiento social adaptativo. Cuando se opera en un complejo mundo social, los 

individuos deben ser capaces de considerar eventos del pasado, monitorear el entorno 

presente y hacer predicciones sobre posibilidades futuras.  

En la última década, debido a la investigación de Damasio y colegas, la toma de 

decisiones ha recibido una atención considerable. Damasio (1994) informó sobre una 

serie de experimentos realizados en individuos con lesiones en la CPFVm, y aunque estos 

individuos experimentaron graves problemas sociales, demostraron normalidad en las 

puntuaciones en diversas pruebas psicológicas, pero no pudieron utilizar la experiencia 

pasada para tomar decisiones sobre el futuro. 

La toma de decisiones que se evalúa con el JAI, se conceptualiza como una 

integración de los sistemas cálidos o afectivo y frío o cognitivo; en jugadores patológicos 

se genera una asociación fuerte entre el incentivo y la elección relacionada con el juego, 

que puede ser tan alta que podría tomar FE cálidas asociadas con la autorregulación 

emocional y necesarias para permitir la emergencia de FE frías relacionadas con 

habilidades más elaboradas para resolución de problemas descontextualizados (Brevers 

et al., 2013).  

Se han definido dos procesos de toma de decisiones diferentes, por ambigüedad y por 

riesgo, Brand et al. (2007), emplearon el JAI y la tarea de juego de dados para evaluar la 

relación entre la ejecución en el juego con las FE y la toma de decisiones, los resultados 

indicaron que el rendimiento del último bloque del JAI y el rendimiento correlacionaron, 
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lo que sugiere que el JAI aprovecha los dos mecanismos de toma de decisiones, ya que 

los primeros bloques del JAI se refieren a la toma de decisiones bajo ambigüedad porque 

las probabilidades de recompensa y pérdida son desconocidas cuando se hacen 

selecciones en los primeros bloques, y los últimos bloques se refieren a la toma de 

decisiones bajo riesgo porque las probabilidades de recompensa y pérdida son conocidas 

en los últimos bloques. Solo los últimos ensayos del JAI correlacionaron con las FE.  

Por lo tanto, la toma de decisiones por ambigüedad, es una FE cálida, ya que la 

selección se realiza a través de las emociones, el afecto y la motivación; por su parte, la 

toma de decisiones de riesgo es una FE fría ya que las selecciones se hacen a través de 

experiencias previas; por lo cual, están asociadas con el proceso racional (Güngör et al, 

2018). 

La toma de decisiones se relaciona directamente con la detección de selecciones de 

riesgo, es decir, aquellas selecciones que representan pérdidas o castigos; los estudios 

desarrollados han encontrado que esta capacidad, se da de forma competente desde los 

cuatro o cinco años, siendo el desempeño de una mayor edad superior al rango de edad 

anterior (Crone y Van der Molen, 2004; Kerr y Zelazo, 2004). Aproximadamente, a los 

ocho años los niños son tan hábiles para detectar selecciones de riesgo como un 

adolescente o un adulto (Hooper et al., 2004; Overman et al., 2004; van Leijenhorst et al, 

2008), la toma de decisiones se observa un poco más adelante entre los seis y los 12 años, 

aumentando hacia los 13 y 15 y alcanzando un punto importante de crecimiento entre los 

18 y los 25 años (Bechara et al., 2005).  

Estos resultados indicarían que la toma de decisiones se da desde la niñez, sin 

embargo, en la etapa de la adolescencia el valor motivacional ante una posible 

recompensa es elevado, debido a una mayor activación del cuerpo estriado y del sistema 

de recompensa cerebral (Flores-Lázaro et al, 2014), lo que les lleva a exhibir conductas 

de riesgo aun cuando presenten la capacidad de reconocerlo (Romer et al., 2011). 

1.16. CONTROL EMOCIONAL 

 

En contraste con el énfasis en las FE frías que incluyen la planificación, inhibición y 

flexibilidad; las investigaciones más recientes han empleado una caracterización que 

incorpora los procesos de control de arriba- abajo, que operan en situaciones de alto riesgo 

motivacional y que son emocionalmente significativas, denominadas FE cálidas (Zelazo 
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y Müller, 2002). Dentro de este contexto, se abordan las FE que se dan en situaciones 

relevantes y de tipo afectivo/ emocional y abarca la toma de decisiones cotidianas, pero 

tomando en cuenta las influencias motivacionales y emocionales de los contextos 

naturales; incluye habilidades cognitivas/ afectivas tales como la habilidad de demora de 

la gratificación y la toma de decisiones afectiva (Zelazo y Carlson, 2012). 

La regulación emocional involucra una estrategia que permite ejercer control en cómo 

se experimentan y expresan las emociones e incluye procesos de monitoreo, evaluación 

y modificación de reacciones emocionales; se considera una FE emocional o 

motivacional, que coordina la cognición y la emoción para que, aunque se cumplan los 

impulsos básicos se sigan estrategias socialmente aceptables (Ardila, 2012). 

El modelo modal de regulación de la emoción de Gross (1998), postula que las 

emociones involucran intercambios persona-situación que activan la atención, generan un 

significado de acuerdo a los objetivos vigentes y crean respuestas multisistémicas 

coordinadas pero flexibles que modifican ese intercambio (Gross y Thompson, 2014); 

destaca dos estrategias reguladoras que se desarrollan paralelamente y en un continuo que 

fluye desde las reacciones cognitivas hasta las conductuales frente a estímulos que elicitan 

emociones, la reevaluación, estrategia cognitiva, que lleva a repensar los estímulos 

emocionales negativos e interpretarlos de forma más neutral o positiva y la supresión 

facial, verbal o gestual que se da a nivel conductual.  

El proceso de desarrollo del uso de estas estrategias señala una transición, en la 

infancia se depende en gran medida de la supresión y en la adolescencia y adultez de la 

reevaluación, transición que se da de forma paralela al desarrollo de las FE (Lantrip et al., 

2016).  

El proceso de generación de la emoción tiene dos elementos, la significación de la 

situación y la modulación de la respuesta emocional; este control utiliza la selección de 

claves situacionales, cambio de foco atencional y uso de la flexibilidad cognitiva (Gross, 

2003). Gyurak et al. (2012) consideran que se da una secuencia compleja de FE, con 

planificación controlada, activación y supervisión necesarias para que se genere una 

adecuada regulación emocional, lo que permite explicar la interacción emoción-cognición 

y la relación entre las habilidades reguladoras de las emociones y las FE complejas.  

En las últimas décadas se ha incrementado el estudio del componente emocional en 

el desarrollo de tareas de tipo cognitivo. El estudio Waters y Thompson (2014), evaluó la 

comprensión del juicio de los niños acerca de la eficacia de las estrategias de regulación 
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de las emociones, encontrando que niños de seis y nueve años reconocieron estrategias 

basadas en emociones específicas, la estrategia más efectiva para la ira fue la resolución 

de problemas y para la tristeza buscar el apoyo de un adulto y expresar emociones, esto 

sería un indicativo que desde la niñez se comprende la importancia de estas estrategias 

antes de poder utilizarlas en situaciones que evocan emociones.  

En el estudio de Lantrip et al. (2016) evaluaron la relación entre el uso de la estrategia 

de regulación de las emociones y el funcionamiento ejecutivo en situaciones cotidianas 

de 70 adolescentes, los resultados sugirieron que los adolescentes que emplearon la 

reevaluación tenían mejores recursos cognitivos, lo que les permitió estar atentos y con 

una adecuada regulación en la vida diaria, a su vez, el adecuado desarrollo de las FE 

facilitó el uso de la reevaluación, que conllevó a una mayor capacidad de los adolescentes 

para regular sus emociones. Por lo tanto, se ha demostrado que la reevaluación es una 

estrategia de regulación emocional más adaptativa.  

También se han realizado estudios que examinan su desarrollo desde la infancia 

media hasta la adolescencia, un total de 102 participantes entre ocho y 15 años 

completaron tareas de tipo afectivo, como el JAI, Stroop, descuentos por demora y dígitos 

en orden inverso. Los resultados, señalaron una mejora relacionada con la edad en todas 

las tareas, sin embargo, la mejora en tareas relativamente frías como la de Stroop y la de 

dígitos en orden inverso ocurrieron antes en este rango de edad y las mejoras en tareas 

relativamente calientes como el JAI y la de descuentos por demora, fueron más graduales 

y ocurrieron más tarde. Los hallazgos sugieren que capacidades similares son la base de 

las FE calientes y frías, sin embargo, las FE calientes se desarrollan de forma 

relativamente lenta, lo que explicaría el comportamiento riesgoso que se observa en la 

adolescencia (Poon, 2018; Prencipe, et al., 2011).  

1.17. DESARROLLO CRUZADO  

A continuación, se realiza un recorrido por algunos estudios que tuvieron como 

objetivo evaluar diversas FE simultáneamente, para así identificar trayectorias de 

desarrollo independientes, pero interrelacionadas: 

Los estudios que han abordado la evaluación simultánea de MT, inhibición y 

flexibilidad, se resumen a continuación: 
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Davidson et al. (2006), analizaron las interrelación e independencia de la MT, 

inhibición y flexibilidad cognitiva en edades entre cuatro a 13 años y adultos jóvenes. Los 

resultados revelaron los siguientes datos: 

a) En la flexibilidad ante el cambio de reglas, con demandas mínimas de memoria los 

niños mostraron una progresión del desarrollo más prolongada, hacia los 13 años no 

lograban el nivel de los adultos.  

b) En inhibición, los efectos provocados en tareas difíciles en adultos fueron hallados 

en niños pequeños en tareas sencillas y aunque ejercieron inhibición les fue más difícil y 

cuando se requirió la inhibición fue defectuosa.  

c) Los efectos observados en el tiempo de reacción afectaron la precisión en niños 

pequeños, los adultos se desaceleraron en pruebas difíciles para lograr exactitud, los niños 

más pequeños fueron impulsivos y aunque su tiempo de reacción se mantuvo, fueron 

menos precisos en los ensayos difíciles  

d) Los costos asociados con el aumento de las demandas de memoria fueron mayores 

en adultos, y  

e) Memoria e inhibición cuando se combinaron para la dificultad en tiempo de 

reacción presentaron correlaciones altas.  

Huizinga et al. (2006), evaluaron la relación entre MT, flexibilidad e inhibición y el 

rendimiento en tareas de FE, en cuatro grupos de siete, 11, 15 y 21 años. Los resultados 

señalaron que:  

a) el desarrollo de la flexibilidad continúa en la adolescencia  

b) la MT se desarrolla hasta la edad adulta y se combina con tareas de flexibilidad 

c) la flexibilidad y la MT alcanzaron el nivel de un adulto entre los 11 y 15 años,   

d) la inhibición se logró después de los 15 años, y  

e) la inhibición, para tareas complejas alcanzó el nivel de un adulto entre 11 y 21 

años.  

Lee et al. (2013), evaluaron las diferencias asociadas con la edad en las FE 

actualización de MT, inhibición y flexibilidad, en un grupo de seis a 15 años. Los 

resultados señalaron que: 

a) entre los cinco y 13 años exhibieron flexibilidad que se combinó con inhibición 

o actualización de MT  

b) en la infancia, inhibición y flexibilidad se asociaron con la velocidad de 

procesamiento y posteriormente se independizan.   
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Por su parte, Brydges et al. (2014), evaluaron las diferencias en niños en un rango de 

nueve a 11 años en inhibición, MT y medidas de cambio, los resultados indicaron que: 

a) en un período de dos años la estructura de las FE cambió de forma significativa  

b) la MT es independiente, pero se relaciona con inhibición / cambio. 

Friedman y Miyake (2017), evaluaron las diferencias en inhibición/ control de 

interferencias, actualización de la MT y cambio de configuración; los resultados 

permitieron ver que: 

a) son interdependientes  

b) al medir variables latentes son separables, y 

c) se pueden combinar para conformar FE más complejas.  

Los estudios que han evaluado de forma concurrente la planificación y solución de 

problemas, se describen a continuación: 

Huttenlocher y Dabholkar (1997) y Thatcher (1997), evaluaron la planificación y la 

resolución de problemas y evidenciaron: 

a) un desarrollo significativo aproximadamente a los 12 años.  

De Luca et al. (2010), establecieron los períodos de desarrollo en MT, planificación 

y resolución de problemas; en edades entre ocho y 64 años; los hallazgos se relacionaron 

con:  

a) mejoras funcionales en la eficiencia de las tres FE entre los 15 y 19 años 

b) nuevo periodo de mejora entre los 20 y los 29 años 

c) la flexibilidad se logra a niveles de adultos desde los niños más pequeños. 

Por su parte, algunos estudios que han evaluado simultáneamente la inhibición y 

memoria/ MT, se especifican a continuación: 

Shing et al. (2010) estudiaron dos componentes de las FE, mantenimiento de la 

memoria y control inhibitorio, en participantes de cuatro a 14 años. Los resultados 

señalaron que: 

a) la memoria y el control inhibitorio son diferenciables hasta los 9,5 años, y 

b) son separables desde los 9,5 a los 14,5 años.  

El estudio de Lee, Ng et al. (2012), examinó los determinantes del dominio de los 

desempeños en tareas, en niños de seis años. Los resultados mostraron que:  

a) las medidas de FE se fusionaron en dos factores, actualización de la MT e 

inhibición / cambio, y  

b) el factor de actualización de la MT predijo el desempeño en tareas patrón. 



Capítulo I: Funciones Ejecutivas 

 

63 

 

Y para finalizar, se dan a conocer algunos de los estudios que han evaluado de forma 

simultánea velocidad de procesamiento y MT: 

McAuley y White (2011), evaluaron velocidad de procesamiento, inhibición y MT 

en el rango de seis a 24 años. Los resultados evidenciaron que:  

a) las tres habilidades fueron separables a los seis años 

b) el grado de independencia se mantuvo estable hasta los 24 años, y 

c) la relación entre edad y MT controló de forma más significativa la velocidad de 

procesamiento  

Rose et al. (2012), estudiaron cómo las trayectorias desde la infancia predicen las FE 

en la preadolescencia, los resultados indicaron que: 

a) las habilidades de velocidad de procesamiento y memoria en la infancia predicen 

la FE, MT de los 11 años, y  

b) la habilidad de velocidad de procesamiento predice la FE de cambio a los 11 años.  

 

En general, se concluye que los procesos que componen las FE se desarrollan a 

velocidades variables, es importante reconocer que surgen de un origen común que parece 

ser la inhibición acompañadas de habilidades más sencillas como la velocidad de 

procesamiento y la memoria, en fases posteriores se ramifican, se amplían y se 

especializan, aparece la MT y la flexibilidad como FE intermedias y posteriormente 

algunas supra especializadas o FE metacognitivas como la planificación; surgen y se 

combinan para responder eficientemente a las demandas de las situaciones complejas y 

variables que se dan en el mundo cotidiano. 

 

 

1.18. CORRELATOS NEUROLOGICOS DE LA MADURACIÓN 

CEREBRAL EN ADOLESCENTES 

 

Como se sabe el cerebro presenta un rápido desarrollo durante los primeros años de 

vida, luego en la pubertad se da un pico de actividad (Galván, 2014). El paso de niño a 

adolescente lleva al cerebro a que desencadene la etapa final de su desarrollo, en la cual 

se fortalecen de manera dinámica y a su vez se debilitan algunas conexiones entre las 

regiones que procesarán las respuestas a los estímulos del ambiente. Este proceso es 

decisivo para que en cuanto al desarrollo, se pase de una cierta inmadurez a un estado 
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más maduro. No obstante, así como otros hitos del desarrollo, se presentan una amplia 

gama de diferencias individuales especialmente en cuanto a la velocidad con que 

experimentan los cambios en la conectividad cerebral (Galván, 2017). Sin embargo, este 

proceso presenta diversas capas que no se circunscriben únicamente a una línea de tiempo 

durante el desarrollo (Giedd y Rapoport, 2010).  

Por lo tanto, para hablar de maduración, se hace indispensable entender la manera 

cómo el cerebro procesa la información y organiza el comportamiento y, adicionalmente, 

comprender que las competencias psicológicas de los adolescentes cambian en una serie 

de dominios funcionales relacionados con las mejoras en las habilidades cognitivas de 

orden superior y en la presencia de picos no lineales en la sensibilidad a la recompensa, 

competencias que se dan gracias a la generación de redes cerebrales funcionales 

(Somerville, 2016). 

Menon (2013), señala los principios emergentes del desarrollo de las redes cerebrales 

funcionales, que son importantes para comprender el proceso de maduración cerebral de 

la infancia a la adolescencia:   

a) Mundo pequeño, organización jerárquica y formación de núcleos, las redes 

cerebrales funcionales se forman a partir de un eje anatómico que madura a los 

dos años, las características de la arquitectura cerebral funcional global maduran 

a los ocho años y la conectividad a gran escala continúa su desarrollo en la 

adolescencia, se origina la organización cerebral jerárquica y formación de 

núcleos funcionales que integran procesos cognitivos complejos 

b) Segregación de circuitos funcionales, durante el desarrollo se da una mayor 

separación de los circuitos cerebrales funcionales, con un cambio de conexiones 

fuertes de corto alcance en los niños a unas más fuertes y distintivas de largo 

alcance en los adultos; patrón que se observa en la arquitectura global, 

subsistemas y núcleos individuales 

c) Panorama cambiante de la conectividad funcional subcortical-cortical, la 

reconfiguración de las conexiones subcortical-cortical es importante, en 

particular, los circuitos corticales de los ganglios basales  

d) Poda dinámica de circuitos funcionales, a la sobreconectividad sigue la poda, 

que reconecta las conexiones a nivel sináptico y de sistemas y ayuda a 

reconfigurar y reequilibrar la conectividad en el cerebro en desarrollo, y 
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e) Reconfiguración de redes funcionales a gran escala, en el desarrollo la 

conectividad funcional dentro y entre redes funcionales a gran escala 

espacialmente independientes, sufre cambios significativos.  

 

Así, cada ser humano tiene un patrón individualizado de conexiones cerebrales o 

conectoma funcional que varía entre los individuos y esta variabilidad individual es 

robusta y confiable, el conectoma se considera una huella digital que puede identificar 

con precisión a los sujetos de un grupo tanto en actividad como en reposo, lo que indica 

que el perfil de conectividad de una persona es intrínseco y permite diferenciar a una 

persona. Los patrones de conectividad distintivos se distribuyen por todo el cerebro, 

siendo la red frontoparietal la más destacada, las redes que más discriminaron a los 

individuos fueron las más predictivas del comportamiento cognitivo (Finn et al., 2015). 

El carácter distintivo del conectoma varió a lo largo de la segunda década de la vida, con 

un mayor incremento en la adolescencia y una pendiente máxima a los 14 años. En la 

primera infancia está mal definido y el cambio más rápido de un conectoma inmaduro a 

uno maduro e individualizado ocurre durante la adolescencia temprana (Galván, 2017). 

A nivel estructural, el cerebro en desarrollo presenta disminución de la materia gris 

cortical e incremento en el volumen de la materia blanca desde la infancia hasta la edad 

adulta (Simmonds et al., 2013). Las evidencias en estudios han demostrado cambios en 

las relaciones del comportamiento del cerebro con la edad, un ejemplo de ello son los 

estudios de la función cerebral de los adultos emergentes, es decir en edades entre 18 y 

22 años a los cuales la sociedad trata como adultos, pero para quienes el proceso de 

maduración neurobiológica está incompleto (Somerville, 2016).  

Recientemente, Cohen et al. (2016) probaron el grado de control cognitivo, 

encontrando que los cerebros de los jóvenes de 18 a 21 años funcionaron de manera más 

similar a un grupo de 13 a 17 años que de adultos, mientras desarrollaban una tarea 

regulatoria que incluía señales y contextos amenazadores. Estos resultados indicaron que 

en el funcionamiento de áreas cerebrales importantes como la CPFD proporcionan 

evidencia para confirmar el continuo desarrollo neurológico desde la infancia hasta 

aproximadamente los 21 años. No obstante, Luna et al. (2015), señalan que sin desconocer 

la evidencia existente sobre cómo se desarrolla la velocidad y la precisión de los 

adolescentes en tareas cognitivas, que, en algunos casos simples, pueden ser parecidas a 
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las de los adultos, se debe tener en cuenta la influencia de los factores contextuales sobre 

el rendimiento cognitivo de manera diferencial en función de la edad. 

Particularmente, en la adolescencia, las capacidades de control cognitivo y la toma 

de decisiones parecen estar influenciadas fuertemente por los incentivos (Kray et al., 

2018; Geier et al., 2010), las amenazas (Cohen-Gilbert y Thomas, 2013; Dreyfuss et al., 

2014; Grose-Fifer et al., 2013; Kray et al., 2018) y los compañeros (Chein et al., 2011; 

Gardner y Steinberg, 2005); evidenciándose que la regulación del comportamiento en 

respuesta a estos tres estímulos se genera en el circuito prefrontal que presenta cambios 

considerables durante los primeros 20 años (Dreyfuss et al., 2014; Simmonds et al., 2013; 

Somerville et al., 2011).  

Usando RMF, Chein et al. (2011), midieron la actividad cerebral en adolescentes, 

adultos jóvenes y adultos mientras tomaban decisiones en una tarea de conducción 

simulada y completaron un bloque de tareas mientras estaban solos y otro mientras sus 

compañeros observaban su desempeño en una sala adyacente. Durante la tarea en la que 

fueron observados por los pares, los adolescentes demostraron una mayor activación en 

las regiones del sistema de recompensa, además del cuerpo estriado ventral y la COF, 

regiones cuya activación predijeron la posterior toma de riesgos. Las áreas del cerebro 

asociadas con el control cognitivo fueron menos activadas por los adolescentes que por 

los adultos; lo cual sugiere que la presencia de compañeros incrementa el riesgo de los 

adolescentes al aumentar la sensibilidad al valor de recompensa potencial de las 

decisiones de riesgo.  

Escasos estudios han logrado examinar el control cognitivo y el procesamiento de la 

recompensa, este estudio electrofisiológico de Li et al. (2020), lo realizó en adolescentes 

de grupo control y grupo con TJI durante una tarea de go / no go y una de juego. 

Encontraron que los adolescentes con TJI exhibieron un menor control inhibitorio y una 

mayor búsqueda de riesgos en comparación con los controles, lo que indicaría que en el 

TJI en adolescentes está potencialmente impulsado por la disfunción del sistema de 

control y el sistema de abordaje en lugar del sistema de evitación, lo cual respalda el 

modelo neurobiológico del desarrollo adolescente. 

Los estudios longitudinales que examinan los cambios en la estructura cerebral a lo 

largo del desarrollo en los individuos han demostrado que la materia blanca cortical, 

según Gogtay et al. (2004), aumenta aproximadamente de forma lineal con la edad, desde 

la infancia a la adolescencia y presenta escasas diferencias entre regiones; el compendio 
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de imágenes anatómicas del cerebro por RMF en trece niños sanos recolectadas entre 

ocho y 10 años, revelaron que: a) las cortezas de asociación de orden superior maduran 

después y que integran sus funciones con las de orden inferior, y b) que las áreas 

cerebrales filogenéticamente más antiguas maduran antes que las nuevas (Menon, 2013). 

En contraste, la materia gris para Sowell et al. (2004), refleja que la densidad neuronal y 

el número de conexiones entre neuronas, sigue una forma de U invertida en el desarrollo, 

alcanzando un máximo en diferentes edades según la región. Por lo que, la disminución 

de materia gris es un índice del curso temporal de la maduración de una región.  

En la actualidad, el empleo de RMF apoya los resultados de estudios postmortem, 

evidenciando una maduración tardía de algunas regiones cerebrales, específicamente en 

la CPF, que culmina en la adultez temprana (Giedd y Rapoport, 2010); la sustancia gris 

aumenta hasta los 11 años en las mujeres y a los 12 en los varones, después de lo cual 

disminuye, lo que conlleva a que en la etapa inmediatamente antes de la pubertad se 

establezcan nuevas sinapsis en esta región y su posterior poda, en una secuencia que 

recorre desde la corteza occipital hasta la frontal (Gogtay et al., 2004). Por su parte, otros 

autores (Giedd y Rapoport, 2010; Lenroot et al., 2007), indican que en muchas zonas 

cerebrales los cambios se dan hasta la pubertad y otras se continúan desarrollando durante 

la adolescencia, siendo los estudios postmorten los primeros en indicar que la CPF 

experimentaba cambios importantes tras la pubertad, ya que existían importantes 

diferencias en esta zona entre los cerebros de niños, adolescentes y adultos (Oliva, 2012). 

Sin embargo, es importante entender que los cambios en el desarrollo de la función 

cerebral pueden diferir de la función cerebral del adolescente en una variedad de formas 

que van más allá del nivel de activación de una región del cerebro en particular en relación 

con la de los adultos. Es así como las respuestas neuronales durante una tarea compleja 

de toma de decisiones podrían ser diferente entre un grupo de adolescentes y de adultos 

en variables como: a) el tiempo, ya que pueden requerir cálculos neuronales que 

demandan más tiempo para llegar a la misma opción; b) la elección, que puede ser 

diferente pero aun así utilizar los mismos procesos neuronales generales para hacer esa 

elección; o c) el conjunto de estrategias y procesos neuronales, empleados para llegar a 

la misma opción en la toma de decisiones o a una diferente. Es así como en cada una de 

estas fuentes subyacentes a diferencias en el desarrollo, podría estar la ubicación precisa 

de qué señales neuronales sigue el cambio de comportamiento (Poldrack, 2015).  
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Por lo anterior, es relevante comprender que no existe una progresión única que lleve 

a la maduración funcional; así, la actividad neuronal se hace intensa o se reduce, se 

modifica tanto cuantitativa como cualitativamente, de manera no lineal o lineal, pero de 

forma innegable se encuentra relacionada independientemente de las diferencias de 

comportamiento que se den a lo largo del desarrollo. Los patrones que se conforman de 

las diversas combinaciones de la actividad neuronal, reflejan el progreso de este proceso 

y amplían el rango de trayectorias en el desarrollo (Crone, 2009), lo que impide que se 

platee una forma simplista o reduccionista que explique cómo se da la madurez funcional 

del cerebro emergente. 

En resumen, el desarrollo cerebral de forma intrínseca conlleva a la evolución 

independiente pero simultánea de las FE, en picos de desarrollo neurológico gracias a la 

neurogénesis y posterior poda neuronal, se consolida una a una las FE que son 

indispensables en el comportamiento cotidiano del ser humano. En este sentido el 

conectoma como huella digital neuronal cobra un sentido importante, en la medida en que 

es individual y diferenciado, siendo su desarrollo marcado en la adolescencia, 

adicionalmente los cambios de sustancia gris a blanca contribuyen al desarrollo de 

capacidades cognitivas. Los estudios neurológicos de cerebros de adolescentes indican su 

proceso de desarrollo jerárquico hasta una edad aproximada de 21 años, sin embargo, se 

hace importante destacar que no solo el desarrollo neurobiológico es el que potencia estas 

funciones sino el contexto, con variables específicas como los pares, incentivos, entre 

otros. 

1.19. RIESGOS POR INTERNET Y FUNCIONES EJECUTIVAS 

 

Se hace interesante anotar que se encuentra escasa información sobre FE y riesgos 

por Internet en adolescentes y en el riesgo de UGPI la información es nula. 

En el tema de FE y TJI en adolescentes se encontró información escasa, por lo que se 

accede además a algunos estudios realizados con población adulta. En adelante, se dan a 

conocer algunos de estos, debido a su relevancia para comprender las FE más implicadas 

en este riesgo.  

El estudio de Li et al. (2020), examina el control cognitivo y el procesamiento de la 

recompensa en 34 adolescentes, en dos grupos, durante tareas de inhibición y de juego. 

Encontraron que en grupo con TJI evidenció una menor precisión de los ensayos no 
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aprobados y una mayor proporción de elecciones de riesgo que se sucede luego de obtener 

malos resultados en ensayos anteriores y se dieron más rápido si en el ensayo previo se 

había perdido, lo cual se traduce en una alta impulsividad autoinformada, alta 

dependencia de la recompensa, falta de evitación de pérdidas, escasa inhibición de la 

respuesta, reducción en el tiempo de respuesta y una preferencia por el alto riesgo. 

El estudio de Zhou et al. (2015), permitió comparar personas con trastorno de 

adicción a Internet con pacientes con juego patológico, en medidas de MT (Álvarez- 

Moya et al., 2011), FE e impulsividad; los resultados indicaron que, aunque ambos grupos 

presentaron una mayor impulsividad que el grupo control, el grupo de adicción a Internet 

tuvo puntuaciones significativamente más altas, adicionalmente los dos grupos 

presentaron deficiencias en MT. 

Ledgerwood et al. (2012), evaluaron a los jugadores patológicos y los controles en 

medidas de inhibición (Kertzman et al., 2017), MT, flexibilidad cognitiva (Álvarez- 

Moya et al., 2011), planificación y toma de decisiones. Los resultados indicaron que los 

jugadores patológicos exhibieron déficits en planificación y toma de decisiones, lo cual 

sugiere que presentarían déficits en componentes específicos de las FE. 

Mallorquí-Bagué et al. (2017), identificaron dos subtipos de desorden del juego, el 

grupo uno de Bajo deterioro en la FE, que alcanzó la puntuación mínima para ser 

considerado grupo funcional y el grupo dos de Alto deterioro en la FE que emergió como 

un grupo con más deterioro en FE como inhibición, MT y flexibilidad. Por otra parte, la 

ejecución en el JAI permitió concluir que ambos grupos presentaban deficiencias en toma 

de decisiones (Ledgerwood et al., 2012).  

Por último, Van Timmeren et al. (2018), a través de un meta-análisis reportaron 

déficits significativos en individuos con TJI en flexibilidad cognitiva (Álvarez- Moya et 

al., 2011), cambio y sesgo atencional. Lo cual respalda la idea de que el TJI está 

caracterizado por déficits de rendimiento relacionados con la compulsión, esto podría 

vincular los déficits en FE y la acción compulsiva. 
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2. ADOLESCENCIA, FUNCIONES EJECUTIVAS Y TOMA DE RIESGOS 

2.1.ADOLESCENCIA Y DESARROLLO CEREBRAL 

La adolescencia se considera una etapa gradual de transición entre la infancia y la 

edad adulta, que se superpone, pero es conceptualmente diferente de los cambios físicos 

que marcan la pubertad y la maduración física (Ahunovna, 2021), está caracterizada por 

una sucesión de cambios que van desde lo físico, pasando por lo cognitivo (Master et al., 

2020) y emocional e (Herd et al., 2020; Steinberg et al., 2008). Según la Organización 

Mundial de la Salud (2001), la adolescencia es aquel período comprendido entre los 10 y 

los 19 años, aunque actualmente diversos autores amplían el rango hasta 

aproximadamente los 20 años (Steinberg, 2014a, 2014b). Por características particulares, 

se puede dividir en adolescencia temprana que comprende desde los 10 a los 13 años, 

media de 14 a 16 años y tardía de 17 a 19 años (Sawyer et al., 2012).  

Una de las características más destacadas de la adolescencia es el incremento 

constante y continuo en el funcionamiento ejecutivo; durante este periodo los niños 

dominan cada vez más la capacidad de controlar sus pensamientos y acciones para 

hacerlos coherentes con los objetivos que se plantean. Como las FE son fundamentales 

para la cognición humana, la adolescencia se establece como un período de importantes 

avances a nivel cognitivo (Crone, 2009).  

Es de destacar, que pese al importante desarrollo neurológico que se observa desde 

el mismo inicio de la pubertad y de que los adolescentes son más conscientes de sí 

mismos, se ven involucrados con mayor facilidad en conductas de riesgo y se vuelven 

cada vez más sensibles a las evaluaciones de otros (Li et al., 2020; Steinberg, 2005).  

Los estudios muestran que la adolescencia es un momento de mayor sensibilidad a la 

información motivacional, social y emocional (Casey, 2015; Steinberg, 2010). Desde esta 

perspectiva, esta etapa se convierte en un periodo de ventajas gracias a las mejoras en la 

FE y a su vez de sensibilidades, asociadas con una mayor vulnerabilidad a la toma de 

riesgos y a la evaluación social.  

Los estudios sobre el desarrollo cerebral sugieren que el incremento en la toma de 

riesgos que se da en la adolescencia, puede deberse a una insuficiencia en la FE prefrontal 

en comparación con un sistema de motivación subcortical más rápidamente desarrollado. 

Para comprobar esta hipótesis se realizó un estudio que examinó en 387 participantes 



Capítulo II: Adolescencia, funciones ejecutivas y toma de riesgos 

72 

 

entre 10 y 12 años la MT y  su relación con la impulsividad tanto por búsqueda de 

sensaciones, por actuar sin pensar y su relación con otros riesgos y conductas 

externalizantes; los resultados indicaron que la capacidad de MT exhibe: (1) debilidad 

temprana en los jóvenes que presentan alto nivel para actuar sin pensar, (2) incrementa la 

fuerza en aquellos con alto nivel de búsqueda de sensaciones, (3) que actuar sin pensar 

está más fuertemente relacionado con el riesgo y la conducta externalizante y (4) que 

controlando el actuar sin pensar, la búsqueda de sensación predecía incrementos 

posteriores en conductas de riesgo y externalizantes, por lo que se concluye que la toma 

de riesgos en la adolescencia no está acompañada por un déficit en la FE (Romer, et al., 

2011). 

Para Berns et al. (2009), se presentan diferencias de edad en la búsqueda de 

sensaciones, que están asociadas a la maduración en la pubertad y siguen un patrón 

curvilíneo, pero entre los 10 y 15 años aumenta y luego disminuye o permanece estable. 

Por su parte, las diferencias de edad en la impulsividad no están asociadas con la pubertad 

y sigue un patrón lineal ya que disminuye constantemente a partir de los 10 años, de tal 

forma que el control de impulsos se desarrolla linealmente en la edad adulta (Steinberg, 

et al., 2008); por lo anterior, una mayor vulnerabilidad a la toma de riesgos en la 

adolescencia media, puede combinar una mayor tendencia a buscar excitación y unas 

capacidades relativamente inmaduras para el autocontrol, lo que es típico en este período. 

Se ha planteado que la búsqueda de recompensa y la impulsividad se desarrollan a lo 

largo de diferentes momentos, tienen diferentes bases neuronales, y que esta diversidad 

ayuda a explicar la mayor toma de riesgos durante la adolescencia. Para probar estas 

proposiciones, se examinaron las diferencias de edad en la búsqueda de recompensa y en 

la impulsividad en 935 individuos entre 10 y 30 años; los resultados confirmaron que las 

diferencias de edad en la búsqueda de recompensas siguen un patrón curvilíneo, que 

incrementa entre la preadolescencia y la adolescencia media y luego disminuye y las 

diferencias de edad en la impulsividad siguen un patrón lineal y disminuye de manera 

constante a partir de los 10 años. La mayor vulnerabilidad a la toma de riesgos en la 

adolescencia media puede ser debido a la combinación entre una tendencia relativamente 

mayor para buscar recompensas y capacidades que se encuentran aún en maduración para 

generar autocontrol (Li et al., 2020; Steinberg, 2010). 

Pese a que las transiciones a lo largo de la vida son bien conocidas, no lo son tanto 

los sustratos neurales que subyacen a estos cambios de desarrollo a nivel cognitivo, 
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emocional y social y aunque la comparación entre grupos etarios ha ofrecido una mayor 

compresión acerca de los patrones de edad comunes tanto para el comportamiento como 

para la actividad cerebral, ha sido evidente que la adolescencia es un período 

caracterizado por las diferencias individuales en aspectos diversos como: a) lo rápido que 

se desarrollan los niños, b) lo reiterativo con que se vinculan a situaciones de riesgo y c) 

lo sensibles que son a las influencias sociales (Steinberg, 2005). Por lo anterior, reconocer 

las diferencias individuales se hace importante debido a que revela patrones 

característicos de un determinado subgrupo de un grupo de edad y a que permite una 

mayor comprensión de los correlatos neuronales de una función cognitiva (Crone, 2009). 

 

2.2. ADOLESCENCIA Y TOMA DE RIESGOS 

Existen diferentes teorías explicativas de la tendencia de los adolescentes en 

participar en conductas de riesgo y se sabe que aquellos adolescentes que toman riesgos 

no lo hacen en todo momento ni en todos los contextos (Foulkes y Blakemore, 2018). La 

teoría de los sistemas duales sugiere que la toma de riesgos en la adolescencia resulta de 

una falta de simultaneidad de madurez entre los sistemas emocionales y los de control 

cognitivo del cerebro (Gyurak et al., 2012; Poon, 2018). De acuerdo con esta teoría el 

desarrollo de sistemas emocionales relacionados con la búsqueda de sensaciones ocurre 

más temprano en la adolescencia y luego se desarrolla el sistema de control cognitivo.  

La adolescencia se ha caracterizado por la presencia de comportamientos de riesgo 

que pueden conducir a resultados fatales, por esto diversos estudios intentan explicar 

dicho fenómeno. En el estudio de Galvan et al.  (2006), 37 participantes entre siete y 29 

años fueron escaneados con RMF frente a eventos y un paradigma que manipula los 

valores de recompensa. Los resultados mostraron una exagerada actividad del núcleo 

accumbens frente a la actividad prefrontal en adolescentes, en comparación con niños y 

adultos, sugiriendo que tienen diferentes trayectorias de desarrollo. La actividad del 

accumbens en adolescentes se parecía a la de los adultos en grado de actividad y en 

sensibilidad para los valores de la recompensa; por el contrario, la actividad la COF se 

parecía a la de los niños, lo cual respalda la hipótesis que los sistemas subcorticales en 

proceso de maduración se activan de manera extrema en relación con los sistemas de 

control, que maduran con posterioridad sesgando la acción hacia ganancias inmediatas.  

Según Somerville et al. (2010) los hallazgos de diversos estudios sugieren que los 

adolescentes pueden presentar una combinación entre un desproporcionado enfoque a la 
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orientación y una inmadurez en la orientación evitativa, lo que puede explicar el impulso 

no lineal en el comportamiento de riesgos. En el estudio realizado por Figner et al. (2009) 

en una muestra de adolescentes de 13 a 16 y de 17 a 19 años aplicaron la tarea de 

Columbia que implica la toma de decisiones arriesgada, puede ser cálida o fría si se hace 

en contextos deliberativos; evidenciando que, en la condición cálida, los adolescentes 

incrementaron la toma de riesgos en comparación con los adultos, con una mayor 

tendencia a anular el proceso deliberativo. Empleando la misma tarea Cauffman et al. 

(2010), encontraron que, en participantes desde los 10 años, es decir, los preadolescentes, 

evidencian un nivel de riesgo comparable al de los adultos y menor que los adolescentes; 

lo cual respalda la idea de que los adolescentes están motivados de manera extrema para 

acercarse a las recompensas potenciales, particularmente en contextos con mayor 

emoción (Somerville et al., 2010). 

Gardner y Steinberg (2005), estudiaron 306 personas de grupos de edad de 13 a 16 

años, de 18 a 22 y mayores de 24, quienes fueron evaluados en la preferencia de riesgo, 

en la toma de decisiones de riesgo y en la toma de riesgos. Los participantes fueron 

asignados al azar para completar las medidas solos o con dos compañeros de la misma 

edad. Los análisis indicaron que: a) la toma de riesgos y la toma de decisiones de riesgo 

disminuyó con la edad; b) los participantes que tomaron más riesgos, se centraron más en 

los beneficios de las conductas de riesgo y tomaron decisiones más riesgosas cuando 

estaban en grupos de iguales; y c) los efectos de los pares en la toma de riesgos y la toma 

de decisiones de riesgo fueron mayores entre los adolescentes. Estos hallazgos respaldan 

la idea de que los adolescentes tienen mayor tendencia al comportamiento y a la toma de 

decisiones arriesgadas que los adultos y que la influencia de los compañeros desempeña 

un papel importante en la presencia de los comportamientos de riesgos durante la 

adolescencia.  

Duell et al. (2017), examinaron los patrones de edad en la propensión a asumir riesgos 

utilizando tareas de laboratorio y reportes de riesgos antisociales en el mundo real, en 

5227 personas de 10 a 30 años, en 11 países. Los resultados señalaron que, la toma de 

riesgos siguió el patrón de U invertida en todos los grupos de edad, los patrones de edad 

en la propensión a asumir riesgos fueron más consistentes en todos los países, pero no la 

edad de toma de riesgos reales, lo que sugiere que la relación entre la edad y la asunción 

de riesgos es sensible a la medición y la cultura, pero en todo el mundo, la asunción de 

riesgos es generalmente más alta entre los adolescentes tardíos. 
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Por su parte, en el estudio que emplearon tareas con paradigma emocional de go/no 

go y RMF para evaluar el control cognitivo bajo estados permanentes de activación 

negativa y positiva en jóvenes de 13 a 25 años, se observó que el rendimiento cognitivo 

disminuyó en situaciones de excitación emocional negativa breve y prolongada en 

personas de 18 a 21 años comparados con mayores de 21 años. Esta reducción en el 

rendimiento se dio simultáneamente con la disminución de la actividad en los circuitos 

fronto-parietales implicados en el control cognitivo y con una mayor actividad en la 

CPFVm involucrada en procesos emocionales. Los resultados sugieren un cambio en el 

desarrollo de la capacidad cognitiva en situaciones emocionales que coincide con los 

cambios dinámicos en los circuitos prefrontales (Cohen et al., 2016).  

El estudio Cohen-Gilbert y Thomas (2013), estudió la relación entre la emoción y el 

control inhibitorio durante la adolescencia, en participantes de entre 11 y 25 años de edad 

quienes realizaron una tarea de go/no go en la que estímulos relevantes para la tarea se 

presentaron en el centro de grandes imágenes irrelevantes para la tarea que representaron 

escenas negativas, positivas o neutrales. Se encontraron tiempos de reacción más largos 

para los ensayos negativos en todos los grupos de edad, lo que sugiere que estas imágenes 

capturaron más la atención. Sin embargo, las diferencias de edad en la precisión en los 

ensayos inhibitorios sugieren que la inhibición de la respuesta se altera más fácilmente 

por la distracción emocional negativa en la adolescencia temprana.  

Aunque la mayoría de los adolescentes transitan en la adolescencia sin problemas 

mayores, se ha encontrado que es en el período de la adolescencia media y tardía, es decir, 

entre los 15 y 19 años, en donde hay más probabilidad de engancharse  en conductas de 

riesgo (Berns et al., 2009) y pese a los estudios incluso con grandes cohortes, la variación 

individual es constante, lo que lleva a plantear que la comprensión de por qué un 

adolescente se involucra en conductas peligrosas es compleja y no depende únicamente 

de la edad cronológica.  

Las investigaciones han puesto de presente que la conducta de riesgo en los 

adolescentes es tan compleja, que no puede explicarse solo por la capacidad de detectar 

riesgos y tampoco por el funcionamiento de un área cerebral específica, ya que se ha 

evidenciado que el proceso de toma de decisiones en situaciones riesgosas implica tanto 

variadas regiones cerebrales como aspectos cognitivos y psicosociales (Crone, 2009).  

Como se puede observar, la adolescencia es una etapa transitoria que incluye diversos 

cambios, con una presumible maduración cerebral y desarrollo cognitivo que al final no 
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implica una maduración emocional ni asunción de responsabilidades sobre las acciones 

adelantadas, esto presupone un interrogante en cuanto a la mayor implicación en 

conductas de riesgos o toma riesgos durante este periodo; los estudios apuntan a que no 

existe déficit en FE, pero si inciden en las conductas arriesgadas la búsqueda de 

sensaciones y de recompensas y el escaso autocontrol que se encuentra en proceso de 

maduración, encontrando correlatos neurales que indican una mayor actividad del núcleo 

accumbens y una menor activación de CPF, que corrobora el proceso de maduración 

tardío de las regiones relacionadas con FE. 

2.3.ADOLESCENCIA E INTERNET 

Las tecnologías en línea se han convertido en una parte integral de la vida cotidiana 

para muchos miembros de la sociedad, está claro que el uso de la tecnología avanza 

constantemente, los jóvenes de todas las edades viven en un mundo saturado de 

tecnología y utilizando RS en línea, sitios de juegos y dispositivos móviles como nunca 

antes.  

La investigación indica que el número de usuarios menores de 18 años sigue 

aumentando y que las personas tienen la libertad de acceder a Internet desde la palma de 

su mano 24 horas al día (Whittle, Hamilton-Giachritsis, Beech y Collings, 2013a). El 

compromiso de los jóvenes con la tecnología se ha incorporado a fondo ya que incluyen 

las actividades en línea en sus rutinas diarias (Jackson y Luchner, 2017), añadiendo la 

convergencia entre el espacio en línea y fuera de línea, para los jóvenes la distinción con 

lo ambiental es poco importante, por tanto, los jóvenes se han convertido en nativos 

digitales que viven en una tecnología introducida en el mundo social (Byron, 2008), sin 

embargo, la investigación demuestra que el mundo en línea puede hacer que las personas 

actúen de maneras inesperadas y que el uso vertiginoso de Internet represente un riesgo 

cada vez mayor para niños y adolescentes (Livingstone et al., 2014; Salakhova et al., 

2019). 

Los adolescentes parecen ser una población en riesgo de desarrollar un UPI, debido 

a la variabilidad en el desarrollo de sus capacidades cognitivas de control y de habilidades 

de establecimiento de límites (D. Kuss, van Rooij, Shorter, Griffiths & Van de Mheen, 

2013). Los estudios señalan que tanto los adolescentes que presentan un UPI como 

aquellos que potencialmente lo pueden desarrollar, presentan un notable desajuste 

emocional y psicosocial, por lo que este tipo de comportamientos en Internet pueden 

convertirse en un mecanismo de escape para sentirse mejor temporalmente o para escapar 
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de las dificultades emocionales y de comportamiento (Restrepo et al., 2020), lo que indica 

que los adolescentes pueden hacer uso excesivo de Internet con el fin de hacer frente a la 

agitación emocional, lo que a su vez les genera un fracaso de los mecanismos de 

afrontamiento de la vida. 

Los adolescentes dependientes de Internet presentan en pruebas de personalidad 

puntuaciones más altas en los factores de búsqueda general de sensación y desinhibición 

que los no dependientes de Internet, pero a su vez ambos grupos no difieren en la 

subescala de experiencia de vida y de búsqueda de emoción y aventura (Lin y Tsai, 2002). 

Se postula entonces, que los adolescentes que presentan un pobre ajuste pueden sufrir 

más efectos nocivos, y el UPI crea un giro en espiral centrado en el sobreuso de Internet 

y en el desajuste psicosocial. Por lo tanto, el UPI podría estar compuesto por 

sintomatología psicosocial preexistente en los adolescentes. 

Uno de los interrogantes es por qué los adolescentes se sienten atraídos por las 

actividades de Internet, como los juegos y los chats, Wallace (1999) señala que una razón 

es porque proporcionan una recompensa instantánea, por lo que pueden verse como un 

proceso de condicionamiento operante, además, el juego implica la manipulación del 

usuario, porque el juego es dúctil, agradable, apaciguador e incluso emocionante. Los 

juegos de computadora son ampliamente considerados un vehículo por el cual los niños 

son iniciados en la cultura de las computadoras. Por otro lado, el uso de chats presenta 

diferentes motivos, unos por gratificación, entretenimiento y porque permiten la 

autoexpresión (Alhabash y Ma, 2017); otros propician la búsqueda de amigos o el 

mantenimiento de relaciones (Kircaburun et al., 2018) y otros porque pueden escapar o 

sencillamente pasar el tiempo (Ryan et al., 2014).  

El advenimiento de las nuevas tecnologías se ha convertido en un gran aliado de los 

adolescentes para diversas actividades entre ellas las sociales, las RS permiten entablar 

relaciones con una gran cantidad de personas conocidas y desconocidas; uno de los 

principales factores que contribuye a la vinculación con riesgos es el uso excesivo de 

internet lo cual se asocia a mayor desajuste social, señalando que existen factores 

motivacionales, por ejemplo, los relacionados con la recompensa proporcionada por el 

juego.  

2.4.ADOLESCENTES Y SUS RELACIONES POR REDES SOCIALES 

Para Boyd y Ellison (2008), los sitios de redes sociales (SRS) son servicios basados 

en la web que permiten a las personas: a) Generar información personal que se tiene en 
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una cuenta y que podrá ser vista por cualquiera que frecuente esta red y en algunas 

ocasiones podrá limitarse según las opciones de privacidad que la persona desee elegir, 

b) Reconocer listas de amigos en común de los usuarios que hayan sido agregados y c) 

Visualizar perfiles que de acuerdo a la configuración de las redes generan listas de 

personas en común y la información que ellos proporcionan. La naturaleza y 

denominación de estas conexiones pueden variar y así como se emplea el término sitio de 

la red social también se puede denominar SRS. 

Se considera que el término redes, es más apropiado debido a que se refiere 

directamente al inicio de relaciones, frecuentemente entre extraños. Lo que hace que estos 

sitios sociales sean únicos, es que les permite a los usuarios enlazar y hacer visibles sus 

RS, por lo tanto, genera la posibilidad de conectarse entre diferentes usuarios lo cual sería 

imposible de otra manera. En varios de los SRS grandes, los usuarios no comparten para 

conocer gente nueva, pero si se comunican con personas que constituyen parte de su red 

social extendida. Por tanto, las RS tienen como característica la organización de estos 

sitios a través de una red social articulada (Costello et al., 2016). 

Los SRS pueden dirigirse a grupos demográficos que van desde niños hasta 

profesionales adultos o pueden atender audiencias generales como Facebook, Twitter e 

Instagram, que son utilizados con más frecuencia por los adolescentes con fines 

comunicativos, educativos y de entretenimiento y pese a conocer los riesgos que se 

encuentran en Internet, los adolescentes han compartido con frecuencia su información 

personal a través de las RS.  

Pew Research Center (2013), encontró en el estudio realizado con adolescentes que 

sus perfiles de Facebook tuvieron un promedio de 300 amigos y las cuentas de Twitter un 

promedio de 79 seguidores; cifras que indican la amplia variedad de personas con quienes 

se contactan y comparten información los jóvenes. A través de estos SRS comparten: 

fotografías similares (91%), nombre de la institución educativa (71%), ciudad donde 

residen (71%), correo electrónico (53%) y número de celular (20%). En el perfil que más 

utilizaron, publicaron su nombre real (92%), intereses y gustos (84%), fecha de 

nacimiento (82%), estado de la relación (62%) y videos personales (24%).  

Según la encuesta realizada por Pew Research Center (2018) a 743 adolescentes, el 

51% usaba un SRS, Facebook el 32%, YouTube el 85%, Snapchat 69% e Instagram 72%. 

Adicionalmente, se encontró que nunca o casi nunca organizan su bandeja para ver 

determinados contenidos (52%), solo el 37% elimina o restringe el acceso a sus 
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publicaciones porque podrían afectarles negativamente más adelante y el 33% elimina o 

restringe el acceso a las cosas que publican porque no quieren que sus padres las vean. 

En Colombia, según Villa (2018), el 46% de los niños y jóvenes del país se 

conectaron a Internet todos los días del año y con relación a comportamientos de riesgos, 

la investigación señaló que un 49% se sintió enojado cuando no se pudo conectar, un 43% 

intentó sin lograrlo navegar menos, un 31% descuidó a su familia y un 20% no comió o 

durmió por estar en Internet. 

En resumen, las RS permiten a los adolescentes entablar relaciones con una gran 

cantidad de personas conocidas y desconocidas, quienes de acuerdo a los datos 

recolectados pueden acceder con facilidad a información personal publicada en ellas, 

convirtiéndose en factores de riesgo para los usuarios; las cifras indican un elevado 

promedio de contactos, el uso de diversas RS siendo la más relevante Instagram, con una 

evidente alta frecuencia de conexión, que afectó otras actividades.  

2.5. BENEFICIOS DE LAS REDES SOCIALES 

Dentro de los beneficios que ofrecen las RS, Bradley e Inglis (2012) encontraron que 

los adolescentes que pasan su tiempo libre realizando actividades de esfuerzo y de tipo 

social, experimentan resultados psicosociales positivos, además estimulan su desarrollo 

cognitivo ya que les lleva a plantearse múltiples preguntas sobre quiénes son y cuál es su 

lugar en el mundo, es decir, les ayuda a formar su identidad (Hill et al., 2013) 

probablemente debido a las demandas sobre la necesidad de tomar decisiones respecto al 

proyecto de vida; por esto, en este periodo la conexión social con los pares es muy 

importancia.   

En la era digital, las redes de comunicación ampliadas permitidas por las RS, han 

llevado a los adolescentes a que busquen recomendaciones de sus pares sobre temas que 

les afectan de manera directa su sentido de identidad, es así como la moda o el 

entretenimiento, se convierten en temas de comunicación (Allen et al, 2014), de tal forma 

que las conexiones sociales están integradas en la forma en que los adolescentes se 

desarrollan.  

Dentro de los resultados del estudio realizado por Davis (2012), fue evidente que los 

elementos de socialización de las RS fueron particularmente importantes para los 

adolescentes ya que les brindan oportunidades para ampliar sus grupos de amigos. Este 

hallazgo ha sido apoyado por otros investigadores, que han encontrado que la 

comunicación en línea afecta de manera significativa y positiva las percepciones de 
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integración social y vinculación (Pew Research Center, 2018) y conllevan al 

fortalecimiento del sentido de pertenencia al permitir que los jóvenes busquen la 

validación de sus compañeros respecto a sus pensamientos y experiencias (Davis, 2012). 

Los resultados señalan que existen resultados positivos de la comunicación en línea 

para adolescentes solitarios, aquellos que no tienen éxito o que se sienten incómodos en 

situaciones sociales cara a cara (Allen et al., 2014). En el estudio de Bonetti et al. (2010) 

se encontró que la comunicación en línea puede alentar a los adolescentes solitarios y 

socialmente ansiosos a participar y darse a conocer con sus compañeros, lo que 

incrementa los sentimientos de conexión social; utilizan el chat para discutir temas 

personales debido a que se sienten menos tímidos y más cómodos cuando se comunican 

en línea y conocen gente nueva lo que les hace sentir que pertenecen a un grupo. 

La encuesta adelantada por el Pew Research Center (2018) indicó que los jóvenes 

reconocen como beneficio potencial de crecer en la era digital el uso de las RS. Los 

resultados señalaron que uno de los aspectos negativos es que ocasionalmente se sienten 

incomodos por el drama que pueden encontrar y por la presión para mantener solo una 

imagen positiva de sí mismos; como elementos positivos resaltaron el fortalecimiento de 

las relaciones de amistad, poder exponer diferentes puntos de vista y de ayudar a las 

personas de su edad a apoyar diversas causas. También permitió ver que los adolescentes 

con edades entre 13 y 17 años se sintieron: a) más conectados con lo que les sucede a sus 

amigos, un 81%, b) como si tuvieran personas que los apoyan en momentos difíciles, un 

67%, y c) más incluidos y seguros, es decir, un 71% asocia su uso con emociones 

positivas; también consideran les ayuda a ser más cívicos y los expone a una mayor 

diversidad porque les ayuda a interactuar con personas de diversos orígenes.  

En conclusión, ven en los entornos digitales espacios importantes para la interacción 

con otros que comparten intereses afines, por lo cual cerca del 60% de los adolescentes 

pasan tiempo con sus amigos en línea a diario o casi a diario y el 77% alguna vez pasan 

tiempo en grupos y foros en línea. 
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3. PLATAFORMAS PARA ESTABLECER RELACIONES SOCIALES 

 

Las plataformas que son empleadas con una mayor frecuencia por los adolescentes 

son Instagram, Facebook, Twitter, YouTube, Snapchat y WhatsApp, las cuales tienen 

características propias que los llevan a ser sus favoritas. A continuación, se dan a conocer 

las especificaciones de cada una: 

 

3.1.INSTAGRAM 

Es un servicio en línea, que permite a sus usuarios tomar fotos y videos y luego 

compartirlos en otras plataformas a través de un hashtag (#) para que otros usuarios 

puedan encontrar las fotografías. Proporciona la posibilidad de crear contenidos en un 

formato visual sencillo, razón por la cual es ampliamente utilizada, también permite ver, 

valorar y comentar las fotos, y su disponibilidad en teléfonos móviles se adapta a los 

hábitos de esta generación, ya que con el paso del tiempo el uso de estos dispositivos con 

cámaras integradas y de los Smartphone se incrementa de forma exponencial (Jackson y 

Luchner, 2017).  

Aunque algunos pueden ver una limitación de Instagram porque es un servicio solo 

para móviles, las estadísticas muestran que los teléfonos móviles son ahora la forma más 

popular de acceso a SRS, los adolescentes de edades entre 13 y 17, pasan de hacer uso de 

Smartphone de un 73% en 2015 a un 95% en 2018 y para ese último año Instagram era 

empleada por un 72% de los adolescentes solo después de YouTube (Pew Research 

Center, 2018). Por lo que se considera que, en la actualidad, es la RS de más rápido 

crecimiento en el mundo y cuenta con cerca de 1.221.000,000 de usuarios, evidenciando 

un crecimiento del 22% más que el 2020 (Hootsuite y We are social, 2021). 

Además, los motivos de usos de Instagram pueden ser variados, se relacionan con la 

gratificación de la auto-documentación, el entretenimiento y la autoexpresión (Alhabash 

y Ma, 2017); se han encontrado otros motivos de uso como la vigilancia, documentación, 

frescura y creatividad (Sheldon y Bryant, 2016); también se ha asociado con presentar 

una imagen más popular y para pasar el tiempo, por lo cual se considera que satisface 

diferentes necesidades de los usuarios e incrementa los sentimientos de intimidad y 

felicidad, especialmente entre los jóvenes (Kircaburun et al., 2018).  
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3.2.FACEBOOK 

 

Es tan universal que incorpora elementos de medios sociales basados tanto en 

imágenes como en textos, se considera entonces una RS mixta, por lo cual parece ofrecer 

un menor grado de presencia social simulada, es una de las plataformas de medios sociales 

mejor establecida y permite a los usuarios compartir texto, fotos y videos entre ellos 

(Pittman y Reich, 2016). Facebook es algo diferente de otros SRS, ya que la mayoría de 

los amigos de Facebook se encuentran fuera de línea y luego se agregan a la lista de 

contactos (Esparza, 2019).  

Se destaca que algunos factores motivadores importantes para el uso de Facebook 

son las necesidades de pertenencia y de auto-presentación, la búsqueda de amistades, 

mantenimiento de relaciones, escapismo, pasar el tiempo y el compañerismo (Floros y 

Siomos, 2013; Ryan et al., 2014); aunque se emplea más para divertirse y saber lo que 

está pasando en una RS en general, lo que se asocia con gratificaciones informativas y 

educativas (Kircaburun et al., 2018). Se ha encontrado que el uso de Facebook predijo 

una disminución de la soledad entre los usuarios ocasionales, pero en los habituales 

predijo mayores niveles de soledad (Errasti et al., 2017).  

Las funciones de mensajería de Facebook han sido suplantadas en gran parte por 

aplicaciones de RS más nuevas y especializadas, como Instagram, por lo que actualmente 

en términos de popularidad, los adolescentes de edades entre 13 y 17 años con acceso a 

Internet usan Facebook en un 51% (Pew Research Center, 2018) y cuenta con cerca de 

2.740.000,000 de usuarios, evidenciando un crecimiento del 11.8% más que el 2019 

(Hootsuite & We are social, 2021). 

3.3.YOUTUBE  

 

Lanzada en 2005, es una plataforma popular para compartir videos, registra más de 

mil millones de horas de video vistos todos los días (YouTube, 2021), es el segundo sitio 

web más visitado del mundo después de Google y cerca de un 85% de los adolescentes 

estadounidenses la utilizan (Pew Research Center, 2018), cuenta con 2.291.000,000 de 

usuarios, obteniendo un crecimiento del 14.5% más que en el 2019 (Hootsuite & We are 

social, 2021).  
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Empezó como una página enfocada a videos musicales, luego evolucionó y en la 

actualidad se suben videos de todo tipo de temáticas y fue modificada gracias a los 

YouTubers o creadores de contenido digital, los cuales por medio del canal de YouTube 

suben los videos y quienes de acuerdo a su popularidad o a la acogida que tengan entre 

sus seguidores, hacen que los videos que realizan sean tendencia teniendo en cuenta un 

ranking en la misma aplicación, el cual se mide las visitas obtenidas en un tiempo 

determinado, se sigue a los creadores de contenido a través de una cuenta o canal. Otra 

de las opciones que ha añadido recientemente es la de subir historias durante 24 horas. 

Como no posee todas las funcionalidades de una RS, se clasifica mejor como una 

comunidad de contenido dentro del ámbito de los medios sociales (Kuss y Griffiths, 

2017), su éxito también viene acompañado del desarrollo de conductas adictivas hacia el 

sitio web (Balakrishnan y Griffiths, 2017; Klobas et al., 2018).  

Uno de los productos del funcionamiento particular de YouTube parece ser el 

desarrollo de relaciones específicas entre los usuarios que observan los videos y los 

usuarios que los crean o los cargan (De Béraila et al., 2019). 

3.4.TWITTER 

 

Es otra plataforma basada en texto, popular en RS y que permite a los usuarios 

compartir tweets de 280 caracteres de texto que puede enlazar a otros sitios o archivos de 

fotos/videos. Aunque los números de Twitter no se comparan con los de Facebook, cuenta 

con un impresionante seguimiento, se envían más de 500 millones de tweets todos los 

días, Twitter es usado por adolescentes en un 32% (Pew Research Center, 2018) y cuenta 

con cerca de 353.000,000 de usuarios (Hootsuite & We are social, 2021). Las 

funcionalidades se relacionan principalmente con la realización de tweets en texto 

exclusivamente o con imágenes o videos, a los cuales se puede reaccionar con un me 

gusta, comentarios a favor o en contra del tweet realizado o retweetear, es decir, reenviar 

lo que determinada persona pública.  

Las investigaciones iniciales indicaron una serie de gratificaciones relacionadas con 

lo social (Pittman y Reich, 2016), anotando que cuanto más se usa Twitter se satisface la 

necesidad de conexión, aunque se encontraron usuarios que perseguían gratificaciones 

relacionadas con la búsqueda de información y de estatus; se emplea con una mayor 

tendencia para compartir noticias y eventos (Hull y Lewis, 2014). Estudios recientes la 
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relacionan con la gratificación de expresar y presentar una imagen más popular y también 

para informarse y educarse (Kircaburun et al., 2018). 

3.5.SNAPCHAT 

 

Es una plataforma de RS de mensajería instantánea, basada en imágenes, ha logrado 

desplazar las funciones de mensajería de Facebook, configurándose como una RS 

especializada, se lanzó en 2011 y permite que los usuarios se envíen fotos o videos cortos, 

los usuarios definen el tiempo que se pueden ver las instantáneas enviadas y pueden crear 

historias ilimitadas durante 24 horas, luego de lo cual se autodestruyen (Alhabash y Ma, 

2017).  

Como la primera gran plataforma de medios sociales que ofrece creación de 

contenido no permanente, Snapchat inicialmente recibió atención por su potencial en 

sexting (Yockey et al., 2018), pero poco más se sabe sobre la plataforma, 

anecdóticamente, porque permite a los usuarios enviar a sus amigos fotos tontas o feas de 

sí mismos que podrían no desear grabar de forma permanente. Cerca de un 69% de los 

adolescentes la utilizan (Pew Research Center, 2018) y cuenta con cerca de 498.000,000 

de usuarios (Hootsuite & We are social, 2021). 

Snapchat podría relacionarse con gratificaciones de intimidad o lazos sociales, ya que 

esas expresiones casuales son más afines a lo que esos amigos podrían experimentar en 

la interacción cara a cara (Pittman y Reich, 2016), por lo cual es preferida para estrechar 

lazos con amigos y familiares (Piwek y Joinson, 2016). Otros motivos de uso de Snapchat 

se relacionan con la gratificación de la auto-documentación, el entretenimiento y la 

autoexpresión (Alhabash y Ma, 2017). Snapchat también se asoció con 

autogratificaciones por expresarse y presentarse como el más popular (Kircaburun et al., 

2018). 

3.6.WHATSAPP 

 

La gran penetración del smartphone en la vida de los adolescentes, ha favorecido que 

se dé un mayor grado de intimidad en sus comunicaciones y éstas a su vez han 

evolucionado por el desarrollo de aplicaciones como la de WhatsApp, que es un sistema 

de mensajería instantánea con una amplia acogida ya que permite el envío de información 

en diversos formatos (Sayan, 2016), es de fácil acceso y bajo costo. Su uso se ha extendido 
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por todo el mundo y actualmente cuenta con 2.000.000,000 de usuarios y se ubica como 

la tercera RS a nivel mundial (Hootsuite & We are social, 2021).  

Dentro de la gama de posibilidades que tiene esta aplicación se encuentra la creación 

de grupos, en definitiva, funciona como una RS en la que los jóvenes conversan y 

comparten fotografías, audios, vídeos, pantallazos, textos escritos (Sayan, 2016), 

archivos, ubicaciones y links de acceso a información variada. Kircaburun et al. (2018), 

señalaron como uno de los principales motivos de uso el mantener relaciones ya 

existentes.  

En resumen, las diferentes plataformas de RS ofrecen diversas posibilidades de 

interacción entre los usuarios, favorecen la construcción y amplían poco a poco una red 

de amigos, conocidos o listas de usuarios hasta configurar RS mucho más amplias, es de 

destacar que se encuentran diferentes motivos de uso desde aquellos de simple 

entretenimiento hasta motivos mucho más importantes que van dese los relacionados con 

aspectos emociónales hasta aquellos que favorecen la toma de perspectivas y debates 

generados en contenidos de Twitter o YouTube; adicionalmente se encuentran RS como 

Facebook, YouTube y WhatsApp que incrementan de forma significativa el número de 

usuarios año tras año, seguramente son las que prevalecerán en el uso, manejo y difusión 

de la información e influirán en la transformación de la realidad y de la relaciones de los 

usuarios. 

 

3.7. TIK TOK 

Es una de las plataformas de RS más utilizadas entre los adolescentes. Se basa en 

crear videos de 15 segundos, aunque ofrece la posibilidad de crear videos de 30 a 60 

segundos. El riesgo que se ha detectado, es el oversharing, es decir el compartir 

excesivamente, especialmente de adolescentes, que pueden publicar contenido 

inapropiado (Logrieco et al., 2021; Maella, 2020). Es una RS que ha logrado posicionarse 

como la séptima en el mundo con cerca de 689.000,000 de usuarios (Hootsuite & We are 

social, 2021).   
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4. CONDUCTAS DE RIESGO E INTERNET  

4.1 CONDUCTAS DE RIESGO POR INTERNET 

 

Teniendo en cuenta el crecimiento exponencial del uso de las RS por los adolescentes 

y los potenciales beneficios que se reconocen por los usuarios, también se hace importante 

revisar los riesgos a que se ven expuestos. 

Para abordar este tema se establecen las conductas de riesgo como las acciones tanto 

voluntarias como involuntarias que realiza una persona y que le pueden llevar a 

consecuencias nocivas (Fonseca, 2010); por su parte, la toma de riesgos se considera 

aquella participación frecuentemente impulsiva, en comportamientos que son altamente 

excitantes o deseables subjetivamente pero que pueden llevar a una potencial lesión o 

pérdida (Geier et al., 2010). 

Hablar de riesgos en Internet, hace referencia a aquellas situaciones peligrosas que 

tienen una mayor probabilidad de encontrar los niños y adolescentes que hacen uso de 

Internet; aunque se sabe Internet es una valiosa herramienta y de manera especial para el 

campo educativo, también conlleva a graves riesgos como son el acoso sexual infantil y 

una mayor prevalencia de pornografía infantil (Livingstone et al., 2014) 

Para Salakhova et al. (2019), se presentan diferentes tipos de riesgos en Internet, los 

pasivos, son los que se dan cuando los adolescentes navegan en Internet sin supervisión 

de los adultos y son disfunciones del uso de la tecnología sin que medie la voluntad del 

usuario y los activos, que se relacionan con la asunción voluntaria de comportamientos 

nocivos que pueden resultar peligrosos para ellos o para otras personas (Del Río et al., 

2010).  

Los riesgos pasivos a los que se enfrentan los adolescentes van desde el acceso 

involuntario a ciertos contenidos de la red que son inadecuados para su edad, hasta 

situaciones en las que los adolescentes se trasforman en blanco de conductas inapropiadas 

por parte de terceros. Para Lee y Chae (2012), esta categoría comprende entre otras, la 

recepción de solicitudes no deseadas por parte de personas desconocidas o de contenidos 

potencialmente perjudiciales, dentro de los que se destacan la violencia, pornografía y 

situaciones humillantes hacia otros o hacia uno mismo y páginas que promueven 

conductas socialmente destructivas o atípicas como el consumo de substancias 
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psicoactivas, la anorexia o bulimia, el racismo o la xenofobia, o las que favorecen el 

ciberbullying y otras formas de acoso. 

Los riesgos activos son los comportamientos de riesgo que los adolescentes realizan 

voluntariamente e incluyen el acceso a páginas con contenidos inadecuados de las mismas 

categorías que las enunciadas en los pasivos pero se adicionan, las apuestas, acceso a 

casinos en línea, comportamientos contrarios a las normas y asociados a la descarga de 

música o películas y poner a disposición de terceros información o imágenes privadas de 

otra persona por lo cual se coloca en riesgo su integridad (García, López de Ayala et al., 

2014).  

En cuanto a Internet, se ha encontrado un cuerpo de investigación de rápido 

crecimiento en esta área, particularmente para la investigación que examina las formas en 

que se utilizan los sitios y servicios de RS; el enfoque actual se centra en la evidencia del 

daño potencial que estos sitios crean, principalmente porque facilitan subir a la red y 

acceder a contenidos inapropiados, publicar y hacer visible información personal y 

aumentar las probabilidades de contactar personas peligrosas. En adelante se describen 

algunos de los que han abordado el tópico particular de riesgos por Internet: 

El estudio de Martínez et al. (2013), buscó establecer la relación percepción de riesgo 

en línea con el apoyo familiar en 865 NNA de 10 a 17 años. Los resultados señalaron tres 

grupos, con características particulares:  

a) un 59% de participantes quienes poseen una mayor o mediana percepción de 

riesgos por Internet, mayores habilidades y aplican técnicas de seguridad para 

protegerse de los riesgos, mayor presencia de actividades en línea, activos en RS y 

mayor intervención de los padres, quienes realizan controles basados en la 

comunicación/ supervisión moderada y poseen prácticas menos riesgosas,  

b) el de niños hasta de 11 años, con uso limitado de RS y mínimo conocimiento de 

técnicas para protegerse, en las familias no ofrecen ninguna recomendación en una 

edad en donde disminuye la supervisión parental, pero el tiempo de permanencia y uso 

de RS incrementa, por lo que se da una mayor exposición a riesgos, y 

c) el conformado por un 26% de los participantes, quienes evidencian una mínima 

percepción de riesgo, no perciben a adultos responsables como autoridad, expresan 

una percepción negativa de la ayuda que puedan ofrecerles padres y profesores y 

consideran que los padres están ausentes de sus experiencias en línea. 
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Por otro lado, el estudio realizado por Fernández et al. (2015), tomó una muestra de 

364 estudiantes de entre 10 y 13 años para determinar el patrón del uso de Internet y las 

características de los usuarios. Los resultados señalaron un perfil específico en el uso de 

Internet de acuerdo al sexo, evidenciando que los hombres fueron más propensos a 

contactarse con desconocidos y a darle usos diversos como el acceso a juegos  en línea, 

mientras que las mujeres lo emplearon más para las relaciones sociales; por otra parte, se 

evidenciaron conductas de ciberbullying y se encontró que las conductas de riesgo más 

frecuentes son el envío de fotos o vídeos a personas desconocidas, agregar personas 

desconocidas a la lista de contactos, dar datos personales o contactarse directamente con 

desconocidos. 

Estudios realizados en el campo de riesgos por Internet señalaron que reunirse cara a 

cara con alguien que se encontró por primera vez en línea en adolescentes de 14 años, 

obtuvo una prevalencia del 16% y se asoció como factores predictores de la participación 

en estas reuniones la edad, frecuencia de uso de Internet, chat y juegos, reglas de los 

padres, tipo de información personal proporcionada, cantidad de mensajes inapropiados 

recibidos, sitios web inapropiados que visitaron y el tipo de consejos que recibieron por 

Internet; adicionalmente señalaron la prevalecía de los principales riesgos, así: brindar 

información para ganar un premio en internet o a una persona desconocida, ver o acceder 

a información de tipo sexual involuntariamente y encontrarse con alguien que habían 

conocido antes por internet (Liau et al., 2005; Livingstone y Helsper, 2009).  

Con respecto a la percepción de los jóvenes sobre los comportamientos de riesgo 

relacionados con el uso de la tecnología, Lareki et al. (2017), evaluaron a 1486 jóvenes 

de nueve a 16 años, logrando agrupar comportamientos de riesgo en cinco áreas, los 

resultados indicaron diferencias significativas con respecto a la edad y el sexo, 

encontrando en el análisis de clúster la existencia de un grupo con baja percepción de 

riesgo, compuesto en gran parte por niños mayores. Por su parte, se encontró que los 

jóvenes tienen una percepción del riesgo, como se describe a continuación: 

a) En los hábitos de uso, consideraron grave que el uso de herramientas digitales se 

de en contextos o situaciones en las que deberían estar realizando otras tareas.  

b) En contenidos y descargas, consideraron grave acceder a contenido inapropiado, 

instalar aplicaciones que requieren pago, usar las contraseñas de Internet de los padres 

y hacer compras en línea, esto sin permiso de los padres.  
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c) En gestión de datos, consideraron grave revelar contraseñas personales a terceros, 

divulgar información privada en sus perfiles y robar la identidad de otros. 

d) En relaciones, consideraron grave tener amigos difamadores, hacer amenazas y 

organizar encuentros con personas que han conocido en esos sitos, y  

e) En publicación, fue considerado grave publicar fotos o videos de amigos sin su 

permiso o que sean comprometedoras o que propicien el bullying y los contenidos 

inapropiados.  

 

Los resultados del estudio adelantando en Colombia por Villa (2018), indicaron que 

los comportamientos de riesgo en Internet más frecuentes fueron: 

a) Un 55% de adolescentes entre 15 y 16 años, establecieron contacto a través de 

Internet con personas que no son conocidas, en esta misma franja de edad un 35% se 

conoció personalmente con amigos contactados por la red, cerca del 50% de 

adolescentes de 13 a 16 años también se reunieron personalmente con sus contactos 

e incluso niños menores de 12 años también usaron Internet para conocer personas.  

b) El 12% expresó haber sido víctima de ciberbullying especialmente de edades 

entre 13 y 14 años, el 35% observó imágenes de contenido sexual, un 20% de los 

NNA con edades entre 11 y 16 años recibió algún mensaje con contenido sexual, un 

3% los envió y un 8% refirió agredir a alguien a través de Internet. 

c) Respecto al uso inadecuado de Internet refirieron pérdida de información, un 

11% reportó algún tipo de estafa, utilización de información personal indebida por 

parte de terceros y ataque de algún virus informático, y 

d) Con relación a contenido potencialmente dañino, accedieron a información de 

forma voluntaria un 31% y a información específica sobre métodos de suicidio cerca 

de un 43% de adolescentes de edades ente los 13 y 16 años.  

 

Por su parte, el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (2016), 

indicó que los riesgos referidos por 50,883 adolescentes de tres departamentos de 

Colombia fueron: ver televisión, películas, vídeos o escuchar música un 94% y 

chatear o navegar por Internet 86%; los adolescentes que mantuvieron conversaciones 

de tipo sexual por medios virtuales fueron un 12% hombres y un 7% mujeres; quienes 

enviaron fotos o vídeos íntimos a personas que conocieron por Internet fueron un 

4,8% hombres y un 2,3% mujeres; de los adolescentes que refirieron conocer los 

riesgos por Internet, un 54% reportó el ciberbullyng, sexting un 36%, grooming un 



Capítulo IV: Conductas de riesgo e internet 

93 

 

24%, ciberdependencia un 24% y no conocen los riesgos un 38%; accedieron a 

Internet a través de un dispositivo móvil un 81%, un computador personal en casa un 

73%, desde el colegio un 40%, usando computadores personales de otra persona un 

30%, a través de salas de Internet 25% y desde otro recurso un 9%.   

Como se observa, se encuentra una amplia gama de riesgos por Internet que 

pueden hacer a los NNA blancos fáciles de situaciones que les afecten 

emocionalmente y generen dificultades comportamentales, familiares e incluso 

legales. 

En adelante, se describen los riesgos que potencialmente pueden generar mayores 

afectaciones en la conducta de los adolescentes e incluso en su salud mental: 

4.1.1. Trastorno por juego en Internet 

 

La Asociación Americana de Psiquiatría (2014) señala que el Trastorno por Juego en 

Internet (en adelante, TJI), es una categoría diagnóstica que aún requiere mayor soporte 

científico; sin embargo, en la actualidad es respaldado por una serie autores (López-

Fernández et al., 2014) que lo describen como la utilización desproporcionada de 

videojuegos, que se considera potencialmente problemática; y pese a que requiere mayor 

investigación clínica, ya se observa en los jugadores compulsión, pérdida de interés por 

otras actividades y persistencia, que ocasiona un malestar clínicamente significativo 

(Asociación Americana de Psiquiatría, 2014).  

Se destaca que los juegos de disparos en primera persona en línea multijugador 

masivo, combinan los juegos de disparos en persona con los de multijugadores masivos 

en línea y se posiciona entre los de mayor riesgo para el desarrollo del TJI, debido a que 

promueven la competencia directa, que es un motivador clave en esta actividad (Harris et 

al., 2020). 

Martín-Fernández et al. (2017) adelantaron un estudio de 59 pacientes que 

cumplieron los criterios para el TJI, dentro de los cuales se encontró que un 45% aplicaron 

en el perfil internalizante, evidenciando trastornos afectivos, de ansiedad y de 

personalidad; se observa que los síntomas con mayor prevalencia son: el estado de ánimo 

depresivo (Ostinelli et al., 2021; Yuan et al., 2021), la ansiedad o inhibición social 

(González-Bueso et al., 2018) y la soledad (Mamun et al., 2020). Para quienes aplicaron 

en el perfil externalizante, es decir, un 52% se observaron trastornos de déficit atención 
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con hiperactividad, comportamiento perturbador. Dentro del perfil de los pacientes 

internalizantes se encontró una mayor prevalecía de relaciones sociales difíciles, 

antecedentes psiquiátricos familiares y una motivación para el uso de videojuegos 

relacionada con poder escapar de eventos que generan malestar.  Otros síntomas 

importantes son la impulsividad que es proporcional a la severidad del TJI y la agresión 

(Jeong et al., 2020).  

En el estudio de Lau et al. (2018), fueron evaluados 5,820 niños y jóvenes 

clínicamente en salud mental, los resultados indicaron que el sexo masculino, la timidez 

extrema y los pobres vínculos relacionales predicen consistentemente el videojuego 

problemático. Por su parte, la anhedonia fue predictor tanto en hombres como en mujeres 

y la agresión proactiva y la timidez extrema, lo fueron en hombres. 

Las cifras encontradas por Google (2017), señalaron que en Colombia se identifican 

cuatro perfiles de jugadores para celular y consola: un 11% son los apasionados 

caracterizados por la competencia, los casuales un 44% busca trivias y lo hace por 

entretenimiento, el 24% son los reservados que juegan solos desde casa para relajarse y 

el 21% son los mobile & social que solo juegan si están acompañados. Respecto a otras 

variables encontró que el 66% son hombres, un 62.5% juega desde casa y solo desde el 

celular y un 88% desde su casa, un 33% observa videos sobre juegos por lo menos una 

vez al día. 

4.1.2. Uso problemático y generalizado de Internet 

 

El uso problemático y generalizado de Internet (en adelante, UPGI) para Kim et al. 

(2020), presenta características específicas relacionadas con el uso excesivo de Internet y 

con componentes adictivos, se encuentra pérdida de control, preocupación por usar 

Internet y hacer su uso permanente pese a las consecuencias negativas (Chong et al., 

2014); se constituye en uno de los mayores problemas en los adolescentes, encontrando 

una prevalencia de hasta un 26%. Se ha encontrado que como en otras adicciones 

conductuales, la desregulación emocional y el apoyo social percibido pueden jugar un 

papel importante (Uçur y Dönmez, 2021), por lo cual se considera responsable de generar 

repercusiones negativas para el bienestar y el desarrollo (Kim et al., 2020; Thorsteinsson, 

2014). 

Se ha identificado que las tres principales actividades que se relacionan 

significativamente con el UPGI son la conexión a las RS; chatear, haciendo uso de 
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WhatsApp o Messenger y el conocer gente nueva en línea para reunirse luego con ellos 

cara a cara (Gámez-Guadix et al., 2013). Restrepo et al. (2020) encontraron que los 

adolescentes experimentan diversos trastornos psicológicos, mayores niveles de deterioro 

y alteraciones de salud producto de este tipo de uso de Internet. 

Davis (2001) propone que el UPI puede clasificarse en: a) UPI específico, que se 

relaciona con el uso excesivo de funciones específicas de los contenidos de Internet como 

los juegos de azar o de material sexual, y b) UPI generalizado, que se genera si se da un 

sobreuso multidimensional sin tener en cuenta las consecuencias.  

El UPI, de acuerdo a varios estudios genera con mayor frecuencia dificultad para 

regular las emociones negativas (Estévez et al., 2014), seguido de la pérdida de 

privacidad, aislamiento y acceso a diverso tipo de contenidos inapropiados, se suman a 

estos, el cyberbullying, grooming y sexting (Machimbarrena et al., 2018; Machimbarrena 

et al., 2021).  

Para Ciarrochi et al. (2016), el estudio longitudinal adelantado en salud mental con 

2,068 adolescentes, reveló que el UPI predijo el desarrollo de una pobre salud mental y 

el análisis de las variables mostró que mujeres y hombres incrementaron el UPI y los 

problemas de salud mental a lo largo de la escuela secundaria; se destacó el hecho de que 

las mujeres evidenciaron tendencia a participar en formas más sociales en el uso de 

Internet, un UPI mayor y una peor salud mental que los hombres. 

El UPI es una actividad frecuente entre los jóvenes y se asocia especialmente con 

ansiedad (Stavropoulos et al., 2017), aislamiento social y problemas interpersonales; 

adicionalmente, con factores de riesgo como la timidez (Tian et al., 2020) y el locus de 

control, que son relevantes, en la medida en que el entorno virtual es perfecto para las 

personas tímidas porque obtienen un mayor control percibido sobre el proceso de 

comunicación y el anonimato les proporciona seguridad. Por último, se ha encontrado 

que la baja autoestima se constituye en un predictor del UPI, se asocia significativamente 

con la incapacidad para iniciar contacto social y éste con la sensación de soledad 

(Dembińska et al., 2020; Mamun et al., 2020).  

Por otra parte, Smohai et al. (2016), encontraron que mayores puntajes asociados al 

TJI fueron más altos en los jugadores en línea que los de fuera de línea, esta diferencia se 

explicó por el uso excesivo, los conflictos interpersonales y el aislamiento social y 

revelaron que lo atractivo de los juegos en línea son los desafíos, misiones e interacción 

social que genera un apego emocional a la comunidad de jugadores en línea lo cual puede 
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desviar la atención de la realidad y del contexto social, por lo que los amigos y familiares 

pueden recibir menos atención, lo que genera conflictos, aislamiento social y soledad.  

En Colombia el UPI se estudió a través de una muestra de 2,653 participantes de 10 

a 18 años, con una media de 14,48 años, procedentes de Colombia 1,353 y los restantes 

de Uruguay y de España. Los resultados para Colombia, indican un porcentaje para UPI 

del 1.1%, siendo las escalas más representativas las de Regulación del estado anímico y 

Uso compulsivo con 6.7% y 3,7%, respectivamente. Arrojó además un 5,4% de 

adolescentes con potencial uso problemático (Yudes-Gómez et al., 2018). 

Como se observa, los riesgos por Internet tienen una gran diversidad, se conforman 

por una serie de comportamientos que incluyen víctimas, perpetradores, conductas 

adictivas o que evidencian actitudes sobre el sexo o la agresión; todas estas realizadas en 

la vida real pero llevadas al mundo virtual desencadenan, enmascaran o promueven este 

tipo de conductas en quienes las realizan y ocasionalmente se descubren solo cuando ya 

son una problemática severa y cuando han generado afectaciones en la salud mental, en 

las relaciones sociales y en la adaptación al entorno. 

 

4.2. VARIABLES ASOCIADAS A LAS CONDUCTAS DE RIESGO POR 

INTERNET 

 

Los estudios destacan la importancia de variables personales, familiares y 

contextuales en el desarrollo de conductas de riesgo, en este caso, específicamente por 

Internet. Las variables más relevantes se describen en los apartados siguientes. 

4.2.1. Variables asociadas Uso Problemático de Internet 

 

El UPI permite analizar algunas variables que se relacionan con la permanencia en 

línea y el uso excesivo de Internet: 

4.2.1.1. Sociodemográficas y control parental 

 

El objetivo del estudio de Gómez et al. (2017), fue realizar un cribado general del 

UPI en una muestra de 40,955 adolescentes escolares, encontrando una mayor 
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prevalencia del UPI entre los adolescentes, se encontró que las mujeres en la adolescencia 

tardía y las usuarias intensivas no tienen control parental (Leung y Lee, 2012). Se ha 

reportado que una combinación de autoritarismo con negligencia paterna se relacionó de 

forma positiva con una probabilidad de un UPI (Lukavská et al., 2020) y una relación 

significativa entre las conductas de uso de Internet y las medidas de mediación parental 

con el uso UPI (Chandrima et al., 2020).  

Balhara et al. (2018) evaluaron el UPI a través de una escala aplicada a 6,291 

adolescentes, los resultados señalaron que la edad avanzada, el estudio en los grados 

superiores (Tsitsika et al., 2016) y la posesión de un dispositivo personal se asociaron con 

tasas más altas de UPI.  

 

4.2.1.2. Tiempo de permanencia 

 

Mihara et al. (2016) realizaron una encuesta a 100,050 adolescentes sobre el uso de 

Internet relacionada con los hábitos del estilo de vida. El estudio buscó identificar los 

factores que están asociados con el UPI, incluido el tiempo dedicado a Internet, los 

resultados indicaron que la cantidad de horas de Internet correlaciona positivamente 

(Chandrima et al., 2020; Sela et al., 2020).  

 

4.2.1.3. Género 

 

Balhara et al. (2018) emplearon la Escala UPGI 2 para evaluar el UPI. La muestra de 

6,291 estudiantes permitió evidenciar que el 37% utilizó Internet para la regulación del 

estado de ánimo y el sexo masculino se asoció con tasas más altas de UPI (Cudo et al., 

2020; C. Kuss, Griffiths & Binder, 2013; Uçur y Dönmez, 2021). No obstante, Mihara et 

al. (2016) encontraron que en una muestra de 100,050 adolescentes el UPI correlacionó 

estrechamente con el género femenino, aunque se ha evidenciado que tanto hombres 

como mujeres pueden desarrollar potencialmente un UPI en diversas maneras (Su et al., 

2020). El UPI ha demostrado una correlación positiva con síntomas psicopatológicos con 

mayor prevalencia en hombres (Kaess et al., 2014).  
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Con respecto a las aplicaciones que predicen el UPI, Rosenkranz et al. (2017) 

reportaron que el chat y las RS predijeron con más fuerza el UPI en mujeres y los juegos 

en hombres.  

 

4.2.1.4. Comorbilidad con otros riesgos 

 

Se resalta el hecho de que en sí mismo el UPI se asocia con una mayor probabilidad 

de involucrarse en otros riesgos (Gómez et al., 2017). Una encuesta nacional de 

adolescentes sobre el uso de Internet en Japón mostró que la tasa de uso problemático de 

Internet es del 7,9% y que los juegos en línea (Balhara et al., 2018) y la interacción social 

podrían ser factores de riesgo (Mihara et al., 2016). Para Balhara et al. (2018) el uso de 

internet para acceder a las RS (Mihara et al., 2016) y la navegación recreativa están 

asociados con el UPI, además, identificaron aplicaciones comunes y específicas de género 

que conferían un riesgo de UPI, las descargas tanto para hombres como para mujeres y 

blogs y tableros de anuncios para mujeres. Estudios recientes señalaron la relación entre 

el UPI con riesgos como el sexting y el cyberbullying (Gansner et al., 2019). Giotakos et 

al. (2016) y Karaca et al. (2020), encontraron que está asociado con comportamientos 

impulsivos como la adicción a Internet y TJI. 

4.2.1.5. Afectaciones en salud mental 

 

Por último, algunos estudios señalan la relación entre el UPI con síntomas 

psicopatológicos y conductas autodestructivas como ideación suicida y los intentos de 

suicidio, depresión, ansiedad (Hsieh et al., 2020) y problemas de conducta se convirtieron 

en predictores significativos e independientes del UPI (Li et al., 2019).  

 

4.2.2. Variables asociadas al Trastorno de Juego por Internet 

 

Las variables que se asocian más frecuentemente al TJI, se describen a continuación: 
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4.2.1.1. Violencia y Trastorno de Juego por Internet 

  

Para Yu y Cho (2016), al igual que en otros estudios encontraron que el juego 

excesivo o problemático se relaciona con la agresión y con otro tipo de problemas 

psicosociales. Con frecuencia los jugadores que lo hacen por períodos de tiempo más 

extensos y quienes son identificados con TJI han obtenido puntuaciones más altas en 

agresión que jugadores regulares (Lemmens et al., 2009; Mehroof y Griffiths, 2010).  

 En esta misma línea, Gentile et al. (2011), encontraron en un estudio realizado a 

2,998 niños y adolescentes, en el que se evaluó la prevalencia y síntomas patológicos en 

el TJI luego de que los jugadores se convirtieron en jugadores patológicos y estuvieron 

más expuestos a juegos más violentos, que estos jugadores presentaron creencias 

normalizadas sobre la agresión, sesgos atribucionales de hostilidad, fantasías agresivas y 

una mayor participación en comportamientos más agresivos, aunque también se volvieron 

más propensos a ser víctimas de agresión. Esto es preocupante, dado que diversos estudios 

han demostrado los efectos a corto y largo plazo de los juegos violentos sobre la agresión. 

Por último, R. Hoff, Howell et al. (2020) encontraron en una muestra de 3,896 

adolescentes con mayor riesgo o con TJI una mayor preferencia por juegos violentos, el 

TJI y la frecuencia del juego se relacionaron con el porte de armas y la relación entre 

severidad del juego y la violencia con armas no fue explicada por el consumo de drogas 

o la depresión.  

 

4.2.2.2. Género  

 

Diversos estudios señalan que se da una mayor prevalencia de hombres implicados 

en el TJI (Balhara et al., 2021; Borgonovi, 2016; Smohai et al., 2016); por su parte 

Taechoyotin et al. (2020) examinaron en un total de 5,497 niños y adolescentes la 

prevalencia y factores asociados al TJI. Los resultados permitieron observar que ser 

hombre se asoció significativamente con el TJI y las mujeres mostraron un mayor control 

ejecutivo cuando se enfrentaron a señales de juego, lo que pudo asociarse con la baja 

implicación de las mujeres en el desarrollo de TJI (Dong et al., 2018).  
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4.2.2.3. Control de impulsos 

 

El objetivo de Kräplin et al. (2014), fue probar las alteraciones que se presentaron en 

las dimensiones relacionadas con la impulsividad en el TJI, comparando un grupo control 

con uno de TJI; los resultados señalaron que las dimensiones relacionadas con la 

impulsividad que fueron la impulsividad autoinformada, de respuesta prepotente, de 

elección y motora, fue mayor en las cuatro dimensiones en comparación con el grupo 

control, lo que indicó que el grupo de TJI estaba asociado con perfiles de impulsividad 

generalmente elevados (Giotakos et al., 2016; Yu & Cho, 2016), lo que reforzó la 

existencia de una relación bidireccional entre la impulsividad y el TJI en la adolescencia 

(Chung et al., 2019; Giotakos et al., 2016). El principal hallazgo de Ioannidis, Hook, 

Wickham et al. (2019), fue la relación entre el TJI y la impulsividad elevada en tareas de 

inhibición motora y atencional.  

Tian et al. (2018), identificaron las características del comportamiento de los 

adolescentes con TJI, encontrando un mayor grado de descuento por demora, es decir, 

una toma de decisiones más impulsiva (Dong y Potenza, 2016) que el grupo de 

comparación.  

Por su parte, Zhou et al. (2015), evaluaron la impulsividad y su relación en dos 

grupos, el de control y el de JP, encontraron falsas alarmas, errores de respuesta y de 

perseverancia que fueron significativamente más altos que el grupo control. Estos 

resultados permitieron concluir que las personas con TJI presentan impulsividad. 

 

4.2.2.4. Funcionamiento social 

 

El TJI correlacionó moderadamente con la soledad (Yu y Cho, 2016), esta dimensión 

se refiere a la tendencia relativa o disposición a ser sociable o a asociarse con los 

compañeros (Lemmens et al., 2009). Adicionalmente, se ha reportado una relación 

negativa que se establece entre competencia social (Fumero et al., 2020) y el juego 

excesivo, en donde a mayor uso intensivo de juegos menor sociabilidad (Smohai et al., 

2016). Se ha encontrado que estos jugadores presentaron altas cantidades y frecuencias 

de hábitos de juego y un pobre funcionamiento social (Choo et al., 2010; Mehroof y 

Griffiths, 2010). Dentro de la misma línea se han reportado relaciones más pobres con los 

padres (Gentile et al., 2011; Smohai et al., 2016).  
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4.2.2.5. Comorbilidad con otros riesgos 

 

Giotakos et al. (2016), encontraron que el TJI está asociado con varios 

comportamientos impulsivos relacionados con riesgos como la adicción a Internet o UPI 

(Karaca et al., 2020), la conducta sexual en línea y consumo de sustancias. Islam et al. 

(2020) encontraron una relación positiva con actividades en línea como juego por internet.  

 

4.2.2.6. Afectaciones en salud mental 

 

Con respeto a la salud mental de los jugadores en línea, se reportan diversos hallazgos 

que indicarían esta relación, es el caso de Giotakos et al. (2016), quienes encontraron una 

asociación entre el juego en línea, el suicidio y el uso de sustancias; en otros adolescentes 

se ha reportado ansiedad, depresión y estrés (Fumero et al., 2020; Taechoyotin et al., 

2020; Yu y Cho, 2016).  

En conclusión, los riesgos por Internet están asociados diversas dimensiones tanto de 

la persona como contextuales; se reportan hallazgos relacionados con el mismo 

funcionamiento ejecutivo, factores emocionales, elementos relacionados con el control 

parental y un componente relacional del propio sujeto con sus pares o familiares, se 

asocian componentes psicopatológicos y variables dadas por la actividad en línea; estas 

variables se mezclan en una conjunto multidimensional que puede generar un amplio 

espectro de elementos asociados y que permite ver la complejidad del ser humano y su 

particular vulnerabilidad cuando las condiciones se combinan para generar fenómenos 

sociales y psicológicos complejos. 
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5. PERSONALIDAD  

5.1 PERSONALIDAD Y EL MODELO DE LOS CINCO GRANDES 

 

González (2013) describe la personalidad como una organización única de factores 

que caracterizan a una persona y determina sus patrones de interacción con el ambiente, 

esta definición es consistente con la noción de rasgo, de hecho se puede considerar que la 

personalidad refleja una constelación de rasgos; por su parte, un rasgo es una disposición 

relativamente estable para utilizar una conducta o forma de pensar determinada, los dos 

son importantes porque son predictores de la conducta humana; al ser una tendencia 

invariable pueden manifestarse en numerosas situaciones sociales, por lo que se 

caracterizan por su estabilidad a lo largo del curso de la vida (Viruela, 2013). 

Se descubren cinco factores de personalidad (Tupes y Christal, 1961) que aparecen 

en el análisis de numerosas series de datos de escalas de descriptores de personalidad, 

estos rasgos de personalidad centrales han sido recientemente centro de un extensivo 

esfuerzo de investigación empleando diversas escalas. Los factores son evaluados usando 

un formato de ítems que fuerzan a escoger entre los adjetivos usados. Según Goldberg 

(1992) los cinco factores son típicamente identificados por comparaciones bipolares 

como se observa en la Tabla 6. 

Tabla 6 

Factores de personalidad identificados a través de comparaciones bipolares  

Factor Denominación Comparación bipolar 

   

I Surgencia o Introversión- extroversión Poco enérgico- enérgico 

Silencioso- hablador 

Tímido- atrevido 

II Amabilidad o simpatía Frío- cálido 

Cruel- cariñoso 

No cooperativo- cooperativo 

III Escrupulosidad o confianza Desorganizado- organizado 

Irresponsable- responsable 

Negligente- consciente 

IV Estabilidad emocional (versus 

neuroticismo) 

Tenso- relajado 

Nervioso- confortable 

V Cultura, inteligencia, apertura y 

sofisticación 

Poco inteligente- inteligente 

Poco analítico- analítico 

Irreflexivo- reflexivo 
Adaptado de Kamphaus y Frick (2005) 



Capítulo V: Personalidad 

104 

 

El modelo de los Cinco Grandes (en adelante MCG) o Modelo de los Cinco Factores 

(en adelante, MCF), se ha convertido en uno de los enfoques más relevantes para el 

estudio de la personalidad y se fundamenta en la teoría de los rasgos (Belmonte et al., 

2017). Costa y McCrae (1980) plantearon que los cinco factores para el estudio de la 

personalidad permiten describir a un individuo en diferentes aspectos, el modelo en 

general ha favorecido el estudio integrado de las características de la personalidad y evita 

examinar cientos de atributos por separado, que deberían utilizarse para describir a los 

individuos (Bigi, 2015). 

Este modelo de personalidad de Costa y McCrae (1992) plantea que las personas 

presentan una variación en cuanto a los factores de Neuroticismo, Extraversión, Apertura 

a la Experiencia, Amabilidad y Conciencia y que cada uno de estos está conformado por 

una serie de rasgos distintivos (ver tabla 7).  

Tabla 7 

Los cinco Factores o dimensiones de la personalidad 

Facetas Descriptores 

del Neuroticismo 

 

N1: Ansiedad 

N2: Hostilidad – Enojo  

N3: Depresión 

N4: Autoconciencia 

N5: Impulsividad 

N6: Vulnerabilidad 

de Extraversión 

 

E1: Calidez 

E2: Gregariedad 

E3: Asertividad 

E4: Actividad 

E5: Búsqueda de Emoción 

E6: Emociones Positivas 

de Apertura 

 

01: Fantasía 

02: Estética 

03: Sentimientos 

04: Acciones 

05: Ideas 

06: Valores 

de Amabilidad 

 

A1: Confianza 

A2: Sencillez 

A3: Altruismo 

A4: Cumplimiento 

A5: Modestia 

A6: Ternura 

de Conciencia 

 

C1: Competencia 

C2: Orden 

C3: Obediencia 

C4: Logro de esfuerzo 

C5: Autodisciplina 

C6: Deliberación 
Adaptado de Costa y McCrae (1992) 
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5.2. PERSONALIDAD EN LA ADOLESCENCIA 

 

Se ha mantenido la tendencia de pensar que la personalidad estable se logra en la 

adultez y esto ha llevado a que los estudios sobre personalidad se centren en esta franja 

poblacional, sin embargo, la importancia del desarrollo y estructura de la personalidad en 

la infancia y la adolescencia ha recobrado un enorme interés en las últimas décadas. Como 

lo indica Soto y Tackett (2015), los niños y adolescentes también se pueden describir en 

términos de rasgos de personalidad, que concentran patrones característicos de 

pensamientos, sentimientos y comportamientos.  

Actualmente el campo de investigación sobre la personalidad infantil ha presentado 

una evolución importante, que incluye desde el diseño de instrumentos de medición 

apropiados para el nivel de desarrollo hasta el mejoramiento de estos instrumentos, con 

lo cual la personalidad infantil ahora se retoma como un predictor relevante de los 

resultados obtenidos por los adultos, en áreas como la salud física, mental y las relaciones 

adaptativas, entre otros (Braga y Flores-Mendoza, 2018).  

Así mismo, los estudios recientes permiten observar cómo las tendencias 

conductuales específicas de los jóvenes se unen en rasgos de personalidad más amplios, 

cómo estos rasgos a su vez se desarrollan en la infancia y la adolescencia y la relación 

que se da entre los rasgos y los resultados a nivel biológico, social y de salud. Lo anterior 

permite concluir que se encuentran similitudes y diferencias importantes entre los rasgos 

de personalidad de los adolescentes y los adultos, indicando que los rasgos de 

personalidad de los adolescentes son fundamentales para la formación de la trayectoria 

de vida (Soto y Tackett, 2015) 

5.3. IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA PERSONALIDAD EN 

ADOLESCENTES 

 

El estudio de la personalidad del adulto, ha permitido comprender la importancia de 

estudiar la personalidad de los adolescentes. Así, la investigación que estudia el desarrollo 

de la personalidad adulta señala dos principios acerca de cómo cambian los rasgos de 

personalidad a través del tiempo. El primero, el de continuidad acumulativa que se 
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relaciona con la estabilidad de orden de rango, es decir, el orden de un rasgo particular en 

los individuos, se da desde el mayor hasta el menor a lo largo del tiempo, lo que permite 

que la personalidad sea paulatinamente más estable en la edad adulta y el segundo, el de 

madurez que hace referencia al desarrollo de un nivel promedio de un rasgo particular en 

diferentes edades. Los estudios indican que, en el desarrollo de la personalidad 

adolescente se encuentra el principio de continuidad acumulativa, que parece extenderse 

a lo largo de la vida y aumenta constantemente desde la infancia hasta la edad adulta (K. 

Hoff, Song et al., 2020). 

Por el contrario, diversos estudios sugieren que el desarrollo de la personalidad 

adolescente no se ajusta al principio de madurez, apoyando más la hipótesis de la 

disrupción, que plantea que los cambios biopsicosociales de la infancia a la adolescencia 

van acompañados de caídas temporales en algunos aspectos de la madurez de la 

personalidad (Soto y Tackett, 2015). 

Para Carrasco et al. (2005), el estudio de la estructura de la personalidad tanto en 

niños como en adolescentes y adultos, se ha realizado a través de dos aproximaciones 

teóricas dominantes: a) el modelo de los Tres Factores (Eysenck, 1952) que se soporta en 

los modelos biológicos que surgen de las tipologías griegas de Hipócrates y Galeno y 

plantea que existen tres dimensiones, el neuroticismo, la extraversión y el psicoticismo y 

b) el MCG que surge de la teoría factorial léxica (Allport y Odbert, 1936; Cattell, 1943), 

que retoma como relevantes los factores de Neuroticismo y Extraversión, adicionando los 

de Conciencia, Agradabilidad y Apertura. 

De Fruyt et al. (2006), realizaron un estudio que tuvo por objetivo identificar y 

caracterizar la incidencia de los aspectos genético- conductuales sobre las diferencias 

individuales tanto en estabilidad como en variabilidad de cinco tipos de continuidad de la 

personalidad:  

a) estructural, relacionada la invariancia de la estructura de los rasgos de 

personalidad a lo largo del tiempo,  

b) nivel medio, se analiza si en un número igual de individuos puede 

aumentar o disminuir en un rasgo, lo que no genera cambios para todo el grupo, 

c) nivel individual, es la magnitud de aumento o disminución exhibida por 

una persona en cualquier rasgo,  

d) diferencial, grado en que las diferencias relativas entre los individuos 

permanecen invariables a lo largo del tiempo, y  
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e) ipsativo, es la consistencia de rasgos a lo largo del tiempo en una persona 

 

Este estudio contó con dos muestras, una, conformada por 498 niños y adolescentes 

en la que se realizó un seguimiento sobre crianza de los hijos, personalidades de los niños 

y comportamiento problemático y la segunda, conformada por 548 gemelos o hermanos; 

fueron evaluados por los padres en dos ocasiones con un intervalo de 36 meses, utilizando 

el Inventario Jerárquico de Personalidad para Niños. Los resultados indicaron que hay 

continuidad estructural en las dos muestras, que la personalidad es en gran medida 

diferencialmente estable, en un alto porcentaje se obtuvo una consistencia de rasgos a lo 

largo del tiempo en una persona, lo que indicó una estabilidad ipsativa y los cambios de 

personalidad a nivel medio fueron en general de pequeña magnitud; se concluyó que estos 

hallazgos en la continuidad se dan especialmente por factores genéticos y ambientales no 

compartidos (De Fruyt et al., 2006). 

5.4. PERSONALIDAD Y REDES SOCIALES 

 

Los SRS se han convirtiendo de forma abrupta en una de las herramientas más 

populares para la interacción de los adolescentes y para compartir información variada. 

Diversas investigaciones se han centrado en demostrar la relación existente entre la 

personalidad de los usuarios y el uso de los SRS. 

El estudio de Marshall et al. (2015) examinó en 555 usuarios de Facebook, rasgos de 

personalidad con medidas de los Cinco Grandes, autoestima y narcisismo, motivos para 

usar Facebook y frecuencia de las actualizaciones sobre diversos temas. Los resultados 

revelaron que los Extravertidos actualizaban con mayor frecuencia sobre actividades 

sociales y vida cotidiana y el motivo del uso estuvo asociado a comunicarse y conectarse 

con los demás. Las personas con una gran Apertura actualizaron más sobre temas 

intelectuales y el motivo del uso fue para compartir información. Aquellos con bajo nivel 

de autoestima, actualizaron con mayor frecuencia sobre sus parejas y quienes puntuaban 

alta escrupulosidad fueron más propensos a actualizar sobre sus hijos. A los narcisistas 

les permite buscar atención y validación, lo que explicó su tendencia de actualizaciones 

sobre logros, dieta y rutina de ejercicios. Así, esta tendencia explicó el mayor número de 

me gusta y comentarios que ellos reportaron haber recibido a sus actualizaciones.  

La revisión de Gregori (2019), permitió identificar la relación entre las dimensiones 

de personalidad del MCG y Facebook, en comparaciones bipolares, encontró que: los 

file:///C:/Users/hp/OneDrive/whatsapp.pdf
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Extravertidos publicaron contenido no problemático, cuidando su imagen, tuvieron más 

amigos, más activos en la red y actualizaron su estado de forma frecuente; los Neuróticos 

expresaron su estado emocional más intensamente, publicando contenido problemático, 

controlaron lo que compartieron, buscaron soporte social y tuvieron pocos amigos; los 

Responsables cuidaron las publicaciones, organizadas en álbumes, como tienen 

actividades de estudio o trabajo tienen pocos amigos; los Abiertos a la experiencia 

evidenciaron mayor sociabilidad e interés por los comentarios, control de perfil y 

actualizaciones y contaron con más amigos, y los más amables pocas veces publicaron 

contenido problemático, para ofrecer una imagen agradable. Tuvieron más “me gusta” y 

comentarios, lo cual hicieron recíprocamente para corresponder a sus amigos. 

El estudio de Sheldon y Bryant (2016), investigó los motivos que llevan al uso de 

Instagram y su relación con el narcisismo, la edad contextual que se refiere al nivel de 

satisfacción con la vida, las relaciones interpersonales y con la actividad social, a través 

de una encuesta a 239 estudiantes, la cual indicó que las principales razones para el uso 

de Instagram son la vigilancia/conocimiento de los demás, documentarse, ser genial y 

creativo, se halló una relación positiva en los puntajes altos en interacción interpersonal 

y el uso de Instagram para ser genial, con fines creativos y de vigilancia, también se 

observó una relación positiva entre los altos niveles de actividad social y la motivación 

para usar Instagram como medio de documentación. En cuanto al narcisismo, 

correlaciona positivamente con el uso Instagram para ser genial y para la vigilancia.  

La investigación sobre la relación entre el uso problemático de WhatsApp y la 

ansiedad y las características de personalidad de 272 adolescentes con edades entre 12 y 

17 años, a través de los cuestionarios de ansiedad, personalidad y uso problemático de 

WhatsApp, evidenció un patrón diferencial entre hombres y mujeres en cuanto a cómo 

influyen las características de personalidad. En la alta tasa de uso problemático de 

WhatsApp en adolescentes, se observó la influencia de los rasgos de personalidad de 

Extraversión y Estabilidad emocional en los hombres y de Ansiedad tanto en hombres 

como mujeres. En conclusión, tanto la inestabilidad emocional como la afabilidad 

correlacionaron de forma positiva con el uso problemático en hombres, la estabilidad 

emocional y la edad en las mujeres correlacionan positivamente y en los dos géneros se 

encontró una correlación directa con la ansiedad (Tresancoras et al., 2017). 

Klobas et al. (2018), estudiaron la fuerza del efecto de las motivaciones de uso de 

YouTube y de las características de personalidad en el uso compulsivo de YouTube. Los 
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resultados indicaron que, la motivación de uso y la personalidad juntas explicaron más 

satisfactoriamente el uso compulsivo. Respecto a los rasgos de personalidad, se encontró 

que el uso para entretenimiento y la Amabilidad se relacionan así, cuanto más 

desagradable es un adolescente y su mayor motivación para usar YouTube es el 

entretenimiento, se incrementa la probabilidad que sea un usuario compulsivo; el 

Neuroticismo y la motivación de la información reducen la probabilidad del uso 

compulsivo, debido a que si se es emocionalmente estable y la motivación para usar 

YouTube es obtener información, menor es la probabilidad de que sean usuarios 

compulsivos.  

Sorokowski et al. (2015), investigaron la relación entre Narcisismo y posar para las 

selfies en Snapchat en hombres y mujeres. Los resultados indicaron que las puntuaciones 

generales de Narcisismo predijeron de forma positiva la incidencia de las poses de las 

selfies en hombres, pero no en mujeres; los tres factores la vanidad, el liderazgo y la 

demanda de admiración, predijeron la pose en las selfies entre los hombres. También se 

han estudiado a través de los cinco grandes, los rasgos de personalidad para codificar 

selfies de participantes reclutados en línea. Los resultados permitieron identificar señales 

relacionadas con la personalidad derivadas de esquemas de codificación de imágenes, 

adicionalmente, los participantes encontraron apoyo para la perspectiva del manejo de 

impresiones debido a que los usuarios de Snapchat evidencian una tendencia a mostrar 

emociones positivas en sus fotos (Qiu et al., 2015). 

Con una muestra de 401 sujetos, el estudio de Casado (2017) examinó los correlatos 

de personalidad en los rasgos del MCG y la necesidad de cognición con el uso de 

Facebook y Twitter. Los resultados mostraron que la personalidad estaba relacionada con 

la socialización en línea y la búsqueda e intercambio de información, además la 

preferencia del usuario por Facebook o Twitter se asoció también con diferencias en la 

personalidad; así, quienes se calificaron más altos en Sociabilidad, Extraversión y 

Neuroticismo tenían preferencia por Facebook y quienes tenían preferencia por Twitter 

puntuaron más alto en necesidad de cognición, por lo cual aquellos que son más gregarios 

y sociables usaron Facebook con más frecuencia, mientras que las personas menos 

sociables que buscaron estimulación cognitiva usaron Twitter. Esto indicaría diferentes 

estilos de los dos SRS, ya que Twitter ofrece un mayor anonimato del usuario y se centra 

menos en quién es la persona y su círculo social y más en lo que piensa y desea decir 

(García-Suárez et al., 2015).  
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Este estudio de Wang et al. (2015), investigó las asociaciones entre los rasgos de 

personalidad basados en el modelo Big Five y los comportamientos adictivos a diferentes 

actividades en línea entre los adolescentes. Con una muestra de 920 participantes a 

quienes se administró un total de cinco instrumentos, un cuestionario estructurado, la 

Prueba de Adicción a Internet, las Escalas de Adicción a los Juegos y de Adicción de 

Facebook de Bergen -Revisada y el Inventario de los Cinco Grandes. Los resultados 

demostraron que la adicción a Internet en general se asoció con un mayor Neuroticismo 

y menor Conciencia, la adicción al juego correlacionó con menor Conciencia y poca 

Apertura y el Neuroticismo y la Extraversión se asociaron significativamente con la 

adicción a las RS. 

El estudio de D. Kuss et al. (2013) tuvo por objetivo identificar las actividades 

específicas en Internet que pueden ser potencialmente adictivas y su relación con los 

rasgos de personalidad que podrían predisponer al desarrollo de conductas adictivas en 

Internet. A través de la encuesta aplicada a 2,257 estudiantes universitarios, se encontró 

que, en los estudiantes con UPI los rasgos de personalidad y las actividades en línea 

explicaron el 21.5% de su variación; así, al combinar comprar en línea y Neuroticismo 

disminuyó el uso problemático, combinar jugar en línea y Apertura a la experiencia lo 

aumentó y combinar el uso frecuente de compras y actividades sociales en línea con un 

alto Neuroticismo lo aumentó significativamente. 

Este estudio de Gil et al. (2017), examinó la relación entre los rasgos de personalidad 

a través de una medida de los Cinco Grandes y los usos de las RS, con datos de 20 países 

y una muestra total de 21,314 personas, se evalúan las dimensiones de las RS relacionadas 

con la frecuencia de uso, interacción social y consumo de noticias. Los resultados 

indicaron que: 

a) la Extraversión, se relaciona positivamente con la frecuencia general del 

uso de RS para consumo de noticias y la interacción social, lo que explica porque 

las personas más extravertidas tienden a usar con mayor frecuencia las RS en 

general, 

b) la Amabilidad, fue predictor positivo de los diferentes usos de las RS, por 

lo que a más alto nivel de amabilidad mayor frecuencia de uso, tanto para obtener 

información como para interactuar con otros  

c) la Estabilidad emocional, predice negativamente el uso de RS, por lo tanto, 

a mayor estabilidad emocional de una persona, menor tiempo pasará en las RS 



Capítulo V: Personalidad 

111 

 

d) la Conciencia, se relaciona positivamente con los usos de las RS, es decir, 

las personas más conscientes presentan mayor propensión a usar RS en general, y 

e) las personas más Abiertas a nuevas experiencias se asociaron de forma 

positiva a un uso más frecuente de RS y predice si las personas no usarán las RS 

en general.  

 

En conclusión, diversos rasgos del MCG se relacionan con el uso de RS, pueden 

llegar a predecir la utilización de una o de otra y permiten establecer diferentes perfiles 

para los usuarios. Se destacan como rasgos relevantes la Extraversión, el Neuroticismo y 

la Apertura en los perfiles de uso de diversas plataformas. 

 

5.5. RASGOS DE PERSONALIDAD Y RIESGOS POR INTERNET  

 

Se conoce la relación que existe entre la personalidad y diversas conductas exhibidas 

por el ser humano, las conductas que aparecen en los adolescentes porque se relacionan 

con las nuevas tecnologías e Internet, también deben ser estudiadas a la luz de esta 

relación, en este sentido se abordarán las asociaciones entre rasgos de personalidad y las 

conductas de riesgo de juego patológico por Internet y uso generalizado y problemático 

de Internet.   

Con respecto al TJI, ha sido explorado a través de instrumentos que evalúan la 

personalidad de los jugadores, es el caso del estudio de Reardon et al. (2018), en el cual 

evaluaron a 227 adolescentes con relación a la frecuencia, gravedad y motivos de juego. 

Los rasgos de personalidad de rango normal no correlacionaron con el juego, pero el rasgo 

Búsqueda de la sensación correlacionó positivamente. Aunque se presentaron diversas 

clases de jugadores con variados patrones de rasgos de personalidad, no se diferenciaron 

entre sí en la gravedad o frecuencia del juego. En conclusión, se encontraron cinco rasgos 

de personalidad de rango normal y la Búsqueda de sensaciones explicó la máxima 

variación en los resultados del juego, siendo este rasgo junto con la Conciencia los únicos 

predictores significativos de los resultados relacionados con el juego.  

El estudio de Wang et al. (2015), buscó establecer la relación entre los rasgos de 

personalidad, basados en el MCG y los comportamientos adictivos a actividades en línea. 

Con una muestra de 920 adolescentes, los resultados demostraron una diferencia 
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significativa en los rasgos de personalidad, específicamente, menor Conciencia y poca 

Apertura se relacionaron significativamente con la adicción al juego. 

Por último, en el UPGI también se ha estudiado su relación con la personalidad de 

los adolescentes, Wang et al. (2015), encontraron en el estudio de comportamientos 

adictivos que mayor Neuroticismo y menos Conciencia se relacionó de forma 

significativas con la adicción a Internet y el Neuroticismo y la Extraversión se asociaron 

significativamente con la adicción a las RS.  

Kayis et al. (2016) examinó la relación entre el uso diario de Internet a través de un 

metaanálisis de 123 investigaciones. Los resultados mostraron que el uso prolongado 

diario de Internet estaba relacionado con baja responsabilidad, Neuroticismo, poca 

Amabilidad, Introversión y bajo nivel de Apertura y el uso compulsivo de Internet se 

relacionó en Introvertidos con la soledad, menor estabilidad Emocional y menos 

Agradabilidad. 

Öztürk et al. (2015), analizaron la relación entre los rasgos de personalidad y la 

adicción a Internet en adolescentes. Los resultados indicaron diferencias estadísticamente 

significativas en los puntajes promedio para Extraversión y Apertura a la experiencia, lo 

cual permitió concluir que el riesgo de adicción a Internet de los participantes estaba 

asociado con estos rasgos de personalidad, aunque el único que tuvo una asociación 

significativa con la adicción a Internet fue la subescala de Apertura a la experiencia, que 

a su vez se asoció con un riesgo mayor de adicción a Internet. Esto último se explica 

porque las personas Abiertas a la experiencia presentan rasgos como la curiosidad, 

creatividad, originalidad y apertura mental, los cuales los llevan a usar Internet más 

frecuentemente (Costa et al., 2014). 

En conclusión, los diferentes riesgos por Internet se asocian con diversos rasgos del 

MCG, dentro de éstos se destacan que el rasgo Búsqueda de sensaciones se relaciona con 

el TJI y el rasgo Apertura a la experiencia con el UPI; por lo cual el MCG es un modelo 

adecuado para evaluar la personalidad de los adolescentes que se vinculan a riesgos en 

línea.
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6. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

Los últimos los modelos de crianza y socialización en la niñez y la adolescencia han 

sido influenciados en gran medida por las nuevas tecnologías y por consiguiente la 

utilización de plataformas en la población adolescente ha tomado gran relevancia.  La 

mayoría de ellos tiene acceso a diversas cuentas en RS que son utilizadas para establecer 

y mantener diversos tipos de actividades sociales (Chandrima et al., 2020). 

Por otra parte, los estudios informan que los adolescentes en esta etapa del ciclo vital, 

presentan un marcado desarrollo en sus capacidades cognitivas, específicamente en las 

FE (Crone, 2009; Galván, 2017). Éstas se relacionan con procesos de pensamiento de alto 

orden, que le permiten dar respuestas novedosas y adaptadas en diferentes contextos. 

Adicionalmente, la personalidad continúa consolidándose, y prosigue la adquisición de 

distintos rasgos que se van progresivamente incorporando y configurarán una estructura 

de personalidad en la adultez (Tackett et al., 2012).  

Sin embargo, este es un periodo de alta vulnerabilidad para los adolescentes en 

términos de exposición y/o vinculación a conductas de riesgo (Gardner y Steinberg, 2005; 

Li et al., 2020; Somerville et al., 2010), específicamente los relacionados con los diversos 

tipos de plataformas virtuales que ofrece Internet tales como Instagram, Facebook, 

Twitter, YouTube, Snapchat y WhatsApp (Errasti et al., 2017; Klobas et al., 2018; Pew 

Research Center, 2018; Pittman y Reich, 2016; Yockey et al., 2018). Estos medios tienen 

una gran penetración y aceptación en el mundo de los adolescentes, sin embargo, facilitan 

en gran medida que los adolescentes se involucren en diversos tipos de conductas de 

riesgo por Internet que pueden afectar sensiblemente su estabilidad emocional, salud 

mental y relaciones familiares, entre otras (Chandrima et al., 2020; Smohai et al., 2016; 

Yu y Cho, 2016).  

Teniendo en cuenta que, a través de las RS, se establecen relaciones con otras personas, 

de las cuales no siempre se puede verificar su identidad o la veracidad de la información, 

surgen diversas situaciones, que pueden llegar a ser riesgosas y pueden afectar su 

bienestar físico y psicológico, las afectaciones pueden ir desde lo emocional y hasta lo 

legal. Por otro lado, se presentan otro tipo de situaciones como las relacionadas con el 

cyberbullying, el uso problemático de Internet y trastorno de juego en línea, que también 
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pueden poner el riesgo a los adolescentes (Alexandraki et al., 2018; Nazeer y 

Pathmeswaran, 2017).  

En la actualidad, por la novedad de esta problemática se encuentra escasa información 

sobre la relación entre FE y conductas de riesgo por Internet en adolescentes, debido a 

que en su mayoría los estudios abordan población adulta. Adicionalmente, tampoco hay 

suficiente información que relacione los rasgos de personalidad con la utilización de las 

RS en adolescentes. Integrando lo expuesto, se puede ver que existe escasa investigación 

sobre la relación o interacción de estas tres variables: FE, rasgos de personalidad y 

conductas de riesgo por Internet; este estudio va a permitir adentrarse en la exploración 

de la relación entre estas variables. 

Con base en lo señalado hasta aquí, la pregunta que orienta la presente investigación 

es: ¿Cómo se relacionen las FE, los rasgos de personalidad y la impulsividad con las 

conductas de riesgo por Internet en adolescentes? 

 

6.1. OBJETIVOS 

 

6.1.1. OBJETIVO GENERAL 

Determinar la relación entre las funciones ejecutivas, los rasgos de personalidad y 

la impulsividad con las conductas de riesgo por Internet en adolescentes. 

 

6.1.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS  

- Determinar qué funciones ejecutivas en los adolescentes, se encuentran más 

relacionadas con el uso problemático de Internet 

- Determinar si la función ejecutiva Inhibición es la que se encuentran más relacionada 

con el uso problemático de Internet en adolescentes. 

- Determinar qué rasgos de personalidad en los adolescentes, se encuentran más 

relacionados con el uso problemático de Internet. 

- Determinar si los rasgos de personalidad Extraversión y la Apertura a la Experiencia 

son los que se encuentran más relacionados con el uso problemático de Internet en 

adolescentes. 

- Determinar si la impulsividad se encuentra relacionada con el uso problemático de 

Internet en adolescentes. 
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- Determinar si existen diferencias en el Uso Problemático de Internet respecto al sexo 

en los adolescentes.  

- Determinar si existen diferencias en Uso Problemático de Internet con relación a la 

edad en los adolescentes. 

- Determinar qué funciones ejecutivas en los adolescentes, se encuentran más 

relacionadas con el Trastorno de Juego por Internet. 

- Determinar si la función ejecutiva Inhibición es la que se encuentran más relacionada 

con el Trastorno de Juego por Internet en adolescentes. 

- Determinar qué rasgos de personalidad en los adolescentes, se encuentran más 

relacionados con el Trastorno de Juego por Internet. 

- Determinar si los rasgos de personalidad Extraversión y la Apertura a la Experiencia 

son los que se encuentran más relacionados con el Trastorno de Juego por Internet en 

adolescentes. 

- Determinar si la impulsividad se encuentra relacionada con el Trastorno de Juego por 

Internet en adolescentes. 

- Determinar si existen diferencias en el Trastorno de Juego por Internet respecto al 

sexo en los adolescentes. 

- Determinar si existen diferencias en Trastorno de Juego por Internet con relación a la 

edad en los adolescentes. 

 

6.2. HIPÓTESIS  

 

6.2.1. HIPÓTESIS GENERAL 

Existe relación entre funciones ejecutivas, rasgos de personalidad e impulsividad 

con el uso problemático de internet y el juego en línea, en adolescentes. 

6.2.2. HIPÓTESIS ESPECÍFICAS 

- H1. Las funciones ejecutivas se encuentran relacionadas con el uso problemático de 

Internet en adolescentes. 

- H2. La función ejecutiva Inhibición es la que se encuentran más relacionada con el 

uso problemático de Internet en adolescentes. 

- H3. Los rasgos de personalidad se encuentran relacionados con el Uso Problemático 

de Internet en adolescentes. 
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- H4. La Extraversión y la Apertura a la Experiencia son los rasgos de personalidad 

más relacionados con el uso problemático de Internet en adolescentes. 

- H5. La impulsividad se encuentra relacionada con el Uso Problemático de Internet en 

adolescentes. 

- H6. Existen diferencias entre mujeres y varones en cuanto al uso problemático de 

Internet. 

- H7. Los grupos de menor edad son los que tienen una mayor probabilidad de presentar 

Uso Problemático de Internet. 

- H8. Las funciones ejecutivas se encuentran relacionadas con el Trastorno de Juego por 

Internet en adolescentes. 

- H9. La función ejecutiva Inhibición es la que se encuentran más relacionada con el 

trastorno de juego por Internet en adolescentes. 

- H10. Los rasgos de personalidad se encuentran relacionados con el Trastorno de 

Juego por Internet en adolescentes. 

- H11. La Extraversión y la Apertura a la Experiencia son los rasgos de personalidad 

más relacionados con el Trastorno de Juego por Internet en adolescentes. 

- H12. La impulsividad se encuentra relacionada con el Trastorno de Juego por Internet. 

- H13. Existen diferencias entre mujeres y varones en cuanto al Trastorno de Juego por 

Internet. 

- H14. Los grupos de menor edad son los que tienen una mayor probabilidad de 

presentar Trastorno de Juego por Internet. 
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7. METODOLOGÍA 

7.1. DISEÑO 

 

Inicialmente se empleó un diseño descriptivo correlacional. Posteriormente, se 

utilizaron los modelos de ecuaciones estructurales para determinar los posibles efectos 

que puedieron tener las funciones ejecutivas y los rasgos de personalidad sobre el Uso 

Problemático de Internet y el Trastorno de Juego en línea. Se emplearon los modelos de 

ecuaciones estructurales, por ser una nueva alternativa, más potente y adecuada para 

determinar y analizar las direcciones causales entre variables, logrando un 

pseudoaislamiento de las variables, remplazando el control experimental por un control 

estadístico, en un diseño no experimental. 

7.2. PARTICIPANTES 

7.2.1. Tamaño de la muestra 

Muestra no probabilística por conveniencia, compuesta por 390 adolescentes entre 

12 y 19 años (M = 15.28, DT = 1.65) de la ciudad Bucaramanga (Colombia). Los 

participantes pertenecían principalmente a una institución pública, el colegio Andrés Páez 

de Sotomayor (N = 138), y una privada, el colegio Nuestra Señora del Divino Amor (N 

= 160). Los demás participantes (N = 92) eran de otras instituciones educativas. No se 

encontraron diferencias significativas en edad para los grupos de sexo (U = 17774.0, p = 

.656). En la Tabla 8 se exhibe la distribución de la muestra por grupos de sexo y edad. 

Tabla 8 

Distribución por sexo y edad 

 Edad  

 12 13 14 15 16 17 18 19 Total 

Mujer 5 33 47 53 43 25 16 12 234 

Varón 2 15 38 33 32 24 7 5 156 

Total 7 48 85 86 75 49 23 17 390 
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7.2.2. Criterios de inclusión  

Los criterios de inclusión aplicados a la muestra fueron 

- Sin discapacidad cognitiva 

- Edades entre los 12 y 19 años. 

- Que los padres, acudientes y tutores acepten también responder a los instrumentos. 

 

7.3. INSTRUMENTOS  

7.3.1. Escala Barkley Déficits en Funcionamiento Ejecutivo de Niños y 

Adolescentes (BDEFS-CA) 

La escala original es la Escala Barkley Déficits en Funcionamiento Ejecutivo 

(BDEFS), considerada una herramienta de evaluación que se administra individualmente 

para evaluar en el rango de edad de cinco a 18 años, evalúa la presencia de déficits en el 

funcionamiento ejecutivo en diversas capacidades. Se puede emplear en investigaciones 

como un medio eficiente por tiempo y costo para identificar personas con potenciales 

dificultades. La conceptualización de la BDEFS está fundamentada en la literatura sobre 

el funcionamiento ejecutivo y tiene bases teóricas y empíricas; incluye varias versiones, 

que consultan la frecuencia en que una persona ha exhibido ciertos comportamientos en 

los últimos seis meses. Las versiones de autoinforme y de informes de padres tienen 

formas tanto largas como cortas y los ítems del cuestionario son fáciles de leer y 

comprender (Allee-Smith et al., 2013). 

La versión empleada en este estudio fue la de Niños y Adolescentes para padres 

(BDEFS-CA), versión en español validada en Puerto Rico por Purcell et al. (2017), 

presenta un coeficiente alfa de Cronbach para la escala total de α = .98 y para las cinco 

subescalas, así: Regulación Emocional α = .96, Autoorganización α = .93, Autogestión 

del tiempo α = .94, Automotivación α =. 95 y Autocontrol α = .95; contiene 70 ítems y 

debe ser diligenciada por los padres o por alguien quién conozca al paciente lo 

suficientemente bien como para reportar con precisión su funcionamiento diario, contiene 

un formulario para padres, que requiere de aproximadamente 15 minutos para su 

diligenciamiento y se mide utilizando una escala tipo Likert que abarca las calificaciones: 

nunca o rara vez (1), a veces (2), a menudo (3) y muy a menudo (4), (ver Anexo 1). 
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Barkley (2011), señala que los cinco factores finales para la escala fueron los 

siguientes:  

-Autogestión del tiempo, se relacionan con el sentido y gestión del tiempo, la 

planificación, la organización de plazos y conductas dirigidas a objetivos.  

-Autoorganización/solución de problemas, se asocia con la capacidad de organizar 

acciones propias y pensamientos, incluye la escritura, pensar de manera rápida frente a 

situaciones imprevistas y crear soluciones a los problemas que se presenten para el logro 

de los objetivos.  

-Autolimitación o inhibición, evalúa la expresión de comentarios y la toma de 

decisiones impulsivas, escasa inhibición de las reacciones frente a los eventos, emisión 

conductas sin tener en cuenta las consecuencias, no retomar del pasado o futuro lo 

relevante, escasa conciencia de sí mismo antes de actuar e incapacidad de retomar las 

perspectivas de otras personas sobre el comportamiento propio o de una determinada 

situación.  

-Motivación propia, los ítems describen a personas que toman atajos en la 

realización de tareas, no realizan la totalidad del trabajo asignado, por lo tanto, requerirían 

una mayor supervisión. Evalúa la fuerza motivacional, la capacidad de motivarse sin una 

recompensa, permite realizar comportamientos por períodos extensos en el tiempo, para 

para acercarse a objetivos y a sus consecuencias. 

-Autorregulación de la emoción, incluye capacidad de inhibir emociones fuertes y 

de modificarlas, poder distraerse y monitorear los estados emocionales para cambiarlos 

por otros más apropiados para el logro de los objetivos; se vincula además con la 

autodeterminación para lograr objetivos propuestos.  

Para la presente muestra la fiabilidad para las escalas fue: Regulación Emocional α = 

.95, Auto organización α = .95, Autogestión del tiempo α = .96, Automotivación α = .96 

y Autocontrol/Autolimitación o Inhibición α = .95. Por otra parte, al confirmar el modelo 

pentafactorial de Purcell et al. (2017), los indicadores de ajuste relativo estuvieron 

levemente por debajo del punto de corte .9 (CFI = 0.88, TLI = .87, RMSEA = 0.04 [IC = 

0.04, 0.04], SRMR = 0.04).  
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7.3.2. Inventario de Calificación de Comportamiento de la Función 

Ejecutiva (Behavior Rating Inventory of Executive Function, BRIEF) 

 

Es un cuestionario basado en la observación del comportamiento, del cual existen 

varias versiones heteroinformadas, que permite obtener la información a través de la 

familia. Se aplica a niños y adolescentes entre cinco y 18 años y evalúa la frecuencia con 

la que se evidencian determinados comportamientos problemáticos asociados a déficits 

en las FE tanto en el hogar como en la escuela (Gioia et al., 2000).  

La versión empleada en este estudio fue la BRIEF-E en la forma para familias, 

versión validada en España por García- Fernández et al. (2014), con un coeficiente alfa 

de Cronbach para los índices de Regulación del Comportamiento, Metacognición y 

Global Ejecutivo de .91, .89 y .92, respectivamente y para las ocho subescalas, así: 

Inhibición α = .85, Flexibilidad α = .72, Control Emocional α =  .89, Iniciativa α =  .57, 

Memoria de Trabajo α = .81, Planeación/ Organización α = .68, Organización de 

Materiales α = .85 y Supervisión α = .60; contiene 86 ítems y debe ser diligenciada por 

los padres o por alguien quién conozca al paciente lo suficientemente bien como para 

reportar con precisión su funcionamiento diario, se mide utilizando una escala tipo Likert 

que abarca las calificaciones: 1 (nunca), 2 (a veces) y 3 (a menudo), (ver Anexo 2). 

A continuación, se describen las escalas del BRIEF, las cuales miden el grado en el 

que el informante reporta problemas en comportamientos perteneciente a ocho dominios 

de funcionamiento ejecutivo (Maldonado, 2016): 

-Inhibición, valora la habilidad para resistir o contener o un impulso o una conducta 

en el momento oportuno, una puntuación elevada es indicativo que no se controla de 

forma adecuada los impulsos y presenta algunas de las siguientes características: a) 

elevado nivel de actividad, b) reacciones físicas inadecuadas hacia los demás, c) 

propensión a interrumpir las actividades de otros y d) dificultades generales para pensar 

antes de actuar. 

-Flexibilidad, valora la presencia de dificultades en los niños y adolescentes para 

realizar cambios voluntarios de una situación, tarea o para la resolución de problemas de 

manera flexible (Bausela y Luque, 2017), incluye habilidades en la atención, 
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específicamente la capacidad de alternar y de cambiar de foco, ya sea desde un tema o 

una tarea a otra. 

-Control Emocional, las dificultades en esta área pueden moverse entre la labilidad 

afectiva y las explosiones emocionales, determina la presencia de problemas en la 

regulación adecuada de respuestas emocionales acordes con las demandas del contexto 

(Bausela y Luque, 2017) 

-Iniciativa, hace referencia a la generación de ideas, el planteamiento de respuestas 

y de estrategias de solución de problemas que se dan al inicio de una actividad o tarea con 

el objetivo de desarrollarla de forma óptima. 

-Memoria Operativa, se relaciona con la capacidad de mantener información en 

línea con el objetivo de desarrollar una tarea u ofrecer la respuesta adecuada (Bausela y 

Luque, 2017). La MT es fundamental para la realización de actividades que requieren 

varios pasos, resolver tareas aritméticas mentalmente y tener seguimiento de 

instrucciones complejas. 

-Planificación/Organización, evalúa la capacidad para manejar tareas actuales y 

orientadas al futuro. Comprende dos componentes, a) de planificación, relacionado con 

la capacidad para anticipar eventos o consecuencias futuras, de establecer metas y llevar 

a cabo el paso a paso de una tarea y b) de organización, asociado a la habilidad para 

ordenar información y extraer los conceptos relevantes de material verbal o escrito. 

-Organización de Materiales, valora la manera en la que se ordena y estructura el 

mundo y las pertenencias de los niños y adolescentes. 

-Supervisión, evalúa los hábitos de comprobación y repaso del trabajo, un proceso 

de automonitoreo, en el cual el propio niño valora lo adecuado o no de su propia ejecución 

en el desarrollo de una tarea o al finalizarla, con lo cual verifica el logro del objetivo 

planteado. 

A su vez, estas escalas clínicas conforman dos índices parciales y un índice general, 

que se describen adelante: 

-Índice de Regulación del Comportamiento (IRC), compuesto por las escalas de 

Control Inhibitorio, Flexibilidad y Control Emocional, aglutina las medidas de capacidad 

para cambiar de estado emocional y de regular tanto emociones como conducta mediante 
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estrategias de autocontrol, esta regulación conductual parece preceder la adecuada 

solución de problemas. 

-Índice de Metacognición (IM), compuesto por las escalas de Iniciativa, Memoria 

Operativa, Planificación/ Organización, Organización de Materiales y Supervisión, 

señala la habilidad en la iniciación, planificación, organización y mantenimiento en la 

MT de la solución de un problema con proyección futura. Implica la capacidad para 

autogestionar tareas cognitivas y automonitorear su ejecución, permite resolver 

activamente problemas en diversos contextos. 

-Índice Global Ejecutivo, resume las escalas clínicas, para que se emplee como una 

medida válida, se debe verificar que las discrepancias entre los índices conductual y 

metacognitivo no sean significativas.  

Para la presente muestra la fiabilidad para las escalas fue, Control Emocional α = .87, 

Memoria α = .85, Iniciativa α = .81, Organización α = .79, Flexibilidad α = .80, 

Planificación α = .88, Supervisión α = .75, Inhibición α = .88.  El análisis factorial 

confirmatorio realizado verificó la estructura factorial propuesta por García-Fernández et 

al. (2014) e informó de unos índices de ajuste relativos por debajo del punto de corte .9, 

no obstante, el RMSEA y SRMR estuvieron dentro de los rangos aceptables (CFI=.784, 

TLI=.776, RMSEA=.044 [IC=.042, .045], SRMR=.060).   

7.3.3. Escala de Comportamiento Impulsivo versión corta (UPPS-P) 

 

En la versión original Verdejo‑García et al. (2010), las facetas de la personalidad 

asociadas con el comportamiento de tipo impulsivo se etiquetaron como urgencia, (falta 

de) premeditación perseverancia, (falta de) búsqueda de sensaciones y urgencia positiva 

y han logrado conformar la conceptualización más frecuente de impulsividad.  

La versión empleada en este estudio fue la UPPS-P, versión corta validada en España 

por Cándido et al. (2012), con un coeficiente alfa de Cronbach de las subescalas, así: 

Urgencia Negativa α = .68, Pérdida de premeditación α = .78, Pérdida de perseverancia α 

= .79, Búsqueda de sensaciones α = .81 y Urgencia Positiva α = .61, indicó además una 

adecuada consistencia interna entre las subescalas; contiene 20 ítems, se mide utilizando 
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una escala tipo Likert que incluye las puntuaciones: (1) rotundamente de acuerdo, (2) algo 

de acuerdo, (3) algo en desacuerdo y (4) rotundamente en desacuerdo, (ver Anexo 3). 

 

Whiteside y Lynam (2001) y Cyders et al. (2007), describen cinco factores como 

sigue a continuación: 

-Urgencia negativa, tendencia a experimentar impulsos fuertes, frecuentemente bajo 

condiciones de afecto negativo. Un alto puntaje es indicativo de conductas impulsivas 

para aliviar emociones negativas a pesar de las consecuencias perjudiciales que a largo 

plazo desencadenen. 

-Falta de premeditación, tendencia a pensar y reflexionar sobre las consecuencias 

de un acto antes de realizarlo, las bajas puntuaciones indican personas reflexivas y 

deliberativas y las altas a personas que actúan de forma espontánea y sin tener en cuenta 

las consecuencias.  

-Falta de perseverancia, la perseverancia se refiere a la capacidad de un individuo 

para permanecer enfocado en una tarea que puede ser difícil o aburrida. Las personas con 

puntajes altos (falta de) no realizarán lo que no quieren.  

-Búsqueda de sensaciones, su conceptualización actual incorpora dos aspectos: 1) 

una tendencia a disfrutar y realizar actividades que son emocionantes y 2) una apertura 

para probar nuevas experiencias que pueden o no ser peligrosas, y  

-Urgencia positiva, señala la propensión a ceder ante impulsos fuertes cuando se 

presentan emociones positivas. 

Para la presente muestra la fiabilidad para las escalas fue, Urgencia Negativa α = .76, 

Falta de Premeditación α = .67, Falta de Perseverancia α = .96, Búsqueda de Sensaciones 

α = .81 y Urgencia Positiva α = .64. En el modelo de la estructura factorial del cuestionario 

UPSS-P, los indicadores de ajuste fueron (CFI = .928, TLI = .917, RMSEA = .044 [IC = 

.039, .048], SRMR = .052), lo cual indicó un adecuado ajuste al modelo de Cándido et al. 

(2012), de cinco factores. 
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7.3.4. Cuestionario de Personalidad de los Cinco Grandes para niños 

(BFQ-N)  

 

El cuestionario original es el Big Five Questionnaire (BFQ) para adultos (Caprara et 

al., 1993), posee cinco escalas, las cuales se derivan del análisis léxico de diversos 

términos empleados para realizar una descripción de una persona.  

La versión empleada en este estudio fue el Cuestionario de Personalidad de los Cinco 

Grandes para niños (BFQ-N), adaptado a población española por Holgado-Tello et al., 

2009). El cuestionario tipo Likert consta de 56 ítems, las opciones de respuestas equivalen 

a: (5) casi siempre; (4) muchas veces; (3) algunas veces; (2) pocas veces y (1) a casi 

nunca. Y se aplica en el rango de edad de ocho a 15 años. Se ha evidenciado que presenta 

una estructura pentafactorial; cumple con los parámetros estadísticos de adecuados 

indicadores de validez, fiabilidad y ajuste. Los análisis estadísticos han arrojado un alfa 

de Cronbach para cada escala, así: α = .88 Conciencia, α = .84 Apertura, α = .79 

Extraversión, α = .80 Cordialidad y α = .78 Neuroticismo y la fiabilidad test-retest oscila 

entre α =. 62 en Cordialidad y α = .84 en Conciencia. A su vez, diversos autores 

(Barbaranelli et al., 2003; Markey et al., 2002) indican que el MCF permite una 

representación adecuada de la estructura de personalidad de los niños y adolescentes, (ver 

Anexo 4). 

Los factores que lo componen, se describen a continuación: 

-Neuroticismo, representa la tendencia del individuo a experimentar angustia 

psicológica, ansiedad, irritabilidad o depresión, una puntuación alta es una característica 

de una condición psiquiátrica.  

-Extraversión, es la dimensión que subyace a un abanico de rasgos como la 

sociabilidad, la actividad y la tendencia a experimentar emociones positivas como la 

alegría y el placer.  

-Apertura a la experiencia, es una constelación más amplia de rasgos que se 

relacionan con la creatividad, son personas intelectualmente curiosas, flexibles en sus 

actitudes y valores, sensibles al arte y la belleza y tienen una vida emocional enriquecida 

y compleja (McCrae y Costa, 1985).  
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-Amabilidad, es una dimensión relacionada con el comportamiento interpersonal, las 

personas con alta puntuación son comprensivos, confiados y cooperadores; contrario a 

quienes presentan una baja puntuación debido a que evidencian ser cínicos, insensibles y 

antagónicos, y  

-Conciencia, que es una dimensión que permite la diferenciación de una persona 

cumplidora de normas, responsable, organizada y diligente con una persona laxa, 

desorganizada y carente de entusiasmo.  

Para la presente muestra la fiabilidad para las escalas fue, Extraversión α = .75, 

Amabilidad α = .78, Conciencia α = .83, Neuroticismo α = .81 y Apertura a la Experiencia 

α = .77. En lo referente al ajuste de la estructura factorial del BFQ-N de Holgado-Tello 

et al. (2009), los indicadores de ajuste relativo del análisis factorial confirmatorio 

estuvieron por debajo del punto de corte (CFI = .758, TLI = .746, RMSEA = .053 [IC = 

.050, .055], SRMR = .078). 

 

7.3.5. Test de trastorno del juego en Internet (IGD-20-Test) 

 

Desarrollado por Fuster et al. (2016) con 20 ítems, evalúa de acuerdo al modelo 

propuesto por Pontes et al. (2014), seis dimensiones del trastorno de juegos por Internet.  

-La primera, Prominencia (α = .68) posee tres ítems, evalúa la preocupación 

relacionada con los juegos por Internet, es decir, pensar sobre la actividad anterior o futura 

con respecto a los videojuegos (“Suelo pensar en mi próxima sesión de juego cuando no 

estoy jugando”).  

-La segunda, Modificación del estado de ánimo (α = .79) con tres ítems, mide como 

la utilización de los videojuegos es utilizada para aliviar o escapar de emociones negativas 

(“Juego a videojuegos porque me ayuda a lidiar con los sentimientos desagradables que 

pueda tener”). 

- La tercera, Tolerancia (α = .61) con tres ítems, la necesidad de gastar cada vez más 

tiempo en videojuegos. (“Durante el último año he aumentado significativamente la 

cantidad de horas de juego a videojuegos.”).  
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-La cuarta, Síntomas de abstinencia (α =.84) con tres ítems, los síntomas negativos 

cuando se deja de jugar videojuegos tales como irritabilidad, ansiedad o tristeza (“Me 

siento más irritable cuando no estoy jugando”).  

-La quinta, Conflicto (α = .76) con cinco ítems, la pérdida de interés por otras 

actividades de entretenimiento o hobbies por causa de los videojuegos (“He perdido el 

interés en otros hobbies por estar jugando”).  

-Y finalmente, Recaída (α =.66) con tres ítems, los intentos infructuosos que hace el 

individuo por controlar el uso de los videojuegos (“A menudo me propongo jugar menos, 

pero acabo por no lograrlo”). El tipo de respuesta es Likert con cinco opciones: 1 

(totalmente en desacuerdo), 2 (desacuerdo), 3 (ni acuerdo ni desacuerdo), 4 (acuerdo), 5 

(totalmente de acuerdo), (ver Anexo 5). 

Para la presente muestra la fiabilidad para las escalas fue, Prominencia α = .70, 

Modificación del Estado de Ánimo α = .53, Tolerancia α = .70, Abstinencia α = .79, 

Conflicto α = .46 y Recaída α = .73. En el modelo de la estructura factorial del cuestionario 

IGD-20, los indicadores de ajuste fueron (CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.059 [IC=.051, 

.68], SRMR=.046), lo cual indicó un adecuado ajuste al modelo de Fuster et al. (2016) de 

seis factores.  

 

7.3.6. Escala de Uso Generalizado y Problemático de Internet (GPIUS2) 

 

Desarrollada por Gámez-Guadix et al. (2013), posee 15 ítems que evalúan diversos 

aspectos relacionados con la utilización problemática del Internet.  

Está conformado por cinco escalas, la primera denominada Preferencia por la 

Interacción Social en Línea (α = .85) con tres ítems (“Prefiero relacionarme con otras 

personas a través de Internet más que comunicarme cara a cara”). La segunda, 

Regulación del Estado de Ánimo (α = .83) con tres ítems (“He usado Internet para hablar 

con otros cuando me he sentido solo”). La tercera, Consecuencias negativas (α = .78) 

con tres ítems (“Mi uso de Internet ha creado problemas en mi vida”).  La cuarta, 

Preocupación cognitiva (α = .81) con tres ítems (“Cuando no me conecto a Internet 

durante algún tiempo, empiezo a preocuparme con la idea de conectarme”). La quinta, 

Uso compulsivo (α = .84) con tres ítems (“Tengo dificultad para controlar la cantidad de 
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tiempo que estoy conectado a Internet”). El total del instrumento tiene una fiabilidad de 

.91. El tipo de respuesta es Likert con 6 opciones: 1 (totalmente en desacuerdo), 2 

(bastante en desacuerdo), 3 (un poco en desacuerdo), 4 (un poco de acuerdo), 5 (bastante 

de acuerdo), 6 (totalmente de acuerdo), (ver Anexo 6). 

Para la presente investigación la fiabilidad para las escalas fue: Preferencia por la 

Interacción Social en Línea α = .88, Regulación del Estado de Ánimo α = .81, 

Preocupación cognitiva α = .81, Uso Compulsivo α = .72 y Consecuencias Negativas α = 

.81. Por su parte, los indicadores de ajuste encontrados en la muestra confirmaron el 

modelo de Gámez-Guadix et al. (2013) (CFI = .94, TLI = .93, RMSEA = .067 [IC = .057, 

.077], SRMR = .042).   

 

7.4. PROCEDIMIENTO  

En un comienzo se informó a los directivos de las instituciones educativas o padres de 

los participantes sobre el estudio para obtener la respectiva autorización.  Posteriormente 

se brindó toda la información a los padres participantes tanto de escolarizados como no 

escolarizados, con el fin de obtener el consentimiento informado (ver Anexo 7). Y 

finalmente, el día de la administración de los cuestionarios, después de haber explicado los 

objetivos, alcances del estudio y procedimiento que se llevaría a cabo, se solicitó a los 

participantes la firma del respectivo asentimiento informado (ver Anexo 8). 

La recolección de la información se realizó en dos sesiones, cada una con una duración 

de 45 minutos, bajo la dirección de una psicóloga con conocimientos de investigación y 

psicometría, los cuestionarios aplicados en línea estuvieron bajo la orientación de los 

docentes y en los casos en que no estuvieron escolarizados o fuesen en formato de papel 

bajo la guía de la psicóloga y el investigador auxiliar. El tiempo promedio total empleado 

para para responder los instrumentos fue de una hora y veinte minutos.  

Adicionalmente, se enviaron a los padres los cuestionarios BRIEF y BDEFS-CA, en 

físico o los respectivos links al correo o WhatsApp, los cuales respondieron en sus hogares 

y entregaron posteriormente o respondieron en línea, el tiempo promedio total empleado 

para para responder los instrumentos de los padres fue de una hora. En total respondieron 

37 cuestionarios en físico y 353 en formatos en línea de google drive. 

La forma de recolección de la información y el manejo de todos los datos, garantizó la 

confidencialidad y el anonimato de todos los participantes. 
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7.5. DESCRIPCIÓN DE VARIABLES 

Funciones Ejecutivas: son las más importantes funciones mentales superiores 

(Diamond, 2013), describen un conjunto de funciones atribuidas al funcionamiento de la 

CPF y como una gama de capacidades mentales necesarias para el desempeño de las 

actividades sociales productivas, de progreso personal, que son creativas y constructivas 

(Lezak, 1982); implican un sistema que permite ejecutar comportamientos finalistas 

(Friedman y Miyake, 2017) y un conjunto de tareas directivas que incluyen procesos 

cognitivos asociados a la solución de situaciones novedosas, al control de la conducta, la 

atención y las emociones (Olson y Luciana, 2008; Tirapu- Ustárroz et al., 2018; Verdejo-

García y Bechara, 2010). 

Rasgo de personalidad: disposición medianamente estable para emitir conductas o 

maneras específicas de pensar, se convierten en una tendencia invariante, se manifiestan 

en situaciones sociales diversas, y son estables a lo largo del curso de la vida. Los rasgos 

se encuentran enmarcados en una estructura mayor que es la personalidad, la cual es una 

estructura única de cada individuo (Kamphaus y Frick, 2005). 

 Conductas de Riesgo por Internet: en general las conductas de riesgo son 

comportamientos voluntarios o involuntarios que al realizarlos pueden generar 

consecuencias dañinas. La toma de riesgos, implica involucrarse de forma impulsiva, en 

comportamientos excitantes pero subjetivos y que pueden generar una lesión o pérdida. 

Específicamente, los riesgos en internet son situaciones peligrosas a las que los niños y 

adolescentes usuarios de internet se encuentran expuestos. Pueden ser pasivos, cuando se 

presentan sin la voluntad del usuario (Salakhova et al., 2019), y activos que implican 

asumir de forma voluntaria esos comportamientos (Del Río et al., 2010; Geier et al., 2010; 

Livingstone et al., 2014).  

 

7.6. ANÁLISIS ESTADÍSTICO 

Inicialmente se calcularon los estadísticos descriptivos para la edad y todas las escalas 

de los instrumentos utilizados. Posteriormente se verificó la normalidad de los datos, 

utilizando la prueba de Kolmogorov- Smirnov. Posteriormente, se calculó el coeficiente 

Alfa de Cronbach de todas las escalas. A continuación, se estimaron las correlaciones de 

las variables utilizando el estadístico r de Spearman y se verificó la existencia de 



Capítulo VII: Metodología 

132 

 

diferencias significativas entre grupos de sexo y edad, para las escalas del GPIUS-2 e IGD-

20. 

Para determinar el efecto de las funciones ejecutivas, personalidad e impulsividad 

sobre internet y los videojuegos, se utilizaron modelos de ecuaciones estructurales. 

Estimando inicialmente el ajuste del modelo factorial de cada instrumento, para luego 

determinar el efecto de cada una de las variables predictoras (función ejecutiva, 

personalidad e impulsividad) sobre cada una de las escalas de los instrumentos que evalúan 

internet (GPIUS-2) y videojuegos (IGD-20). Posteriormente, se estimaron modelos 

adicionales, en los que se buscaba determinar el efecto de cada variable predictora sobre el 

total del de cada instrumento, para tener una mayor claridad sobre el efecto de una variable 

sobre la otra.  

El estimador utilizado para este caso fue el MLR (Maximum Likelihood Robust), que  

que es un método mucho más robusto que el ML (Maximum Likelihood), que permite 

trabajar con variables que no cumplen el supuesto de normalidad. 

Los criterios de ajuste fueron los propuestos por Hu y Bentler (1999). En este sentido, 

se utilizaron como índices de ajuste relativo el CFI (Comparative Fit Index), el TLI 

(Tucker–Lewis Index). Y como índices de ajuste absoluto RMSEA (Root Mean Square 

Error of Approximation) y SRMR (Standardized Root Mean Square Residual).  Para CFI 

y el TLI, se consideraron valores aceptables, los iguales o superiores a .9. Y para RMSEA 

y SRMR los que se encuentraron por debajo de .08 (Bentler, 1990; Fan y Sivo, 2007; Hu y 

Bentler, 1995; Muthén y Muthén, 2017). 

 

El tratamiento estadístico de los datos se llevó a cabo con los programas SPSS versión 

25 de IBM y Mplus versión 8.4. 

 

 



Capítulo VIII: Resultados 

133 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO VIII: RESULTADOS 

  



Capítulo VIII: Resultados 

134 

 

8. RESULTADOS 

 

Los datos se analizaron con diversos estadísticos que permitieron observar las 

correlaciones entre las variables y el efecto de las variables independientes sobre los riesgos 

por Internet.  

8.1. DESCRIPTIVOS 

En la Tabla 9 se presentan los estadísticos descriptivos de todas las escalas que 

componen los instrumentos utilizados en este estudio. Adicionalmente allí mismo se 

presentan los resultados de la prueba de normalidad de Kolmogorov- Smirnov.  

Tabla 9 

Descriptivos y prueba de Normalidad de Kolmogorov- Smirnov 

 Escalas M D.T Z p 

BRIEF 

Automanejo del Tiempo 2.31 8.41 3.801 .000 

Organización/Solución Pro. 19.73 7.66 3.751 .000 

Autolimitación /Inhibición 19.31 8.00 4.248 .000 

Automotivación  2.16 8.61 4.684 .000 

Autorregulación Emocional  25.11 9.80 3.482 .000 

Inhibición  2.19 5.50 3.110 .000 

Flexibilidad  16.77 3.86 1.968 .001 

BDEFS-

CA 

Control emocional  15.82 4.24 1.914 .001 

Iniciativa 11.83 3.19 2.613 .000 

Memoria 16.72 4.16 2.095 .000 

Planificación  22.56 5.40 2.174 .000 

Organización  11.98 3.06 2.174 .000 

Supervisión  13.02 2.92 1.792 .003 

UPPS-P 

Negativa urgencia  9.30 2.91 1.975 .001 

Positiva urgencia  9.44 2.53 1.832 .002 

Falta premeditación  12.41 2.27 2.758 .000 

Falta perseverancia  12.94 2.41 2.388 .000 

Búsqueda sensaciones  9.95 3.12 1.908 .001 

BFQ-N 

Extraversión   32.56 6.46 1.183 .122 

Amabilidad  42.18 6.64 .873 .431 

Conciencia  36.01 6.66 1.105 .174 

Neuroticismo  32.05 8.09 1.175 .126 

Apertura  4.25 7.31 1.084 .191 

GPIUS2 

Preferencia Social en Línea 6.86 3.99 3.646 .000 

Regulación animo   9.79 4.57 1.835 .002 

Preocupación cognitiva   6.63 3.55 3.034 .000 

Uso compulsivo  7.62 3.96 2.716 .000 

Consecuencias negativas   6.22 3.54 3.757 .000 

IGD20 

Prominencia  6.18 2.70 2.418 .000 

Modificación ánimo  7.68 2.82 2.788 .000 

Tolerancia   5.86 2.62 2.856 .000 

Abstinencia   4.94 2.31 4.750 .000 

Conflicto  9.95 3.10 2.887 .000 

Recaída  5.56 2.46 3.370 .000 
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Como se observa la mayoría las variables arrojaron valores p inferiores a .005, que 

fue un indicador de falta de normalidad. Las únicas escalas que cumplieron el supuesto 

de normalidad fueron las escalas de personalidad del Big- Five.   

En adelante, se presentan las comparaciones por sexo, se empleó la prueba U de 

Mann-Whitney, prueba no paramétrica para determinar la diferencia de dos medianas en 

muestras independientes y en donde no se comprueba el supuesto de normalidad, la Tabla 

10 presenta las diferencias de medianas de los cuestionarios de juego por Internet y uso 

problemático de Internet. Como se observa en las escalas del GPIUS2, Preferencia por la 

Interacción Social en Línea, Regulación del Estado de Ánimo y Uso Compulsivo se 

presentaron diferencias en cuanto al sexo. Por otra parte, con respecto al IGD-20, en todas 

sus escalas se dieron diferencias estadísticamente significativas 

Tabla 10 

Prueba U de Mann-Whitney para grupos de sexo GPIUS2 e IGD-20 
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15694 15746 17219 17869.5 15413.5 12004. 12934 12121 13611.5 13945.5 12587.5 

Z -2.401 -2.307 -.963 -.361 -2.631 -5.792 -4.928 -5.716 -4.469 -3.994 -5.308 

Sig-Asint. .016 .021 .336 .718 .009 .000 .000 .000 .000 .000 .000 

 

En la Tabla 11, se observan las diferencias de medianas de acuerdo a dos grupos de 

edad (12 - 15, 16 - 19 años). 

 Tabla 11 

Prueba U de Mann-Whitney para grupos de edad GPIUS2 e IGD-20 
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Z -.269 -2.100 -2.774 -2.523 -2.461 -5.792 -4.928 -5.716 -4.469 -3.994 -5.308 
Sig-Asint. 

.788 .036 .006 .012 .014 .000 .000 .000 .000 .000 .000 
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Los resultados de este análisis indican que, salvo la escala de Preferencia Social en 

Línea, todas las escalas del GPIUS2 y el IGD-20 presentaron diferencias significativas 

entre estos dos grupos de edad. 

8.4. RIESGOS ASOCIADOS A CONDUCTAS ADICTIVAS, FUNCIONES 

EJECUTIVAS Y RASGOS DE PERSONALIDAD 

8.4.1. Correlaciones del Uso Problemático de Internet con las funciones 

ejecutivas, rasgos de personalidad e impulsividad 

En las Tablas 12 y 13 se observan los coeficientes de las correlaciones de Spearman 

entre las escalas del cuestionario GPIUS2 con las de los cuestionarios BDEFS-CA, BRIEF, 

UPPS-P y BFQ-N. A continuación, se dan a conocer las más importantes: 

 La escala Preferencia por la Interacción Social en Línea correlacionó de forma positiva 

con las escalas del UPPS Urgencia Negativa (.28) y correlacionó negativamente con Falta 

de Perseverancia (-.25). Con la dimensión de personalidad del BFQ-N Conciencia (-.27) 

tuvo una correlación negativa y con la dimensión de Neuroticismo (.28) una correlación 

positiva. En cuanto a las escalas del BRIEF presentó una correlación positiva con Iniciativa 

(.16), Flexibilidad (.21) y Control Emocional (.16). Adicionalmente, con las escalas del 

BDEFS-CA, Autoorganización / Solución de Problemas (.26) y Autolimitación/ Inhibición 

(.23) tuvo una correlación positiva. Se observa que las correlaciones más altas se 

presentaron con Urgencia Negativa y Neuroticismo. 

Tabla 12 

Correlaciones de Spearman para escalas del cuestionario GPIUS2 con cuestionarios BRIEF y 

BDEFS-CA  

     GPIUS2   

  Total 

Preferencia por 

la Interacción 

Social en Línea 

Regulac

ión 

animo 

Preocupación 

Cognitiva 

Uso 

Compulsivo Consecuencia 

B
R

IE
F

 

Supervisión .205** .151** .123* .167** .180** .216** 

Organización .243** .119* .197** .178** .227** .260** 

Planificación .255** .117* .179** .250** .227** .289** 

Iniciativa .281** .162** .206** .269** .241** .276** 

Inhibición .222** .116* .157** .218** .189** .209** 

Flexibilidad .309** .215** .221** .280** .245** .294** 

Control emocional .289** .162** .213** .239** .254** .298** 

Memoria .247** .144** .157** .230** .223** .260** 

B
D

E
F

S
-C

A
  Automanejo del tiempo .282** .180** .206** .271** .216** .293** 

Organización / solución .259** .269** .215** .224** .149** .205** 

Autolimitación/ inhibición .290** .234** .245** .256** .193** .258** 

Automotivación .269** .194** .174** .290** .227** .247** 

Autorregulación emoción .269** .230** .208** .236** .196** .235** 

**La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral) 
*La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral) 
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Con respecto a la escala de Regulación del Estado de Ánimo del GPIUS2 correlacionó 

de forma positiva con las escalas del UPPS-P, Urgencia Positiva (.29) y Urgencia Negativa 

(.29). Con la dimensión de personalidad Conciencia (-.26) tuvo una correlación negativa y 

con Neuroticismo (.32) una correlación positiva. En FE, tuvo una correlación positiva con 

las escalas del BRIEF, Flexibilidad (.22) y Control Emocional (.21) y con las escalas del 

BDEFS-CA, Autoorganización / Solución de Problemas (.21) y Autolimitación/ Inhibición 

(.24) una correlación positiva. Se encontró que las correlaciones más altas fueron Urgencia 

Negativa y Neuroticismo. 

Se observa que la escala Preocupación Cognitiva correlacionó positivamente con las 

escalas del UPPS-P, Urgencia Negativa (.36) y Urgencia Positiva (.35). Tuvo con la 

dimensión de personalidad Neuroticismo (.33) una correlación positiva y negativa con 

Conciencia (-.30). En cuanto a FE presentó una correlación positiva con las escalas del 

BRIEF, Iniciativa (.27) y Flexibilidad (.28) y con las escalas del BDEFS-CA, Autogestión 

del Tiempo (.27) y Automotivación (.29) también tuvo una correlación positiva. Por lo 

tanto, se destacaron las correlaciones con Urgencia Negativa y Neuroticismo. 

Tabla 13 

Correlaciones de Spearman para escalas del cuestionario de GPIUS2 con cuestionarios UPPS y 

BFQ-N 

   GPIUS2 

  Total 

Preferencia por 

la Interacción 

Social en Línea 

Regulación 

animo 

Preocupación 

Cognitiva 

Uso 

Compulsivo Consecuencia 

BFQ-N Extraversión -.102* -.233** -.035 -.008 -.072 -.037 

 

Amabilidad -.169** -.251** -.047 -.136** -.130* -.152** 

Conciencia -.366** -.274** -.263** -.301** -.316** -.354** 

Neuroticismo .390** .279** .322** .336** .351** .305** 

Apertura -.170** -.238** -.068 -.105* -.176** -.142** 

UPPS 

Positiva urgencia .357** .203** .294** .357** .338** .301** 

Falta perseverancia -.295** -.250** -.191** -.250** -.247** -.311** 

Búsqueda sensa .221** .030 .197** .210** .228** .227** 

Negativa urgencia .409** .286** .296** .363** .362** .363** 

Falta premeditación -.122* -.122* -.033 -.129* -.121* -.177** 

**La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral) 

*La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral) 

En la escala Uso Compulsivo se encuentra que correlacionó positivamente con las 

escalas del UPPS-P, Urgencia Negativa (.36) y Urgencia Positiva (.33). Con la dimensión 

de personalidad del BFQ-N Neuroticismo (.35) tuvo una correlación positiva y negativa 

con Conciencia (-.31); para FE se obtuvo una correlación positiva con las escalas del 

BRIEF, Flexibilidad (.24) y Control Emocional (.25) y con las escalas del BDEFS-CA, 
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Autogestión del Tiempo (.21) y Automotivación (.22). Para esta escala se destacaron las 

correlaciones con Urgencia Negativa y Neuroticismo. 

Por su parte, la escala Consecuencias Negativas correlacionó positivamente con las 

escalas del UPPS-P, Urgencia Negativa (.36), presentó una correlación negativa con Falta 

de Perseverancia (-.31). Tuvo con las dimensiones de personalidad Neuroticismo (.30) una 

correlación positiva y negativa con Conciencia (-.35). Presentó una correlación positiva 

con las escalas del BRIEF, Flexibilidad (.29) y Control Emocional (.29) y con las del 

BDEFS-CA, Autogestión del Tiempo (.29), Autolimitación/ Inhibición (.25) y 

Automotivación (.24) una correlación positiva. Se encontró que las correlaciones más 

significativas fueron con Urgencia Negativa y Conciencia. 

Para concluir, se observa que la escala Total del GPIUS2 correlacionó positivamente 

con las escalas del UPPS-P, Urgencia Negativa (.41) y Urgencia Positiva (.35). Con la 

dimensión de personalidad del BFQ-N Neuroticismo (.39) arrojó una correlación positiva 

y negativa con Conciencia (-.36). Para FE se encontró una correlación positiva con las 

escalas del BRIEF, Flexibilidad (.31) y Control Emocional (.29) y con las del BDEFS-CA, 

Autogestión del Tiempo (.28) y Autolimitación/ Inhibición (.29) una correlación positiva. 

Se destacaron las correlaciones significativas en la escala Total con Urgencia Negativa, 

Urgencia Positiva, Neuroticismo, Conciencia y Flexibilidad. 

8.4.2. Modelos explicativos del Uso Problemático de Internet a partir de 

las funciones ejecutivas y los rasgos de personalidad 

En los siguientes apartados se dan a conocer los modelos resultantes de la interacción 

de la variable Uso problemático de Internet, el primero con las funciones ejecutivas del 

BDEFS-CA, el segundo con las funciones ejecutivas del BRIEF, el siguiente con 

impulsividad y el último con rasgos de personalidad. Cada modelo permite ver el efecto 

que tienen las funciones ejecutivas, impulsividad y rasgos de personalidad sobre las escalas 

del cuestionario GPIUS2. 

8.4.2.1. Modelo explicativo del Uso Problemático de Internet a partir de las 

funciones ejecutivas  

8.4.2.1.1. Efecto de las escalas del BDEFS-CA sobre el GPIUS2  

En las Figuras 4, 5, 6, 7 y 8 se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron cada una 

de las cinco escalas del BDEFS-CA sobre las cinco escalas del GPIUS2.  
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Figura 4 

Efecto de la Autogestión del Tiempo del BDEFS-CA sobre las escalas del GPIUS2  

                                             CFI = .95, TLI = .94, RMSEA = .047 [IC= .041, .052], SRMR = .035 

 
                                                stime: Autogestión del Tiempo. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. reg: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                                preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas. 

                            

Figura 5 

Efecto de la Autoorganización y Solución de Problemas del BDEFS-CA sobre las escalas GPIUS2  

CFI = .94, TLI = .93, RMSEA = .049 [IC = .044, .055], SRMR = .039

 
                                             proble: Autooganización y Solución de Problemas. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

              reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas. 
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Figura 6 

Efecto de Autolimitación/Inhibición del BDEFS-CA sobre las escalas GPIUS2  

CFI = .93, TLI = .93, RMSEA = .053 [IC = .048, .059], SRMR = .037 

 
                                               retr: Autolimitación/ Inhibición. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. reg:  

                    reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas. 
 

 

Figura 7 

Efecto de Automotivación del cuestionario BDEFS-CA sobre las escalas GPIUS2 

CFI = .95 TLI = .95, RMSEA = .043 [IC = .037, .048], SRMR = .034 

  
                                              moti: Automiación. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                              reg: Regulacndel Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 
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Figura 8 

Efecto de Autorregulación de la Emoción del BDEFS-CA sobre las escalas GPIUS2 

CFI= .94, TLI=.93, RMSEA=.047 [IC=.041, .052], SRMR=.039 

 
                                     Emo: Autorregulación de la Emoción. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

       reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 

 

Tabla 14 

Efecto de las escalas del BDEFS-CA sobre las del GPIUS2 

GPIUS2 

Escalas BDEFS-CA Efecto  p 

Preferencia por la 

Interacción Social 

en Línea 

Autolimitación/Inhibición  .224 .000 

Autogestión del Tiempo .183 .000 

Autoorganización y Solución de Problemas .265 .000 

Automotivación .178 .000 

Autorregulación de la Emoción .259 .000 

Regulación del 

Estado de 

Ánimo 

 

Autolimitación/Inhibición .167 .000 

Autogestión del Tiempo  .162 .001 

Autoorganización y Solución de Problemas .196 .000 

Automotivación .140 .004 

Autorregulación de la Emoción .199 .000 

Preocupación 

Cognitiva 

Autolimitación/ Inhibición .215 .000 

Autogestión del Tiempo  .245 .000 

Autoorganización y Solución de Problemas .198 .000 

Automotivación .248 .000 

Autorregulación de la Emoción .237 .000 

Uso Compulsivo 

Autolimitación/ Inhibición .143 .008 

Autogestión del Tiempo  .178 .001 

Autoorganización y Solución de Problemas .148 .008 

Automotivación .185 .001 

Autorregulación de la Emoción .170 .002 

 Autolimitación/Inhibición .180 .001 

Consecuencias 

Negativas 

Autogestión del Tiempo  .241 .000 

Autoorganización y Solución de Problemas .148 .008 

 Automotivación .207 .001 

 Autorregulación de la Emoción .204 .000 
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De acuerdo a las figuras expuestas en este apartado, se ha elaborado la Tabla 14 en la 

que se muestran la totalidad de los efectos arrojados observados, los cuales no superaron 

el valor de .265. Se presentan a continuación lo coeficientes más altos. La escala de 

Preferencia por la Interacción Social en Línea, fue principalmente afectada por 

Organización y Solución de Problemas con un coeficiente de .265, Autorregulación de la 

Emoción con .259 y Autolimitación/Inhibición con .224. Regulación del Estado de Ánimo 

fue afectada por Autorregulación de la Emoción con .199, Autoorganización y Solución de 

Problemas con .196. Preocupación Cognitiva fue afectada por Automotivación con .248, 

Autogestión del Tiempo con .245, Autorregulación de la Emoción con .237 y 

Autolimitación/ Inhibición con .215. Uso Compulsivo fue afectada por Automotivación 

con .185 y Autogestión del Tiempo con .178.  Y finalmente la escala Consecuencias 

Negativas fue afectada por Autogestión del Tiempo con .241, Automotivación con .207 y 

Autorregulación de la Emoción con .204. 

 

8.4.2.1.2. Efecto de las escalas del BRIEF sobre el GPIUS2  

En las Figuras 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15 y 16 se exhiben los modelos con los efectos que 

tuvieron cada una de las cinco escalas del BRIEF sobre las cinco dimensiones GPIUS2.  

 

Figura 9 

Modelo del efecto del factor Inhibición del BRIEF sobre las escalas del GPIUS2 
CFI = .92, TLI = .91, RMSEA = .050 [IC = .045, .055], SRMR = .047

 
                            f1: Inhibición. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                            reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 
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Figura 10 

Modelo del efecto del factor Flexibilidad del BRIEF sobre las escalas del GPIUS2 

CFI = .92, TLI = .91, RMSEA = .051 [IC = .045, .057], SRMR = .045

 
                            f2: Flexibilidad. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                            reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 

 

 

Figura 11 

Modelo del efecto del factor Control Emocional del BRIEF sobre las escalas del GPIUS2 

CFI = .93, TLI = .92, RMSEA = .055 [IC = .049, .061], SRMR = .051 

 
                            f3: Control Emocional. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                            reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 
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Figura 12 

Modelo del efecto del factor Iniciativa del BRIEF sobre las escalas del GPIUS2 

CFI = .95, TLI = .94, RMSEA = .047 [IC = .040, .054], SRMR = .038 

 
                                              f4: Iniciativa. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                              reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 

 

Figura 13 

Modelo del efecto del factor Memoria Operativa del BRIEF sobre las escalas del GPIUS2 

CFI = .93, TLI = .92, RMSEA = .051 [IC = .045, .057], SRMR = .042

 
                        f5: Memoria Operativa. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                        reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 
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Figura 14 

Modelo del efecto del factor Planificación del BRIEF sobre las escalas del GPIUS2 

CFI = .93, TLI = .92, RMSEA = .044 [IC = .039, .050], SRMR = .044

 
                                              f6: Planificación. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                              reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 

 

Figura 15 

Modelo del efecto del factor Organización del BRIEF sobre las escalas del GPIUS2 

CFI = .89, TLI = .87, RMSEA = .070 [IC = .064, .076], SRMR = .053 

 
                       f7: Organización. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                        reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 
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Figura 16 

Modelo del efecto del factor Supervisión del BRIEF sobre las escalas del GPIUS2 

CFI = .94, TLI = .93, RMSEA = .052 [IC = .045, .058], SRMR=.045

 
                                               f8: Supervisión. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                               reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 

 

De acuerdo a las figuras expuestas en este apartado, se ha elaborado la Tabla 15 en 

la que se muestran la totalidad de los efectos arrojados, en donde el mayor valor fue de 

.334. A continuación, se describen los factores con coeficientes más altos: La escala de 

Preferencias Social fue afectada principalmente por Flexibilidad con un coeficiente de 

.259. La escala de Regulación del Estado de Ánimo por Flexibilidad con .262, y 

Organización con .233. La escala de Preocupación Cognitiva fue afectada por Iniciativa 

con .313, Flexibilidad con .334 y Memoria de Trabajo con un coeficiente de regresión de 

.290. La escala de Uso Compulsivo por Iniciativa con .268, Flexibilidad con .292 y 

Memoria de Trabajo con .268. Y la escala de Consecuencias Negativas por Flexibilidad 

con .347, Iniciativa con .323 y Control Emocional con 325. 
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Tabla 15 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario GPIUS2 explicadas por las escalas del 

cuestionario BRIEF 

  BRIEF Efecto p 

GPIUS2 

Preferencia por 

la Interacción 

Social en Línea 

Supervisión  .185 .001 

Organización  .139 .017 

Planificación  .127 .020 

Iniciativa  .165 .003 

Inhibición  .117 .034 

Flexibilidad  .259 .000 

Control Emocional  .187 .001 

Memoria .149 .007 

Regulación del 

estado de 

ánimo 

 

Supervisión  .150 .011 

Organización  .233 .000 

Planificación  .189 .000 

Iniciativa  .213 .000 

Inhibición  .147 .005 

Flexibilidad  .262 .000 

Control Emocional  .227 .000 

Memoria .165 .003 

Preocupación 

cognitiva 

Supervisión  .197 .001 

Organización  .235 .000 

Planificación  .284 .000 

Iniciativa  .313 .000 

Inhibición  .231 .000 

Flexibilidad  .334 .000 

Control Emocional  .256 .000 

Memoria .290 .000 

Uso 

compulsivo 

Supervisión  .204 .001 

Organización  .264 .000 

Planificación  .241 .000 

Iniciativa  .268 .000 

Inhibición  .183 .003 

Flexibilidad  .292 .000 

Control Emocional  .249 .000 

Memoria .268 .000 

Consecuencias 

negativas 

Supervisión  .252 .000 

Organización  .322 .000 

Planificación  .310 .000 

Iniciativa  .323 .000 

Inhibición  .181 .001 

Flexibilidad  .347 .000 

Control Emocional  .325 .000 

Memoria .299 .000 
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8.4.2.2. Modelo explicativo del Uso problemático de Internet e impulsividad  

En la Figura 17, 18, 19, 20 y 21, se observa el modelo del efecto de los factores del 

cuestionario UPSS-P sobre las escalas GPIUS2. 

Figura 17 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Urgencia Positiva del UPPS-P sobre las escalas del 

GPIUS2 
CFI = .94, TLI = .93, RMSEA = .059 [IC = .050, .067], SRMR=.045 

 

posiurg. Urgencia Positiva. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                               f2: Regulación del Estado de Ánimo. f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas 

Figura 18 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Falta de Perseverancia del UPPS-P sobre las escalas 

del GPIUS2 

CFI = .95, TLI = .93, RMSEA = .057 [IC = .048, .065], SRMR=.042 

 

persev. Falta de Perseverancia F1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                               f2: Regulación del Estado de Ánimo. f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas 
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Figura 19 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Falta de Premeditación del UPPS-P sobre las escalas 

del GPIUS2 

CFI = .94, TLI = .93, RMSEA = .058 [IC = .049, .066], SRMR=.048 

 

premedit. Falta de Premeditación. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                               f2: Regulación del Estado de Ánimo. f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas 

Figura 20 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Búsqueda de Sensaciones del UPPS-P sobre las 

escalas del GPIUS2 

CFI = .94, TLI = .93, RMSEA = .058 [IC = .050, .067], SRMR=.040 

 

sensaci. Búsqueda de Sensaciones. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                               f2: Regulación del Estado de Ánimo. f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas 
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Figura 21 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Urgencia Negativa del UPPS-P sobre las escalas del 

GPIUS2 

CFI = .95, TLI = .94, RMSEA = .055 [IC = .047, .064], SRMR=.038 

 

negurgen. Urgencia Negativa. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

                                               f2: Regulación del Estado de Ánimo. f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas 

 

 

De acuerdo a las figuras expuestas en este apartado, se ha elaborado la Tabla 16 en la 

que se muestran la totalidad de los efectos observados, en donde el mayor valor fue de .515. 

A continuación, se describen los factores con coeficientes más altos: La escala de 

Preferencias Social en Línea fue afectada principalmente por Urgencia Positiva con un 

coeficiente de regresión de .413, Urgencia Negativa con .399. La escala de Regulación del 

Estado de Ánimo por Urgencia Positiva con .413 y Urgencia Negativa con .399. La escala 

de Preocupación Cognitiva por Urgencia Positiva con un coeficiente de regresión de .490, 

Urgencia Negativa con .454 y Falta de Perseverancia con -.374. La escala de Uso 

Compulsivo fue afectada por Urgencia Positiva con .515, Urgencia Negativa .471, 

Búsqueda de Sensaciones con .301 y Falta de Perseverancia con -.327. Y la escala de 

Consecuencias Negativas fue afectada por Urgencia Negativa con .473, Urgencia Positiva 

.439 y por Falta de Perseverancia con -.410. 
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Tabla 16 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario GPIUS2 explicadas por las escalas del 

cuestionario UPSS-P 

 Escala UPSS-P Efecto p 

GPIUS2 

Preferencia por 

la Interacción 

Social en Línea 

Urgencia negativa .369 .000 

Falta de premeditación  -.172 .007 

Falta de perseverancia  -.322 .000 

Búsqueda de sensaciones .065 .227 

Urgencia positiva .262 .000 

Regulación del 

estado de 

ánimo 

 

Urgencia negativa .399 .000 

Falta de premeditación  -.062 .346 

Falta de perseverancia  -.265 .000 

Búsqueda de sensaciones .247 .000 

Urgencia Positiva .413 .000 

Preocupación 

cognitiva 

Urgencia negativa .454 .000 

Falta de premeditación  -.196 .006 

Falta de perseverancia  -.374 .000 

Búsqueda de sensaciones .276 .000 

Urgencia positiva .490 .000 

Uso 

compulsivo 

Urgencia negativa .471 .000 

Falta de premeditación  -.190 .007 

Falta de perseverancia -.327 .000 

Búsqueda de sensaciones .301 .000 

Urgencia positiva .515 .000 

 Urgencia negativa .473 .000 

Consecuencias 

negativas 

Falta de premeditación  -.229 .001 

Falta de perseverancia  -.410 .000 

Búsqueda de sensaciones .273 .000 

Urgencia positiva .439 .000 

 

8.4.2.3. Modelo explicativo del Uso problemático de Internet y rasgos de 

personalidad 

En las Figuras 22, 23, 24, 25 y 26 se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron 

cada una de las cinco escalas del BFQ-N sobre las cinco dimensiones GPIUS2.  
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Figura 22 

Modelo del efecto del factor de personalidad Conciencia del BFQ-N sobre las escalas del GPIUS2 

CFI= .93, TLI= .92, RMSEA=.053 [IC=.047, .059], SRMR=.045 

 
f3: Conciencia. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

 reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 

Figura 23 

Modelo del efecto del factor de personalidad Neuroticismo del BFQ-N sobre las escalas del 

GPIUS2 

CFI= .88, TLI=.86, RMSEA=.067 [IC=.062, .072], SRMR=.065 

 
 f4: Neuroticismo. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

   reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 
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Figura 24 

Modelo del efecto del factor de personalidad Extraversión del BFQ-N sobre las escalas del 

GPIUS2 
CFI= .92, TLI=.90, RMSEA=.056 [IC=.050, .062], SRMR=.057 

 
 f1: Extraversión. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

   reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 

Figura 25 

Modelo del efecto del factor de personalidad Amabilidad del BFQ-N sobre las escalas del GPIUS2 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.054 [IC=.048, .059], SRMR=.051 

 
f2: Amabilidad. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

 reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 
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Figura 26 

Modelo del efecto del factor de personalidad Apertura del BFQ-N sobre las escalas del GPIUS2 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.054 [IC=.048, .059], SRMR=.051 

 
f5: Apertura. pref: Preferencia por la Interacción Social en Línea. 

 reg: Regulación del Estado de Ánimo. preoc: Preocupación Cognitiva. comp: Uso Compulsivo. consec: Consecuencias Negativas 

 

Por último, con base en los modelos presentados, se muestra cómo los factores del 

cuestionario BFQ-N afectaron a las escalas del GPIUS2, los coeficientes de regresión más 

importantes se pueden observar en la Tabla 17.  

La escala de Preferencias Social fue afectada especialmente por Extraversión con un 

coeficiente de regresión de -.317, Conciencia con -.328 y Neuroticismo con.339. La escala 

de Regulación del Estado de Ánimo por Conciencia con -.303 y Neuroticismo con .376. La 

escala de Preocupación Cognitiva por Apertura con -.235, Conciencia con -.421 y 

Neuroticismo con .421. La escala de Uso Compulsivo por Conciencia con -.411 y 

Neuroticismo con .432. Y la escala de Consecuencias Negativas por Conciencia con.456 y 

por Neuroticismo con .364. 
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Tabla 17 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario GPIUS2 explicadas por las escalas del 

cuestionario BFQ-N 

 Escalas BFQ-N Efecto p 

GPIUS2 

Preferencia por 

la Interacción 

Social en Línea 

Extraversión  -.317 .000 

Amabilidad  -.252 .000 

Conciencia   -.328 .000 

Apertura  -.326 .000 

Neuroticismo  .339 .000 

Regulación del 

estado de 

ánimo 

 

Extraversión  -.131 .032 

Amabilidad  -.061 .320 

Conciencia   -.303 .000 

Apertura  -.215 .000 

Neuroticismo  .376 .000 

Preocupación 

cognitiva 

Extraversión  -.111 .087 

Amabilidad  -.168 .006 

Conciencia   -.421 .000 

Apertura  -.235 .000 

Neuroticismo  .421 .000 

Uso 

compulsivo 

Extraversión  -.148 .015 

Amabilidad  -.151 .013 

Conciencia   -.411 .000 

Apertura  -.285 .000 

Neuroticismo  .432 .000 

Consecuencias 

negativas 

Extraversión  -.124 .060 

Amabilidad  -.186 .003 

Conciencia   -.456 .000 

Apertura  -.242 .000 

Neuroticismo  .364 .000 

 

8.4.3. Modelos explicativos por factores sobre el total del cuestionario 

GPIUS-2  

Teniendo en cuenta que cada factor de los cuestionarios utilizados afectó con 

coeficientes de correlación moderados a los riesgos por Internet, se propusieron modelos 

que permitieran ver el efecto de cada uno de los factores de FE, riesgos por Internet e 

Impulsividad sobre el Total del GPIUS-2. 

8.4.3.1. Modelo explicativo de cada factor de las Funciones Ejecutivas del BDEFS-

CA sobre el total de Uso Problemático de Internet  

En las Figuras 27, 28, 29, 30 y 31 se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron 

cada una de las cinco escalas del BDEFS-CA sobre el total del GPIUS2.  
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Figura 27 

Modelo del efecto del factor Automanejo del Tiempo sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.054 [IC=.048, .059], SRMR=.053 

 

                                               time: Autogestión del Tiempo. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                               f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

Figura 28 

Modelo del efecto del factor Organización /Solución de Problemas sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.048 [IC=.042, .053], SRMR=.051 

 

problem: Organización /Solución de Problemas. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea.                                                                                                                     

f2: Regulación del Estdo de Ánimo. f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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Figura 29 

Modelo del efecto del factor Autolimitación/ Inhibición sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.047 [IC=.041, .052], SRMR=.051 

 

restraint: Autolimitación/ Inhibición. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

             f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

Figura 30 

Modelo del efecto del factor Automotivación sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.052 [IC=.047, .057], SRMR=.53 

 
           Motiv: Automotivación. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                    f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 



Capítulo VIII: Resultados 

158 

 

Figura 31 

Modelo del efecto del factor Autorregulación de la Emoción sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .90, TLI=.89, RMSEA=.053 [IC=.048, .058], SRMR=.054 

 

      emo: Autorregulación de la Emoción. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                         f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

8.4.3.2. Modelo explicativo de cada factor de las Funciones Ejecutivas del BRIEF 

sobre el total de Uso Problemático de Internet 

En las Figuras 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38 y 39 se exhiben los modelos con los efectos 

que tuvieron cada una de las cinco escalas del BRIEF sobre el total del GPIUS2.  

Figura 32 

Modelo del efecto del factor Inhibición sobre el Total del GPIUS-2 
CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.050 [IC=.045, .055], SRMR=.051 

 

                                      inhibi: Inhibición. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                             f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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Figura 33 

Modelo del efecto del factor Flexibilidad sobre el Total del GPIUS-2 
CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.052 [IC=.046, .058], SRMR=.050 

 

                              flexi: Flexibilidad. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                       f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

Figura 34 

Modelo del efecto del factor Control Emocional sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.056 [IC=.050, .062], SRMR=.056

 

                                      control: Control Emocional. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                      f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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Figura 35 

Modelo del efecto del factor Iniciativa sobre el Total del GPIUS-2 
  CFI= .94, TLI=.94, RMSEA=.048 [IC=.041, .055], SRMR=.045

 

                                    iniciat: Iniciativa. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                     f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

Figura 36 

Modelo del efecto del factor Memoria Operativa sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.052 [IC=.046, .057], SRMR=.047 

 

                                memori: Memoria Operativa. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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Figura 37 

Modelo del efecto del factor Planificación sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.045 [IC=.040, .051], SRMR=.049 

 

                                   planif: Planificación. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                   f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

Figura 38 

Modelo del efecto del factor Organización sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.055 [IC=.048, .062], SRMR=.056 

 

                                      organiza: Organización. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                      f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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Figura 39 

Modelo del efecto del factor Supervisión sobre el Total del GPIUS-2 
CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.053 [IC=.046, .059], SRMR=.051

 

                           supervi: Supervisión. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                           f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

8.4.3.3. Modelo explicativo de cada rasgo de impulsividad del UPPS-P sobre el total 

de Uso Problemático de Internet 

En las Figuras 40, 41, 42, 43 y 44 se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron 

cada una de las cinco escalas del UPPS-P sobre el total del GPIUS2.  

Figura 40 

Modelo del efecto del factor Urgencia Negativa sobre el Total del GPIUS-2 
CFI= .94, TLI=.93, RMSEA=.056 [IC=.048, .065], SRMR=.047 

 
                                         negurgen: Urgencia Negativa. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea.  

                   f2: egación del Estado de Ánimo. f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 



Capítulo VIII: Resultados 

163 

 

Figura 41 

Modelo del efecto del factor Falta de Perseverancia sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .94, TLI=.93, RMSEA=.059 [IC=.051, .067], SRMR=.052 

 

                  persev: Perseverancia. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                  f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

Figura 42 

Modelo del efecto del factor Urgencia Positiva sobre el Total del GPIUS-2 

 

CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.059 [IC=.051, .067], SRMR=.052 

 

                          posiurg: Urgencia Positiva. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                          f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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Figura 43 

Modelo del efecto del factor Falta de Premeditación sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .94, TLI=.92, RMSEA=.059 [IC=.051, .060], SRMR=.056 

 

                           premedit: Falta de Premeditación. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                          f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

Figura 44 

Modelo del efecto del factor Búsqueda de Sensaciones sobre el Total del GPIUS-2 

 

CFI= .94, TLI=.93, RMSEA=.060 [IC=.052, .068], SRMR=.052 

 
                                     sensaci: Búsqueda de Sensaciones. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                     f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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8.4.3.4. Modelo explicativo de cada rasgo de personalidad del BFQ-N sobre el total 

de Uso Problemático de Internet 

Por último, en las Figuras 45, 46, 47, 48 y 49 se exhiben los modelos con los efectos 

que tuvieron cada una de las cinco escalas del BFQ-N sobre el total del GPIUS2.  

Figura 45 

Modelo del efecto total del factor Amabilidad sobre el Total del GPIUS-2 
CFI= .90, TLI=.89, RMSEA=.055 [IC=.049, .060], SRMR=.058 

 
                                     amabil: Amabilidad. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                     f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

Figura 46 

Modelo del efecto total del factor Neuroticismo sobre el Total del GPIUS-2 
CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.057 [IC=.052, .063], SRMR=.069 

  
              neurot: Neuroticismo. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

              f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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Figura 47 

Modelo del efecto total del factor Conciencia sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.054 [IC=.048, .060], SRMR=.051 

 
                                     concien: Conciencia. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                     f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

 

Figura 48 

Modelo del efecto total del factor Extraversión sobre el Total del GPIUS-2 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.058 [IC=.052, .064], SRMR=.066 

 

                                     extraver : Extraversión. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                     f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 
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Figura 49 

Modelo del efecto total del factor Apertura sobre el Total del GPIUS-2 
CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.056 [IC=.050, .061], SRMR=.064 

 

                                     apert: Apertura. f1: Preferencia por la Interacción Social en Línea. f2: Regulación del Estado de Ánimo. 

                                     f3: Preocupación Cognitiva. f4: Uso Compulsivo. f5: Consecuencias Negativas. 

Tabla 18 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario GPIUS2 explicadas por las escalas de los 

cuestionarios BDEFS-CA, BRIEF, UPPS-P y BFQ-N 

Cuestionario Escalas Efecto  p 

BDEFS-CA 

Autolimitación/Inhibición  .296 .000 

Autogestión del Tiempo .313 .000 

Autoorganización y Solución de Problemas .264 .000 

Automotivación .251 .000 

Autorregulación de la Emoción .296 .000 

BRIEF  

Supervisión  .223 .000 

Organización  .261 .000 

Planificación  .276 .000 

Iniciativa  .304 .000 

Inhibición  .217 .000 

Flexibilidad  .337 .000 

Control Emocional  .283 .000 

Memoria Operativa .287 .000 

UPPS-P 

Urgencia negativa .496 .000 

Falta de premeditación  -.205 .000 

Falta de perseverancia  -.371 .000 

Búsqueda de sensaciones .294 .000 

Urgencia positiva .513 .000 

BFQ-N 

Extraversión  -.155 .012 

Amabilidad  -.176 .003 

Conciencia   -.444 .000 

Apertura  -.284 .000 

Neuroticismo  .419 .000 
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Adicionalmente, se muestra como los factores de los cuestionarios BDEFS-CA, 

BRIEF, UPPS-P y BFQ-N afectaron a las escalas del GPIUS2; los coeficientes de regresión 

de los factores se pueden observar en la Tabla 18; siendo el mayor coeficiente de .513. El 

BDEFS-CA fue afectado especialmente por Autogestión el Tiempo con un coeficiente de 

regresión de .313, Autolimitación/Inhibición con .296 y Autorregulación de la Emoción 

con .296. El BRIEF por Flexibilidad con .337, Iniciativa con .304 y Memoria Operativa 

con .287. El UPPS-P por Urgencia Positiva con .513, Urgencia Negativa con .496 y Falta 

de Perseverancia con -.371. Y el BFQ-N fue afectado principalmente por Conciencia con -

.444, Neuroticismo con .419 y Apertura con -.284. 

 

8.4.5. Correlaciones del Trastorno de Juego por Internet con las 

funciones ejecutivas, rasgos de personalidad e impulsividad 

En las Tablas 19 y 20, se observan las diferentes correlaciones de las escalas del 

cuestionario IGD-20, con las escalas de los cuestionarios BDEFS-CA, BRIEF, UPPS-P y 

BFQ-N.  

A continuación, se dan a conocer las correlaciones más significativas con las escalas 

del IGD-20:  

Tabla 19 

Correlaciones de Spearman para escalas del cuestionario IGD-20 con cuestionarios BRIEF y 

BDEFS-CA 

    IGD-20 

  Total Prominencia 
Modificación 

animo 
Tolerancia Abstinencia Conflicto Recaída 

B
R

IE
F

 

Inhibición .147** .147** .089 .144** .168** .175** .089 
Flexibilidad .135** .130* .094 .124* .143** .158** .099 
Control emocional .060 .068 .059 .068 .105* .142** .019 
Iniciativa .205** .191** .128* .175** .162** .195** .135** 
Memoria .132** .162** .087 .121* .125* .186** .109* 
Planificación .139** .158** .112* .125* .138** .174** .081 
Organización .140** .157** .159** .139** .134** .141** .092 

Supervisión .113* .135** .057 .131** .101* .153** .082 

 B
D

E
F

S
-

C
A

  

Automanejo del tiempo .169** .202** .110* .123* .148** .172** .109* 

Organización / solución .114* .120* .121* .077 .127* .147** .066 

Autolimitación/ inhibición .157** .170** .122* .128* .170** .135** .090 

Automotivación .171** .195** .120* .163** .189** .207** .145** 

Autorregulación emoción .110* .130* .105* .096 .154** .150** .058 

**La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral) 
*La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral) 

Se observa que la escala de Prominencia del IDG- 20 correlacionó de forma positiva 

con la escala del UPPS, Urgencia Negativa (.23) y correlacionó negativamente con Falta 

de Perseverancia (-.20). Con las dimensiones de personalidad Amabilidad (-.21) y 

Conciencia (-.28) tuvo una correlación negativa. Adicionalmente, arrojó una correlación 
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positiva con las escalas de FE del BRIEF, Iniciativa (.19) y Planificación (.15) y con las 

escalas del BDEFS-CA Autogestión del Tiempo (.20) y Automotivación (.19). Se encontró 

que las correlaciones más fuertes fueron con Urgencia Negativa y Conciencia.  

En cuanto a la escala de Modificación del Estado de Ánimo del IDG- 20 se encontró 

que correlacionó de forma positiva con la escala del UPPS-P Urgencia negativa (.16) y 

tuvo una correlación negativa con Falta de Perseverancia (-.13). Presentó una correlación 

negativa con las dimensiones de personalidad Amabilidad (-.14) y Conciencia (-.22). Por 

último, tuvo una correlación positiva con las escalas de FE del BRIEF, Iniciativa (.12) y 

Organización (.16) y con las escalas del BDEFS-CA, Autoorganización / Solución de 

Problemas (.12) y Autolimitación/ Inhibición (.12). Se encontró que las correlaciones más 

fuertes fueron con Urgencia Negativa, Organización y Conciencia. 

Por su parte, la escala de Tolerancia del IDG- 20 correlacionó de forma positiva con la 

escala del UPPS-P, Urgencia Negativa (.17) y de forma negativa con Falta de Perseverancia 

(-.21). Tuvo una correlación negativa con las dimensiones de personalidad Amabilidad (-

.19) y Conciencia (-.23). Para FE correlacionó de forma positiva con el BDEFS-CA en la 

escala de Autogestión del Tiempo / Automotivación (.16) y con las escalas del BRIEF 

Inhibición (.14) e Iniciativa (.17). Pese a que las correlaciones fueron bajas las más 

significativas se asociaron a Falta de Perseverancia y Conciencia. 

Tabla 20 

Correlaciones de Spearman para escalas del cuestionario de IGD-20 con cuestionarios UPPS y BFQ-

N 

     IGD-20    

  Total Prominencia 
Modificación 

animo 
Tolerancia Abstinencia Conflicto Recaída 

BFQ-N 

Extraversión -.088 -.069 -.059 -.083 -.045 -.085 -.097 

Amabilidad -.198** -.214** -.143** -.198** -.204** -.215** -.176** 

Conciencia -.252** -.280** -.224** -.230** -.221** -.288** -.218** 

Neuroticismo .048 .029 .098 .035 .107* .096 .074 

Apertura -.142** -.144** -.141** -.158** -.158** -.206** -.167** 

UPPS 

Negativa urgencia .243** .231** .159** .177** .275** .218** .224** 

Positiva Urgencia .216** .160** .128* .139** .222** .137** .193** 

Falta premeditación -.123* -.158** -.112* -.161** -.191** -.209** -.088 

Falta perseverancia -.219** -.205** -.138** -.214** -.252** -.244** -.162** 

Búsqueda sensacio .136** .147** .059 .109* .076 .100* .079 

**La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral) 
*La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral) 

En la escala de Abstinencia del IDG- 20 se encontró que correlacionó de forma positiva 

con las escalas del UPPS-P, Urgencia Negativa (.27) y negativa con Falta de Perseverancia 

(-.25). Con la dimensión de personalidad Amabilidad (-.20) y Conciencia (-.221) tuvo una 

correlación negativa. Correlacionó de forma positiva con el BDEFS-CA en las escalas de 
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FE Autolimitación/ Inhibición (.17) y Automotivación (.19) y con las escalas del BRIEF, 

Inhibición (.16) e Iniciativa (.16). Las correlaciones más significativas fueron con Urgencia 

Negativa y Falta de Perseverancia. 

Por su parte, la escala de Conflicto del IDG- 20 correlacionó de forma positiva con el 

UPPS-P en la escala de Urgencia Negativa (.21) y de forma negativa con la escala Falta de 

Perseverancia (-.24). Con las dimensiones de personalidad Amabilidad (-.21) y Conciencia 

(-.28) tuvo una correlación negativa y correlacionó de forma positiva con las escalas de FE 

del BDEFS-CA, Autogestión del Tiempo (.17), Automotivación (.20) y del BRIEF, 

Iniciativa (.19) y Memoria (.18). Las correlaciones más significativas fueron con Falta de 

Perseverancia y Conciencia.  

Se observa que la escala de Recaída del IDG- 20 correlacionó de forma positiva con el 

UPPS-P en las escalas de Urgencia Negativa (.22) y Urgencia Positiva (.19). Con las 

dimensiones de personalidad Amabilidad (-.17) y Conciencia (-.21) tuvo una correlación 

negativa. Y correlacionó de forma positiva en las escalas de FE del BDEFS-CA, 

Automotivación (.14) y del BRIEF, Iniciativa (.13). Las correlaciones más significativas 

fueron con Urgencia Negativa (.224) y Conciencia. 

Por último, se encuentra que la escala Total del IDG- 20 correlacionó positivamente 

con la escala del UPPS-P, Urgencia Negativa (.24) y tuvo una correlación negativa con 

Falta de Perseverancia (-.22). Con las dimensiones de personalidad del BFQ-N Amabilidad 

(-.19) y Conciencia (-.25) tuvo una correlación negativa. Y con las escalas de FE del 

BRIEF, Inhibición (.14) e Iniciativa (.20) presentó una correlación positiva, al igual que 

con las escalas del BDEFS-CA, Autogestión del Tiempo (.17) y Automotivación (.17). Lo 

anterior indica que las correlaciones más significativas se dieron con Urgencia Negativa, 

Falta de Perseverancia, Conciencia e Iniciativa.  

8.4.6. Modelos explicativos del Trastorno de Juego por Internet, 

funciones ejecutivas y rasgos de personalidad 

En los siguientes apartados se dan a conocer los modelos resultantes de la interacción 

de la variable Trastorno de juego por Internet, el primero con las funciones ejecutivas del 

BDEFS-CA, el segundo con las del BRIEF, el siguiente con impulsividad y el último con 

rasgos de personalidad. Cada modelo permitió ver el efecto que tienen las funciones 

ejecutivas, impulsividad y rasgos de personalidad sobre las escalas del cuestionario IDG-

20. 
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8.4.6.1. Modelo explicativo del Trastorno de juego por Internet a partir de las 

funciones ejecutivas  

8.4.6.1.1. Efecto de las escalas del BDEFS-CA sobre el IGD-20 

En las Figuras 50, 51, 52, 53 y 54, se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron 

cada una de las cinco escalas del BDEFS-CA sobre las cinco dimensiones IGD-20.  

Figura 50 

Modelo del efecto del factor Autogestión del Tiempo BDEFS-CA sobre las escalas del IGD-20 
CFI= .94, TLI=.93, RMSEA=.047 [IC=.042, .052], SRMR=.043 

 
                            Manangment: Autogestión del Tiempo. promi: Pominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

Figura 51 

Modelo del efecto del factor Autoorganización y Solución de Problemas BDEFS-CA sobre las 

escalas del IGD-20 
CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.048 [IC=.043, .053], SRMR=.044 

 
    Organiza: Autoorganización y Solución de Problemas. promi: Prominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 52 

Modelo del efecto del factor Autolimitación/ Inhibición BDEFS-CA sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.053 [IC=.049, .048], SRMR=.041 

 
|                 Retraint: Autolimitación/ Inhibición. promi: Prominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

 

Figura 53 

Modelo del efecto del factor Automotivación BDEFS-CA sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .94, TLI=.93, RMSEA=.045 [IC=.040, .050], SRMR=.043 

 
                  Motivación: Automotivación. promi: Prominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 54 

Modelo del efecto del factor Autorregulación de la Emoción BDEFS-CA sobre las escalas del 

IGD-20 
CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.047 [IC=.043, .052], SRMR=.045 

 
    Emoción: Autorregulación de la Emoción. promi: Prominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

Tabla 21 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario IGD-20 explicadas por las escalas del 

cuestionario BDEFS-CA  

 Escalas BDEFS-CA Efecto  p 

IGD-20 

Prominencia  

 

Autolimitación/ Inhibición .160 .004 

Autogestión del Tiempo .178 .001 

 Autoorganización y Solución de Problemas .129 .021 

 Automotivación .186 .001 

 Autorregulación de la Emoción .147 .008 

Modificación 

del estado de  

ánimo 

 

Autolimitación/ Inhibición .109 .038 

Autogestión del Tiempo  .112 .028 

Autoorganización y Solución de Problemas .105 .045 

Automotivación .093 .077 

Autorregulación de la Emoción .101 .053 

Tolerancia Autolimitación/ Inhibición .146 .016 

Autogestión del Tiempo  .125 .028 

Autoorganización y Solución de Problemas .097 .093 

Automotivación .160 .012 

Autorregulación de la Emoción .132 .022 

Síntomas de 

abstinencia 

Autolimitación/ Inhibición .175 .002 

Autogestión del Tiempo  .139 .006 

Autoorganización y Solución de Problemas .143 .007 

Automotivación .191 .001 

Autorregulación de la Emoción .152 .004 

Conflicto 

 

Autolimitación/ Inhibición .133 .017 

Autogestión del Tiempo  .174 .003 

Autoorganización y Solución de Problemas .149 .006 

Automotivación .148 .008 

Autorregulación de la Emoción .109 .049 

Recaída Autolimitación/ Inhibición .079 .162 

Autogestión del Tiempo  .079 .140 

Autoorganización y Solución de Problemas .067 .218 

Automotivación .102 .076 

Autorregulación de la Emoción .053 .331 
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De acuerdo a las figuras presentadas anteriormente, se ha elaborado la Tabla 21 en la 

que se muestran la totalidad de los efectos arrojados, los cuales no superan el valor de .191. 

Se presentan a continuación los coeficientes más altos. La escala de Preferencia por la 

Interacción Social en Línea, fue principalmente afectada por Organización y Solución de 

Problemas con un coeficiente de .265, Autorregulación de la Emoción con .259 y 

Autolimitación/Inhibición con .224. Regulación del Estado de Ánimo fue afectada por 

Autorregulación de la Emoción con .199, Autoorganización y Solución de Problemas con 

.196. Preocupación Cognitiva fue afectada por Automotivación con .248, Autogestión del 

Tiempo con .245, Autorregulación de la Emoción con .237 y Autolimitación/ Inhibición 

con .215. Uso Compulsivo por Automotivación con .185 y Autogestión del Tiempo con 

.178.  Y finalmente la escala Consecuencias Negativas por Autogestión del Tiempo con 

.241, Automotivación con .207 y Autorregulación de la Emoción con .204.  

La escala de Prominencia fue principalmente afectada por Automotivación con un 

coeficiente de regresión de .18 por y Autogestión del Tiempo con .17. Modificación del 

estado de ánimo por Autogestión del Tiempo con .11. La escala de Tolerancia por 

Automotivación con .16. La escala de Síntomas de abstinencia fue principalmente afectada 

por Automotivación con .19 y Autolimitación/ Inhibición con .17. Conflicto por 

Autogestión del Tiempo con .17. Y la escala de Recaída por Automotivación de la emoción 

con .10. 

8.4.6.2.1. Efecto de las escalas del BRIEF sobre el IGD-20 

 

El segundo cuestionario empleado para evaluar FE fue el BRIEF, el modelo de su 

estructura factorial arrojó un ajuste aceptable; sin embargo, al realizar el modelo del efecto 

de sus factores sobre las escalas del cuestionario IGD-20, por la interacción de la totalidad 

de variables los efectos se minimizan, por lo cual se realizan los modelos de cada una de 

sus escalas para observar el efecto sobre el IGD-20. 

En las Figuras 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61 y 62, se exhiben los modelos con los efectos 

que tuvieron cada una de las cinco escalas del BRIEF sobre las cinco dimensiones IGD-

20.  
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Figura 55 

Modelo del efecto del factor Inhibición del BRIEF sobre las escalas del IGD-20 
CFI= .90, TLI=.89, RMSEA=.049 [IC=.044, .053], SRMR=.049 

 
    Inhib: Inhibición. promi: Prominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

 

Figura 56 

Modelo del efecto del factor Flexibilidad del BRIEF sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.048 [IC=.043, .054], SRMR=.051 

 
    flexi:Flexibilidad. promi: Prominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 57 

Modelo del efecto del factor Control Emocional del BRIEF sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.052 [IC=.047, .057], SRMR=.048 

 
Control: Control Emocional. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

 

Figura 58 

Modelo del efecto del factor Iniciativa del BRIEF sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.047 [IC=.041, .053], SRMR=.044 

 
Inici: Iniciativa. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 59 

Modelo del efecto del factor Memoria Operativa del BRIEF sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.051 [IC=.046, .056], SRMR=.049 

 
Memo: Memoria Operativa. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

Figura 60 

Modelo del efecto del factor Planificación del BRIEF sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.042 [IC=.037, .047], SRMR=.044 

 
Plani: Planificación. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 61 

Modelo del efecto del factor Organización del BRIEF sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .88, TLI=.86, RMSEA=.063 [IC=.058, .69], SRMR=.056 

 
Org: Organización. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

Figura 62 

Modelo del efecto del factor Supervisión del BRIEF sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.90, RMSEA=.050 [IC=.044, .056], SRMR=.050 

 
Superv: Supervisión. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Tabla 22 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario IGD-20 explicadas por las escalas del 

cuestionario BRIEF 

 Escalas BRIEF Efecto p 

IGD-20 

Prominencia  

 

Supervisión  .124 .048 

Organización  .196 .005 

Planificación  .173 .004 

Iniciativa  .238 .000 

Inhibición  .143 .022 

Flexibilidad  .158 .018 

Control Emocional  .068 .332 

Memoria .160 .012 

Modificación del  

estado de  

ánimo 

 

Supervisión  .032 .580 

Organización  .147 .009 

Planificación  .113 .044 

Iniciativa  .181 .001 

Inhibición  .111 .051 

Flexibilidad  .116 .045 

Control Emocional  .057 .293 

Memoria .101 .066 

Tolerancia Supervisión  .125 .045 

Organización  .207 .004 

Planificación  .177 .005 

Iniciativa  .241 .000 

Inhibición  .194 .003 

Flexibilidad  .199 .004 

Control Emocional  .133 .046 

Memoria .149 .021 

Síntomas de  

abstinencia 

Supervisión  .103 .074 

Organización  .201 .002 

Planificación  .147 .012 

Iniciativa  .196 .001 

Inhibición  .180 .002 

Flexibilidad  .182 .005 

Control Emocional  .122 .052 

Memoria .127 .031 

Conflicto 

 

Supervisión  .149 .022 

Organización  .197 .005 

Planificación  .195 .002 

Iniciativa  .290 .000 

Inhibición  .194 .003 

Flexibilidad  .201 .004 

Control Emocional  .109 .107 

Memoria .193 .004 

Recaída Supervisión  .053 .410 

Organización  .108 .125 

Planificación  .086 .168 

Iniciativa  .173 .007 

Inhibición  .089 .154 

Flexibilidad  .130 .069 

Control Emocional  .014 .836 

Memoria .096 .140 

 

Con base en las figuras presentadas anteriormente, se ha elaborado la Tabla 22 en la 

que se muestra la totalidad de los efectos arrojados, en donde el mayor valor es de .191. Se 
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presentan a continuación los coeficientes más altos. La escala de Prominencia fue 

principalmente afectada por Iniciativa con un coeficiente de regresión de .238 y 

Organización .196. Modificación del estado de Ánimo fue principalmente afectada por 

Iniciativa con un .181. Tolerancia fue afectada por Iniciativa con .241 y Organización con 

.207. La escala de Síntomas de abstinencia por Organización con .201 e Iniciativa con .196. 

La escala de Conflicto por Iniciativa con .290 y Flexibilidad con .201. Y la escala de 

Recaída por Iniciativa con un .173. 

 

8.4.6.2. Modelo explicativo del Trastorno de juego por Internet e impulsividad  

El modelo del trastorno de juego por Internet e impulsividad, presentó los siguientes 

indicadores (CFI= .92, TLI=.90, RMSEA=.052 [IC=.037, .046], SRMR=.052). En la 

Figura 36, se observa el modelo del efecto de los factores del cuestionario UPPS-P, sobre 

las escalas IGD-20. 

En las Figuras 63, 64, 65, 66 y 67, se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron 

cada una de las cinco escalas del BDEFS-CA sobre las cinco dimensiones IGD-20.  

Figura 63 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Urgencia Positiva del UPPS-P sobre las escalas del 

GPIUS2 
CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.051 [IC=.044, .059], SRMR=.048 

 

posiurge: Urgencia Positiva. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 64 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Falta de Perseverancia del UPPS-P sobre las escalas 

del GPIUS2 
CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.051 [IC=.044, .059], SRMR=.044 

 

persev: Falta de Perseveración. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

 

Figura 65 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Falta de Premeditación del UPPS-P sobre las escalas 

del GPIUS2 
CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.053 [IC=.045, .060], SRMR=.044 

 

 

premedit: Falta de Premeditación. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 66 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Búsqueda de Sensaciones del UPPS-P sobre las 

escalas del GPIUS2 

CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.053 [IC=.046, .061], SRMR=.044 

 

sensaci: Búsqueda de Sensaciones. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

 

Figura 67 

Modelo del efecto del factor de impulsividad Urgencia Negativa del UPPS-P sobre las escalas del 

GPIUS2 

CFI= .94, TLI=.92, RMSEA=.051 [IC=.044, .059], SRMR=.044 

 

negurgen: Urgencia Negativa. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Las figuras presentadas, permiten ver los coeficientes de regresión de los factores del 

UPSS-P sobre el total IGD-20 en la Tabla 23. A continuación se dan a conocer los más 

significativos. La escala de Prominencia afectada principalmente por Urgencia negativa 

con .266 y Falta de Perseverancia con .212. La escala de Modificación del estado de Ánimo 

por Urgencia Negativa con .282 y Urgencia Positiva con .243. La escala de Tolerancia por 

Urgencia Negativa con .317, Urgencia Positiva con .316 y Falta de perseverancia -.276. La 

escala de Síntomas de Abstinencia por Urgencia Positiva con .368, Urgencia Negativa con 

.361 y Falta de perseverancia -.316. La escala de Conflicto es afectada por Urgencia 

Negativa con .315, Urgencia Positiva con .309 y Falta de perseverancia -.288. Y la escala 

de Recaída es afectada por Urgencia Positiva con .325 y Urgencia Negativa con .319.  

Tabla 23 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario IGD-20 explicadas por las escalas del 

cuestionario UPSS-P 

 Escalas UPSS-P Efecto p 

IGD-20 

Prominencia 

 

Búsqueda de sensaciones  .160 .011 

Falta de perseverancia  .212 .001 

Falta de premeditación -.196 .005 

Urgencia positiva  .266 .000 

Urgencia negativa .022 .872 

Modificación 

del estado de 

ánimo 

 

Búsqueda de sensaciones  .154 .006 

Falta de perseverancia  -.178 .003 

Falta de premeditación -.094 .150 

Urgencia positiva  .243 .000 

Urgencia negativa .282 .000 

Tolerancia 

Búsqueda de sensaciones  .183 .003 

Falta de perseverancia  -.276 .000 

Falta de premeditación -.218 .003 

Urgencia positiva  .316 .000 

Urgencia negativa .317 .000 

Síntomas de 

abstinencia 

Búsqueda de sensaciones  .098 .092 

Falta de perseverancia  -.316 .000 

Falta de premeditación -.233 .001 

Urgencia positiva  .368 .000 

Urgencia negativa .361 .000 

Conflicto 

 

Búsqueda de sensaciones  .129 .033 

Falta de perseverancia  -.288 .000 

Falta de premeditación -.216 .001 

Urgencia positiva  .309 .000 

Urgencia negativa .315 .000 

Recaída 

Búsqueda de sensaciones  .084 .177 

Falta de perseverancia  -.224 .002 

Falta de premeditación -.146 .063 

Urgencia positiva  .325 .000 

Urgencia negativa .319 .000 
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8.4.6.3. Modelo explicativo del Trastorno de juego por Internet y rasgos de 

personalidad 

En las Figuras 68, 69, 70, 71 y 72 se exhiben los modelos con los efectos que tienen 

cada una de las cinco escalas del BFQ-N sobre las cinco dimensiones IGD-20.  

Figura 68 

Modelo del efecto del factor de personalidad Conciencia del BFQ-N sobre las escalas del IGD-

20 
CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.049 [IC=.043, .054], SRMR=.046 

 
     f3: Conciencia. promi: Prominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

Figura 69 

Modelo del efecto del factor de personalidad Neuroticismo del BFQ-N sobre las escalas del IGD-

20 
CFI= .87, TLI=.86, RMSEA=.059 [IC=.054, .064], SRMR=.059 

 
f4: Neuroticismo. promi: Prominencia. 

                                  modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 70 

Modelo del efecto del factor de personalidad Extraversión del BFQ-N sobre las escalas del IGD-

20 

CFI= .90, TLI=.89, RMSEA=.051 [IC=.046, .056], SRMR=.059 

 
f1: Extraversión. promi: Prominencia. 

                                 modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

 

Figura 71 

Modelo del efecto del factor de personalidad Amabilidad del BFQ-N sobre las escalas del IGD-

20 
CFI= .90, TLI=.88, RMSEA=.050 [IC=.045, .055], SRMR=.051. 

 
f2: Amabilidad. promi: Prominencia. 

                             modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 
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Figura 72 

Modelo del efecto del factor de personalidad Apertura del BFQ-N sobre las escalas del IGD-20 

CFI= .90, TLI=.89, RMSEA=.050 [IC=.045, .055], SRMR=.060 

 
f5: Apertura. promi: Prominencia. 

                            modan: Modificación del Estado de Ánimo. tole: Tolerancia. absti: Síntomas de Abstinencia. confli: Conflicto. recai: Recaída 

 

Con base en las figuras presentadas anteriormente, se ha elaborado la Tabla 24 en la 

que se muestra la totalidad de los efectos arrojados, en donde el mayor valor es de .191. Se 

presentan a continuación los coeficientes más altos. La escala de Prominencia fue afectada 

principalmente por Amabilidad con un coeficiente de regresión de -.268, Conciencia con -

.296 y Neuroticismo -.259. Modificación del estado de ánimo fue afectada principalmente 

por Conciencia con un coeficiente de regresión de -.259. La escala de Tolerancia por 

Amabilidad con -.244, Conciencia con -.311 y Apertura con -.215. La escala de Síntomas 

de abstinencia fue afectada principalmente por Amabilidad con -.216, Conciencia con -

.280. Conflicto fue afectada principalmente por Amabilidad con -.259 y Conciencia con -

.326. Y Recaída por Amabilidad con -.207 y Conciencia con -.259. 
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Tabla 24 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario IGD-20 explicadas por las escalas del 

cuestionario BFQ-N 

 Escalas BFQ-N Efecto p 

IGD-20 

Prominencia  

 

Extraversión  -.114 .053 

Amabilidad  -.268 .000 

 Conciencia   -.296 .000 

 Apertura  -.146 .015 

 Neuroticismo  -.259 .000 

Modificación 

del estado de  

ánimo 

 

Extraversión  -.159 .005 

Amabilidad  -.150 .005 

Conciencia   -.259 .000 

Apertura  -.183 .001 

Neuroticismo  .148 .006 

Tolerancia Extraversión  -.146 .015 

Amabilidad  -.244 .000 

Conciencia   -.311 .000 

Apertura  -.215 .000 

Neuroticismo  .145 .018 

Síntomas de 

abstinencia 

Extraversión  -.090 .117 

Amabilidad  -.216 .000 

Conciencia   -.280 .000 

Apertura  -.182 .003 

Neuroticismo  .130 .024 

Conflicto 

 

Extraversión  -.165 .006 

Amabilidad  -.259 .000 

Conciencia   -.326 .000 

Apertura  -.192 .002 

Neuroticismo  .092 .139 

Recaída Extraversión  -.140 .025 

Amabilidad  -.207 .001 

Conciencia   -.259 .000 

Apertura  -.151 .016 

Neuroticismo  .105 .098 

 

8.4.7. Modelos explicativos por factores sobre el total del cuestionario 

IGD-20 

Teniendo en cuenta que cada factor de los cuestionarios utilizados afectó con 

coeficientes de correlación moderados a los riesgos por Internet, se propusieron modelos 

que permitieron ver el efecto de cada uno de los factores de FE, riesgos por Internet e 

Impulsividad sobre el Total del IGD-20. 

8.4.7.1. Modelo explicativo de cada factor de las Funciones Ejecutivas del BDEFS-

CA sobre Trastorno de Juego por Internet  

En las Figuras 73, 74, 75, 76 y 77 se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron 

cada una de las cinco escalas del BDEFS-CA sobre el total del IGD-20.  
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Figura 73 

Modelo del efecto del factor Automanejo del Tiempo sobre el Total del IGD-20 

CFI= .93, TLI=.93, RMSEA=.046 [IC=.042, .051], SRMR=.046, 

 
managem: Automanejo del Tiempo. juego: Juego por Internet.   

                            

Figura 74 

Modelo del efecto del factor Organización /Solución de Problemas sobre el Total del IGD-20 
CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.048 [IC=.043, .053], SRMR=.046 

 

organiza: Organización /Solución de Problemas. juego: Juego por Internet.   
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Figura 75 

Modelo del efecto del factor Autolimitación/ Inhibición sobre el Total del IGD-20 
CFI= .93, TLI=.93, RMSEA=.046 [IC=.042, .051], SRMR=.046 

 

retraint: Autolimitación/ Inhibición. juego: Juego por Internet.   

                             

Figura 76 

Modelo del efecto del factor Automotivación sobre el Total del IGD-20 
CFI= .94, TLI=.93, RMSEA=.044 [IC=.040, .049], SRMR=.45 

 

motivacion: Automotivación. juego: Juego por Internet.   
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Figura 77 

Modelo del efecto del factor Autorregulación de la Emoción sobre el Total del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.047 [IC=.042, .051], SRMR=.047 

 

emoción: Autorregulación de la Emoción. juego: Juego por Internet.   

                             

8.4.7.2. Modelo explicativo de cada factor de las Funciones Ejecutivas del BRIEF 

sobre Trastorno de Juego por Internet 

En las Figuras 78, 79, 80, 81, 82, 83, 84 y 85 se exhiben los modelos con los efectos 

que tuvieron cada una de las cinco escalas del BRIEF sobre el total del IGD-20.  

Figura 78 

Modelo del efecto del factor Inhibición sobre el Total del IGD-20 
CFI= .90, TLI=.90, RMSEA=.048 [IC=.043, .052], SRMR=.050 

 

inhibi: Inhibición /Solución de Problemas. juego: Juego por Internet.   
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Figura 79 

Modelo del efecto del factor Flexibilidad sobre el Total del IGD-20 
CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.047 [IC=.042, .053], SRMR=.052 

 

flexi: Flexibilidad. juego: Juego por Internet.   

                             

 

Figura 80 

Modelo del efecto del factor Control Emocional sobre el Total del IGD-20 

CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.051 [IC=.046, .057], SRMR=.050 

 

control: Control Emocional. juego: Juego por Internet.   
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Figura 81 

Modelo del efecto del factor Iniciativa sobre el Total del IGD-20 

CFI= .93, TLI=.92, RMSEA=.046 [IC=.041, .052], SRMR=.046 

   
iniciat: Iniciativa. juego: Juego por Internet.   

                             

Figura 82 

Modelo del efecto del factor Memoria Operativa sobre el Total del IGD-20 
CFI= .91, TLI=.91, RMSEA=.050 [IC=.045, .055], SRMR=.050 

 

memo: Memoria Operativa. juego: Juego por Internet.   
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Figura 83 

Modelo del efecto del factor Planificación sobre el Total del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.042 [IC=.037, .047], SRMR=.046 

 

plani: Planificación. juego: Juego por Internet.   

                             

Figura 84 

Modelo del efecto del factor Organización sobre el Total del IGD-20 
CFI= .91, TLI=.91, RMSEA=.051 [IC=.045, .057], SRMR=.052 

 
org: Organización. juego: Juego por Internet.   



Capítulo VIII: Resultados 

194 

 

                             

Figura 85 

Modelo del efecto del factor Supervisión sobre el Total del IGD-20 
CFI= .91, TLI=.91, RMSEA=.049 [IC=.043, .055], SRMR=.051 

 

super: Supervisión. juego: Juego por Internet.   

                             

 

8.4.7.3. Modelo explicativo de cada rasgo de impulsividad del UPPS-P sobre 

Trastorno de Juego por Internet 

En las Figuras 86, 87, 88, 89 y 90 se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron 

cada una de las cinco escalas del UPPS-P sobre el total del IGD-20.  

Figura 86 

Modelo del efecto del factor Urgencia Negativa sobre el Total del IGD-20 
CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.052 [IC=.045, .058], SRMR=.047 

 
negurgen: Urgencia Negativa. juego: Juego por Internet.   
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Figura 87 

Modelo del efecto del factor Falta de Perseverancia sobre el Total del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.051 [IC=.045, .058], SRMR=.048 

 

persev: Falta de Perseverancia. juego: Juego por Internet.   

                             

 

Figura 88 

Modelo del efecto del factor Urgencia Positiva sobre el Total del IGD-20 
CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.051 [IC=.044, .058], SRMR=.050 

 

posiurg: Urgencia Positiva. juego: Juego por Internet.   
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Figura 89 

Modelo del efecto del factor Falta de Premeditación sobre el Total del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.053 [IC=.046, .060], SRMR=.049 

 

premedit: Falta de Premeditación. juego: Juego por Internet.   

                             

 

Figura 90 

Modelo del efecto del factor Búsqueda de Sensaciones sobre el Total del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.92, RMSEA=.053 [IC=.046, .059], SRMR=.048 

 
sensaci: Búsqueda de Sensaciones. juego: Juego por Internet.   
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8.4.7.4. Modelo explicativo de cada rasgo de personalidad del BFQ-N sobre 

Trastorno de Juego por Internet 

En las Figuras 91, 92, 93, 94 y 95 se exhiben los modelos con los efectos que tuvieron 

cada una de las cinco escalas del BFQ-N sobre el total del IGD-20.  

 

Figura 91 

Modelo del efecto total del factor Amabilidad sobre el Total del IGD-20 
CFI= .90, TLI=.90, RMSEA=.047 [IC=.042, .052], SRMR=.051 

 
amabil: Amabilidad. juego: Juego por Internet.   

                             

Figura 92 

Modelo del efecto total del factor Neuroticismo sobre el Total del IGD-20 
CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.057 [IC=.052, .063], SRMR=.069 

 

neurot: Neuroticismo. juego: Juego por Internet.                               
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Figura 93 

Modelo del efecto total del factor Conciencia sobre el Total del IGD-20 

CFI= .92, TLI=.91, RMSEA=.048 [IC=.042, .053], SRMR=.047 

 
concien: Conciencia. juego: Juego por Internet.   

                             

 

Figura 94 

Modelo del efecto total del factor Extraversión sobre el Total del IGD-20 
CFI= .91, TLI=.91, RMSEA=.048 [IC=.042, .053], SRMR=.060 

 

extrav: Extraversión. juego: Juego por Internet.   
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Figura 95 

Modelo del efecto total del factor Apertura sobre el Total del IGD-20 
CFI= .91, TLI=.90, RMSEA=.047 [IC=.042, .052], SRMR=.060 

 
apert: Apertura. juego: Juego por Internet.   

                             

Tabla 25 

Regresiones y valores p de las escalas del cuestionario IGD-20 explicadas por las escalas de los 

cuestionarios BDEFS-CA, BRIEF, UPPS-P y BFQ-N 

Cuestionario Escalas Efecto  p 

BDEFS-CA 

Autolimitación/Inhibición  .143 .006 

Autogestión del Tiempo .140 .006 

Autoorganización y Solución de Problemas .121 .016 

Automotivación .159 .004 

Autorregulación de la Emoción .123 .015 

BRIEF  

Supervisión  .108 .057 

Organización  .183 .005 

Planificación  .157 .006 

Iniciativa  .230 .000 

Inhibición  .167 .005 

Flexibilidad  .176 .006 

Control Emocional  .094 .132 

Memoria Operativa .157 .007 

UPPS-P 

Urgencia Negativa .321 .000 

Falta de premeditación  -.199 .003 

Falta de perseverancia  -.267 .000 

Búsqueda de sensaciones .135 .015 

Urgencia Positiva .322 .000 

BFQ-N 

Extraversión  -.133 .014 

Amabilidad  -.235 .003 

Conciencia   -.298 .000 

Apertura  -.183 .001 

Neuroticismo  .105 .065 
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Por último, se muestra como los factores de los cuestionarios BDEFS-CA, BRIEF, 

UPPS-P y BFQ-N afectaron las escalas del IGD-20, los mayores coeficientes de regresión 

se pueden observar en la Tabla 25.  

El BDEFS-CA fue afectado especialmente por Automotivación con un coeficiente de 

regresión de .159 y Autolimitación/Inhibición con .143. El BRIEF por Iniciativa, .230 y 

Organización con .183. El UPPS-P por Urgencia Positiva con .322, Urgencia Negativa con 

.321 y Falta de Perseverancia con -.371. Y el BFQ-N fue afectado principalmente por 

Conciencia con -.298, Amabilidad con -.325 y Apertura con -.183. 
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9. DISCUSIÓN  

El objetivo general de la presente investigación es estudiar la relación entre las FE, 

los rasgos de personalidad y la impulsividad con las conductas de riesgo por Internet en 

adolescentes.  

Como se aborda en la fundamentación teórica, diversos autores señalan que, al hablar 

de riesgos por Internet, se hace referencia a aquellas situaciones peligrosas que tienen una 

mayor probabilidad de encontrar los niños y adolescentes que hacen uso de Internet y que 

les pueden llevar a consecuencias nocivas (Fonseca, 2010; Geier et al., 2010; Livingstone 

et al., 2014). Se clasifican en diferentes tipos, los pasivos en donde no media la voluntad 

del usuario y los activos, que se asumen voluntariamente (Del Río et al., 2010; Salakhova 

et al. (2019). 

Posteriormente y para poder abordar de forma sistemática el objetivo general se 

platean los objetivos específicos que fundamentan esta investigación. De ahí surge el 

objetivo de estudiar la relación entre las FE y los rasgos de personalidad de los 

adolescentes con el trastorno de juego en línea y uso problemático de Internet, analizando 

qué funciones ejecutivas y cuáles rasgos de personalidad en los adolescentes, se 

encuentran relacionados con las conductas de riesgo por Internet. Adicionalmente, con 

los datos obtenidos se plantea realizar un abordaje más preciso desde los elementos que 

ofrecen las ecuaciones estructurales. 

Diversos estudios adelantados, han destacado el papel de las FE en el proceso de 

apropiación del mundo en niños y adolescentes, éste se da a través de una continua y 

progresiva maduración neurológica que convierte procesos cognitivos básicos en FE que 

procesan las situaciones más complejas a las que se enfrentan (Ardila, 2018; Diamond, 

2013; Rmus et al., 2021; Roebers, 2017; Tirapu- Ustárroz et al., 2018). De igual forma, las 

conductas de la vida cotidiana conllevan al despliegue de patrones de pensamientos, 

sentimientos y comportamientos que constituyen los rasgos de personalidad, estos tienen 

una relación con el proceso de maduración neurológica, aunque en su formación inciden 

una amplia gama de variables. Por otra parte, diversos estudios demuestran la relación entre 

rasgos de personalidad, impulsividad y la vinculación a riesgos por Internet (Álvarez- 

Moya et al., 2011; Chahín et al., 2019; Gámez-Guadix y de Santisteban, 2018; Ioannidis, 

Hook, Goudriaan et al., 2019; Reardon et al., 2018; Rothen et al., 2018; Wang et al., 2015; 

Wegmann et al., 2020; Zhou et al., 2015), y aunque se encuentran algunos, especialmente 

de cyberbullying, juego y adicción por Internet, la literatura no es amplia para establecer la 
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relación entre FE y riesgos por Internet (Li et al., 2020; Van Timmeren et al., 2018; 

Vazsonyi et al., 2012; Zhou et al., 2015). Por último, la relación entre las variables, aún no 

ha sido suficientemente estudiada y es el propósito de esta investigación.  

En adelante, se realizará la discusión de los resultados de cada una de las hipótesis 

que se formularon. Se hace importante destacar que, para la comprobación de las 

hipótesis, se adelantan tres niveles de análisis, el primero el análisis de las correlaciones, 

el segundo el efecto de cada escala de los cuestionarios BDEFS-CA, BRIEF, BFQ-N y 

UPPS-P sobre cada escala del GPIUS-2 e IGD-20; y el último, el efecto de cada escala 

de los cuestionarios de FE, personalidad e impulsividad sobre el total de los cuestionarios 

GPIUS-2 y IGD-20.  

Primero se desarrolla la discusión de los resultados del Uso Problemático de Internet 

y luego los del Trastorno de Juego por Internet. 

9.1. DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS USO PROBLEMÁTICO DE 

INTERNET 

9.1.1. Relación entre funciones ejecutivas y Uso Problemático de Internet 

Para el estudio de la relación entre funciones ejecutivas y Uso Problemático de 

Internet se parte de la siguiente hipótesis: 

H1. Las funciones ejecutivas se encuentran relacionadas con el uso problemático de 

Internet en adolescentes. 

Para establecer esta relación entre variables, en un primer momento se realiza la 

discusión de las correlaciones halladas a través del coeficiente r de Spearman. 

9.1.1.1. Correlación entre funciones ejecutivas y Uso Problemático de Internet 

Este estudio se plantea como uno de sus objetivos, establecer la relación entre las FE y 

los riesgos por Internet asociados a conductas adictivas, como es el uso problemático de 

Internet; las relaciones más significativas se describen a continuación: 

Se encuentra que las correlaciones de las FE con el UPI se dan entre (.11) y (.31). En 

donde, la FE del BRIEF que tiene una mayor correlación con el uso problemático de 

Internet es Flexibilidad con la escala Total (.31), seguida por Control Emocional (.29), 

Iniciativa (.28), Planificación (.25) y Memoria de Trabajo (.24).  
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Por otra parte, en las FE evaluadas por el BDEFS-CA las correlaciones más fuertes con 

UPI se dan en Autolimitación/ Inhibición con la escala Total (.29), Automotivación (.28), 

Autorregulación de la emoción (.27) y Automanejo del tiempo (.27).  

Estos resultados indican que Flexibilidad y Control Emocional se relacionan con todos 

los factores del BRIEF al igual que la Autolimitación/ Inhibición con todos los de BDEFS-

CA. 

Este resultado indica que la falta de Flexibilidad se relaciona con el UPI debido a que 

esta actividad requiere de la capacidad de hacer cambios voluntarios a otras situaciones, lo 

que los adolescentes con problemas de Internet no realizan. De igual forma, la falta de 

control de las respuestas emocionales para ajustarlas a las demandas de una situación, se 

relacionan debido a que hacen uso de Internet para obtener un mayor bienestar subjetivo y 

la escala Autolimitación/ Inhibición, indica que la falta de control inhibitorio no les permite 

conseguir otras metas propuestas, sino que los lleva a mantenerse en Internet por largos 

periodos de tiempo. Como se sabe estas FE trabajan coordinadamente (Davidson et al., 

2006; Friedman y Miyake, 2017; Huizinga et al., 2006; Lee et al., 2013) y un déficit en 

estas favorece en los jóvenes el enganche en esta actividad. Respecto a estas funciones 

ejecutivas y el UPI no se encuentran estudios en adolescentes.  

Otras funciones ejecutivas se relacionan de forma moderada, como la Memoria de 

Trabajo, específicamente evidencian dificultad para ejercer el control ejecutivo de la 

atención. Este resultado es respaldado por estudios, en donde se encontraron deficiencias 

en MT en comparación de usuarios problemáticos de Internet con grupo control (Álvarez- 

Moya et al., 2011; Zhou et al., 2015).  

Las siguientes FE se relacionan con el UPI, la falta de Planificación involucra 

dificultades en anticipar un programa que permita el cumplimiento de una tarea, lo que 

indica que los adolescentes presentan dificultades para ejecutar otras actividades diferentes 

al acceso a Internet porque no las planean; la falta de Iniciativa, implica una ausencia o 

disminución de motivación para realizar otras actividades, lo que es característico en esta 

conducta y la falta de Autorregulación Emocional que conlleva al escaso control de las 

emociones. Aunque no existen estudios con respecto a estas funciones ejecutivas, se 

encuentra que con instrumentos que miden impulsividad se ha evidenciado el uso 

problemático de Internet como una manera de regular emociones tanto negativas como 

positivas (Chahín et al., 2019; Chung et al., 2019; Graciyal y Viswam, 2021; Ioannidis, 

Hook, Wickham et al., 2019; Van Timmeren et al., 2018).   
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9.1.1.2. Funciones Ejecutivas evaluadas por el BRIEF que afectan al Uso 

Problemático de Internet 

Como se expuso anteriormente, las correlaciones con el r de Sperman permiten resaltar 

algunas asociaciones importantes del UPI con las FE, en un segundo momento, se abordan 

las regresiones obtenidas a través de los modelos de ecuaciones estructurales. 

Respecto al BRIEF y el Uso Problemático de Internet, se encuentra que: 

La escasa Flexibilidad tiene un efecto sobre los factores Preocupación cognitiva (.33) 

y Consecuencias Negativas (.34). Por lo tanto, una persona con una fuerte preocupación 

por mantenerse en línea y con incapacidad para prever o evitar Consecuencias Negativas 

por el uso problemático de Internet, se ve afectada por la incapacidad para hacer 

transiciones voluntarias de una actividad a otra; esta inflexibilidad no le permite enfocarse 

en otras actividades ni visualizar previamente las posibles Consecuencias Negativas que 

pueden generarle este comportamiento. Los resultados coinciden con otros estudios que 

han reportado que la Flexibilidad se encuentra deteriorada en personas con Uso 

Problemático de Internet (Álvarez- Moya et al., 2011; Dong et al., 2014). 

La falta de Planificación tiene un efecto sobre los factores Consecuencias Negativas 

de .31 y Preocupación cognitiva de .28. Este resultado indica que un adolescente con 

incapacidad para prever Consecuencias Negativas y una elevada preocupación por estar 

conectado cuando presenta problemas con el uso de Internet, se ve afectado por la 

incapacidad de desarrollar los pasos de una tarea para realizarla en su totalidad; esta 

dificultad no le permite anticipar, organizar y desarrollar actividades adicionales a estar 

conectado y le impide visualizar las posibles Consecuencias Negativas que puede generarle 

este comportamiento. Los resultados coinciden con otro estudio que ha reportado que la 

Planificación se encuentra deteriorada en personas con Uso Problemático de Internet y 

puede asociarse a la compulsión que presentan (Kurniasanti et al., 2019). 

La falta de Iniciativa tiene un efecto sobre los factores Consecuencias Negativas de .32 

y Preocupación cognitiva de .31. Esto indica que la falta voluntad en un adolescente que 

presenta problemas de Internet genera dificultades para que anticipe las Consecuencias 

Negativas y para que controle el pensamiento compulsivo por estar conectado. Lo anterior 

se da porque la Iniciativa se relaciona con la motivación inicial para desarrollar una 

actividad y sin ésta no se generan estrategias previas ante situaciones problemáticas que se 

presenten, así el pensamiento compulsivo y las Consecuencias Negativas se dan sin un 

componente de anticipación que posibilite la corrección de las situaciones negativas. 

Respecto al UPI y la FE Iniciativa no se encuentran investigaciones que den cuenta de su 
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relación o ausencia de ésta; sin embargo, en líneas generales, se enfatiza en que el 

funcionamiento ejecutivo genera y aplica esquemas de resolución, en donde el componente 

preliminar es la Iniciativa para el posterior planteamiento de metas; la ausencia de este 

factor puede darse en población sin patologías (Pardini, et al., 2016; Sastre-Riba, 2006; 

Spalletta et al., 2013). 

Memoria de Trabajo tiene un efecto sobre los factores Consecuencias Negativas de 

.30, Uso Compulsivo de .27 y Preocupación Cognitiva de .29. Los resultados indican que 

las dificultades para recordar y manipular información en tiempo real para un usuario con 

uso excesivo de Internet generan dificultades para que anticipe las Consecuencias 

Negativas, controle el pensamiento y el uso compulsivo. Lo anterior se da porque la 

Memoria de Trabajo posee componentes que permiten manejar y disponer en tipo real de 

la información, para lo cual requiere un adecuado acceso a la información y el control 

atencional para que la cognición este bajo control del sujeto; en este caso el pensamiento, 

el comportamiento compulsivo y las Consecuencias Negativas no tienen un control desde 

el ejecutivo central. Diversos estudios reportan hallazgos relacionados con déficits 

neurocognitivos en MT asociados al UPI (Álvarez- Moya et al., 2011; Bakhtiary et al., 

2020; Ioannidis, Hook, Goudriaan et al., 2019; Zhou et al., 2015).  

La dificultad en la Organización de Materiales tiene un efecto sobre el factor 

Consecuencias Negativas de .32. Este resultado indica que la falta de estructuración del 

mundo y de sus materiales influye en que no se puedan prever las Consecuencias Negativas 

que se pueden generar por estar conectado durante largos periodos. Lo anterior se da porque 

las dificultades en organizarse a nivel personal y extrapersonal, no permiten cumplir 

objetivos para realizar otras actividades que eviten se generen situaciones negativas. Al 

respecto no se encuentran estudios que hayan abordado esta FE en el UPI. 

9.1.1.3. Funciones Ejecutivas evaluadas por el BDEFS-CA que afectan al Uso 

Problemático de Internet 

En cuanto a las FE evaluadas por el BDEFS-CA, los resultados permiten establecer lo 

siguiente: 

Las dificultades en Organización y Solución de Problemas tienen un efecto sobre factor 

de Preferencia por la Interacción Social en Línea de .26. Esto indica que la propensión a 

interactuar más en línea que cara a cara se afecta por la capacidad de organizar el mundo y 

de preparar un entorno que permita cubrir las necesidades. Lo anterior indica que 

adolescentes con problemas en el uso de Internet, establecen esta actividad como una 
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rutina, la cual no genera novedad y, por lo tanto, siempre responden de la misma forma, 

cubren su necesidad de comunicarse a través de la actividad en línea (Bryant & Sheldon, 

2016; Marshall et al., 2015). Se resalta el hecho que esta FE, no se ha investigado en 

relación con el uso problemático de Internet. 

Por último, las dificultades en Autorregulación Emocional tienen un efecto sobre el 

factor Preferencia por la Interacción Social en Línea de .26.  Lo cual evidencia que la 

tendencia a interactuar más en línea que cara a cara, se ve afectada por la capacidad de 

controlar las emociones, suprimirlas o reemplazarlas por otras más apropiadas; por lo tanto, 

a quienes se les dificulta la regulación de las emociones prefieren la interacción en línea, 

debido a que son diferentes las demandas de regulación emocional en los dos tipos de 

interacción. Diversos estudios reportan hallazgos similares que indican que personas con 

inestabilidad emocional buscan soporte social a través de las redes, aunque otros relacionan 

más esta preferencia con algunos rasgos de personalidad (Gregori, 2019; Klobas et al., 

2018).  

9.1.1.4. Funciones Ejecutivas del BRIEF que afectan el total del cuestionario de 

Uso problemático de Internet  

Como último recurso, se propone un modelo para determinar el efecto total de cada 

factor de los cuestionarios BDEFS-CA, BRIEF, UPPS-P y BFQ-N sobre el uso 

problemático de Internet. 

Los modelos planteados permiten ver que el BRIEF afecta al GPIUS-2 con los 

siguientes coeficientes de regresión Inhibición en .21, Flexibilidad .33, Control 

Emocional .28, Iniciativa .30, Memoria Operativa .28, Planificación .27, Organización 

.26 y Supervisión .22.  

Este resultado indica que el factor Inhibición explica un 4.4%, Flexibilidad 10.8%, 

Control Emocional 7.8%, Iniciativa 9%, Memoria Operativa 7.8%, Planificación 7.2%, 

Organización 6.7 y Supervisión 4.8% del Uso problemático de Internet. Siendo 

Flexibilidad e Iniciativa los que más afectan el total.  

Respecto a estas FE y su relación con el UPI no se encuentran investigaciones. Sin 

embargo, se puede observar que las FE de Flexibilidad y la Iniciativa proveen al 

adolescente de las capacidades de adaptación rápida y de motivación para la acción, 

habilidades que se encuentra disminuidas en los adolescentes con problemas de Internet 

y dificulta la realización de actividades alternativas en la vida cotidiana. 
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9.1.1.5. Funciones Ejecutivas del BDEFS-CA que afectan el total del cuestionario 

de Uso problemático de Internet  

Los modelos obtenidos señalan que el BDEFS-CA afecta al GPIUS-2 con los 

siguientes coeficientes de regresión Autogestión del Tiempo en .31, Organización 

/Solución de Problemas .26, Autolimitación/ Inhibición .29, Automotivación .25 y 

Autorregulación de la Emoción .29. 

Este resultado indica que el factor Autogestión del Tiempo explica en un 9.6%, 

Organización /Solución de Problemas 6.7%, Autolimitación/ Inhibición 8.4%, 

Automotivación 6.2% y Autorregulación de la Emoción 8.4% al Uso problemático de 

Internet. Siendo Autogestión del Tiempo, Autolimitación/ Inhibición y Autorregulación 

de la Emoción los que más afectan el total.  

Estas FE y su relación con el UPI tampoco cuentan con apoyo de investigaciones y 

el resultado permite plantear que las capacidades para gestionar el tiempo, la inhibición 

de reacciones y el control emocional se ven implicados en los usuarios con problemas de 

Internet. 

Como se observa, en este estudio se encuentran bajas correlaciones entre FE con el 

riesgo de problemas con Internet; por su parte, el análisis de los coeficientes de regresión 

permiten establecer en cuánto explican las funciones ejecutivas la varianza en el riesgo de 

uso problemático de Internet; bajo estos parámetros se acepta parcialmente la hipótesis 

de trabajo y aunque todos los factores explican en alguna medida las implicación en este 

riesgo, otros factores también inciden en su aparición. 

9.1.2. Relación entre Inhibición y el Uso Problemático de Internet 

Para determinar si existe relación entre la FE de Inhibición y Uso Problemático de 

Internet se planteó la siguiente hipótesis: 

H2. La función ejecutiva Inhibición es la que se encuentran más relacionada con el 

uso problemático de Internet en adolescentes. 

Se encuentran bajas correlaciones entre la escala de Inhibición del BRIEF y el Uso 

Problemático de Internet, en las escalas de Preocupación Cognitiva (.21), Consecuencias 

(.21) y Total (.22). Y pese a que las correlaciones también son bajas se encuentran unas 

mayores correlaciones, con las escalas Totales de Flexibilidad (.31), Control Emocional 

(.29) e Iniciativa (.28).  
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Por su parte, con el BDEFS-CA, aunque no se obtienen correlaciones fuertes con el 

Uso Problemático de Internet, se destacan las correlaciones de la escala de Autolimitación/ 

Inhibición con Consecuencias (.25) y Total (.29). Se observa una correlación significativa 

con Automanejo del Tiempo con la escala Total (.28).  

Para finalizar, el efecto total a través de ecuaciones estructurales, indica que la escala 

Inhibición del BRIEF explica un 4.4% y Autolimitación/ Inhibición del BDEFS-CA un 

8.4%.  

Este resultado indica que los adolescentes con problemas de Internet presentan 

algunas dificultades en control, monitoreo y contención, lo que implica un fallo en el 

proceso ejecutivo como componente regulador de la conducta dirigida a metas (Matthews 

et al., 2005; Theeuwes 2010; Tirapu- Ustárroz et al., 2018).  

Lo anterior permite rechazar esta hipótesis, es decir la FE de Inhibición no es la más 

relacionada con los problemas de Internet; como se expuso anteriormente, presenta 

correlaciones significativas bajas, pero más fuertes con otras escalas de los cuestionarios 

BRIEF y BDEFS-CA. En el efecto total se encuentra que algunas otras FE explican más 

la varianza en problemas con Internet como Flexibilidad 10%, Iniciativa 9% y 

Autogestión del Tiempo 9.6%. 

Sin embargo, lo que dejan ver los resultados es que ni la Inhibición ni ninguna otra 

de las FE evaluadas, explica de forma suficiente la toma de este tipo de riesgos y como 

se señala anteriormente, se deben contemplar otras variables de tipo social y familiar. 

9.1.3. Relación entre rasgos de personalidad y el Uso Problemático de 

Internet 

Para analizar la relación entre los rasgos de personalidad y el Uso Problemático de 

Internet se plantea la siguiente hipótesis: 

H3. Los rasgos de personalidad se encuentran relacionados con el Uso Problemático de 

Internet en adolescentes. 

9.1.3.1. Correlación entre rasgos de personalidad y Uso Problemático de Internet 

Se encuentra que las correlaciones entre el BFQ-N y el UPI se dan entre (-.10) y (.39). 

Los resultados señalan que las correlaciones más fuertes se dan en Conciencia (-.36) con 

diversas escalas y Neuroticismo (.39) con todas las escalas del GPIUS-2. Esto indica que 

existe una relación positiva entre la inestabilidad emocional y el UPI, por lo tanto, los 
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adolescentes que juegan, presentan más dificultad en el control de sus emociones y una 

relación negativa con responsabilidad, debido a que presentan una mayor tendencia a 

descuidar sus obligaciones por hacer uso excesivo de Internet. Lo anterior se ha 

encontrado en otros estudios que señalan la relación entre rasgos de personalidad de 

acuerdo a las motivaciones de uso y actividades que se realicen en Internet (Casado, 2017; 

Klobas et al., 2018; Kuss et al., 2013; Tresancoras et al., 2017; Wang et al., 2015). Sin 

embargo, el UPI ha puesto de relieve que la relación con los rasgos de personalidad no 

tiene una asociación significativa sino con algunas de sus dimensiones (Öztürk et al., 

2015). 

9.1.3.2. Rasgos de personalidad evaluados por el BFQ-N que afectan al Uso 

Problemático de Internet 

La poca tendencia a la Extraversión tiene un efecto sobre Preferencia Social en Línea 

de -.31. Esto indica que un mayor establecimiento de comunicación en línea se ve afectado 

por la escasa tendencia a la socialización y a mantener relaciones placenteras; por 

consiguiente, los adolescentes que funcionan más en los medios virtuales presentan una 

mayor tendencia a ser reservados, tímidos e introvertidos. Este rasgo se ha encontrado en 

estudios que han reportado su relación con la preferencia por las redes sociales (Casado, 

2017; Gregori, 2019; Marshall et al., 2015; Tresancoras et al., 2017). 

La escasa Apertura a la Experiencia, tiene un efecto sobre Uso Compulsivo de -.28. 

Esto indica que la falta de control en el uso de Internet se ve afectado por la tendencia a 

interesarse por distintos temas y por situaciones novedosas. Por lo tanto, los adolescentes 

que son compulsivos para el uso de Internet, tienden a tener formas de pensamiento 

convencional, demostrando mayor resistencia al cambio porque prefieren lo conocido. Lo 

anterior es respaldado por estudios que encuentran a este factor implicado en el uso de 

redes sociales, la adicción a Internet y como predictor del uso de redes sociales (Gil et al., 

2017; Gregori, 2019; Kuss et al., 2013; Marshall et al., 2015; Ramos, 2015; Wang et al., 

2015). 

La falta de Responsabilidad tiene un efecto sobre Preferencia por la Interacción Social 

en Línea de -.32, Regulación del Estado de Ánimo de -.30, Preocupación Cognitiva de -

.42, Uso Compulsivo de -.41, Consecuencias Negativas de -.45.  Es decir, la totalidad de 

los factores del UPI se ven afectados por la tendencia a seguir normas, ser responsable y 

lograr metas; se observa en este estudio que la menor implicación en este riesgo se debe a 

exhibir el rasgo de la responsabilidad y del seguimiento de normas para lograr una 
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adecuada adaptación. Este rasgo se ha encontrado en estudios relacionados con el uso de 

redes sociales y el uso problemático de Internet (Gil et al., 2017; Kayiş et al., 2016; Wang 

et al., 2015). 

La Inestabilidad Emocional tiene un efecto sobre Preferencia por la Interacción Social 

en Línea de .34, Regulación del Estado de Ánimo de .37, Preocupación Cognitiva de .42, 

Uso Compulsivo de .43, Consecuencias Negativas de .36. Esto indica que la totalidad de 

los factores del UPI se ven afectados por la tendencia a no soportar situaciones de estrés y 

ser inestables emocionalmente, lo anterior ha sido reportado en estudios que indican que 

en la adicción a Internet se encontraron mayores puntajes en Neuroticismo (Casado, 2017; 

Kayiş et al., 2016; Klobas et al., 2018; Tresancoras et al., 2017; Wang et al., 2015). 

9.1.3.3. Rasgos de personalidad del BFQ-N que afectan el total del cuestionario de 

Uso problemático de Internet  

El modelo obtenido señala que el BFQ-N afecta al GPIUS-2 con los siguientes 

coeficientes de regresión, Amabilidad en .17, Neuroticismo .42, Conciencia -.44, 

Extraversión -.15 y Apertura -.28. 

Este resultado indica que el factor Conciencia explica en un 19.3%, Neuroticismo en 

un 17.6%, Apertura en un 7.8%, Amabilidad en un 2.9% y Extraversión en un 2.2% al 

Uso problemático de Internet. Siendo Conciencia y Neuroticismo los que más afectan el 

total. Los resultados son respaldados por estudios en los cuales se reporta que los factores 

de Responsabilidad y Estabilidad Emocional se relacionan con el UPI, evidenciando una 

mayor responsabilidad en adolescentes que no se vinculan a este riesgo y una mayor 

inestabilidad emocional en quienes si lo hacen (Casado, 2017; Gil et al., 2017; Kayiş et 

al., 2016; Klobas et al., 2018; Tresancoras et al., 2017; Wang et al., 2015). 

Lo anterior permite aceptar parcialmente esta hipótesis, que plantea que los rasgos de 

personalidad se relacionan con los problemas con Internet, aunque con bajas 

correlaciones; adicionalmente en el efecto total se encuentra que algunas otras 

dimensiones como Conciencia y Neuroticismo explican con más fuerza la varianza en 

esta conducta.  



Capitulo IX: Discusión 

212 

9.1.4. Relación entre Extraversión, Apertura y Uso Problemático de 

Internet 

Para determinar la relación entre los rasgos de personalidad de Extraversión y 

Apertura con el Uso Problemático de Internet se formula la hipótesis siguiente: 

H4. La Extraversión y la Apertura a la Experiencia son los rasgos de personalidad 

más relacionados con el uso problemático de Internet en adolescentes. 

Para el Uso Problemático de Internet se dan bajas correlaciones con Extraversión en la 

escala de Preferencia por la Interacción Social en Línea (-.24) y con Apertura en las escalas 

de Preferencia por la Interacción Social en Línea (-.24) y Total (-.17); se encuentra una 

mayor correlación con Conciencia (-.36) y Neuroticismo en todas las escalas, escala Total 

(.39). Los resultados señalan que las correlaciones más fuertes se dan en Conciencia con 

diversas escalas y Neuroticismo con todas las escalas del GPIUS-2. 

Adicionalmente, el análisis realizado con ecuaciones estructurales indica que el rasgo 

de personalidad Extraversión explica un 2.2% y Apertura a la Experiencia un 7.8%, es 

decir, no tienen un efecto importante y, por tanto, no explican la vinculación al uso 

problemático de Internet y se encuentra que Neuroticismo y Conciencia, explican un mayor 

porcentaje.  

Esto indica que los adolescentes que hacen uso excesivo de Internet, presentan más 

dificultad en el control de sus emociones y menor responsabilidad con sus obligaciones. 

Algunos estudios han reportado la relación entre rasgos de personalidad de acuerdo a las 

motivaciones de los usuarios (Casado, 2017; Klobas et al., 2018; Kuss et al., 2013; Öztürk 

et al., 2015). 

Lo anterior lleva a rechazar esta hipótesis, es decir que los rasgos de personalidad 

Extraversión y Apertura son las dimensiones de la personalidad más relacionadas con 

engancharse en el uso problemático de Internet. Como se puede observar en la discusión, 

las correlaciones, aunque son significativas son de poca fuerza y se acepta la hipótesis que 

otros rasgos de personalidad tienen una mayor relación con este riesgo, especialmente 

Conciencia 19.3% y Neuroticismo 17.6%.  

Sin embargo, los resultados indican que ni estos dos rasgos ni ningún otro de los que 

fueron evaluados a través del modelo de los cinco grandes, tiene una fuerte correlación con 

los problemas de Internet en adolescentes.  
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9.1.5. Relación entre rasgos de impulsividad y Uso Problemático de 

Internet 

Para establecer si existe relación entre los rasgos de Impulsividad con el Uso 

Problemático de Internet se formula la hipótesis siguiente: 

 H5. La impulsividad se encuentra relacionada con el Uso Problemático de Internet 

en adolescentes. 

9.1.5.1. Correlación entre rasgos de impulsividad y Uso Problemático de 

Internet 

Se encuentra que las correlaciones entre impulsividad y el UPI se dan entre (-.03) y 

(.41). Las correlaciones más fuertes con el UPPS-P se observan en Urgencia Negativa (.41), 

seguida de Urgencia Positiva (.35), Falta de Perseverancia (-.29) y Búsqueda de 

Sensaciones (.22), todas con la escala Total. 

Los resultados indican que en general los factores de Impulsividad se relacionan con 

el Uso Problemático de Internet, en especial, las correlaciones con Urgencia Positiva y 

Urgencia Negativa indican que los adolescentes regulan las emociones negativas o 

positivas a través del uso de Internet; adicionalmente que quienes tiene problemas con 

Internet tienden a abandonar las actividades que ellos consideran aburridas, en este caso 

específico las actividades diferentes a conectarse a Internet. Estos resultados son 

respaldados por estudios que dan cuenta de la relación entre el UPI y la impulsividad 

(Álvarez- Moya et al., 2011; Chahín et al., 2019; Zhou et al., 2015). 

9.1.5.2. Rasgos de Impulsividad evaluados por el UPPS-P que afectan al 

Uso Problemático de Internet 

En adelante, se dan a conocer algunos de los factores de impulsividad afectan el uso 

problemático de Internet: 

La Búsqueda de Sensaciones tiene un efecto sobre el factor Preocupación Cognitiva de 

.27, Uso Compulsivo de .30 y Consecuencias Negativas de .27. Los resultados indican que 

el rasgo de impulsividad de vincularse a actividades emocionantes con escasa previsión de 

consecuencias, afecta a los adolescentes con problemas de Internet ya que les dificulta 

manejar su preocupación por conectarse, disminuye el control en el uso de Internet y por 

lo tanto, la capacidad de prever las posibles consecuencias adversas que esto le puede 

generar. 
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La Falta de Perseverancia tiene un efecto sobre el factor Preferencia por la Interacción 

Social en Línea de -.32, Regulación del estado de ánimo de -.26, Preocupación cognitiva 

de -.37, Uso Compulsivo de -.32 y Consecuencias Negativas de -.41. Este resultado permite 

ver que este factor de la impulsividad que señala la dificultad para terminar proyectos y 

finalizar adecuadamente lo que se inicia, especialmente si es difícil, afecta a los usuarios 

con problemas de Internet; debido a que el acceso a Internet, redes sociales y aplicaciones 

se puede hacer de forma muy intuitiva y de fácil acceso, por lo cual termina siendo una 

actividad rutinaria y como no es una actividad que demande altos recursos cognitivos, se 

termina prefiriendo ante otras de menor exigencia. A su vez, se encuentra que quienes 

tengan problemas de Internet evidenciarán menor capacidad para contener pensamientos 

asociados a la conexión a Internet, controlar su uso y para identificar efectos negativos que 

su comportamiento le ocasione.  

La Urgencia Positiva tiene un efecto sobre el factor Regulación del Estado de Ánimo 

de .41, Preocupación Cognitiva de .49, Uso Compulsivo de .51 y Consecuencias Negativas 

de. 43. Lo que indica que la preocupación en un adolescente por haberse conectado o por 

volverse a conectar, el control en el uso de Internet, conectarse para sentirse mejor y prever 

posibles consecuencias negativas, son afectados por la propensión a ceder ante impulsos 

fuertes cuando está feliz.  

Los resultados encontrados en este estudio son reportados en otros estudios realizados, 

que han hallado elementos importantes que apoyan la hipótesis de la relación entre el UPI 

y la impulsividad (Ioannidis, Hook, Goudriaan et al., 2019; Rothen et al., 2018; Wegmann 

et al., 2020; Zhou et al., 2015). 

9.1.5.3. Rasgos de Impulsividad del UPPS-P que afectan el total del 

cuestionario de Uso problemático de Internet  

Los modelos obtenidos señalan que el UPPS-P afecta al GPIUS-2 con los siguientes 

coeficientes de regresión Urgencia Negativa en .49, Falta de Perseverancia -.37, Urgencia 

Positiva -.51, Falta de Premeditación -.20 y Búsqueda de Sensaciones .29. 

Este resultado indica que el factor Urgencia Negativa explica en un 24%, Falta de 

Perseverancia 13.6%, Urgencia Positiva 26%, Falta de Premeditación 4% y Búsqueda de 

Sensaciones 8.4% al Uso problemático de Internet. Siendo Urgencia Positiva, Urgencia 

Negativa y Falta de Perseverancia los que más afectan el total.  



Capitulo IX: Discusión 

215 

Los resultados son respaldados por estudios en los cuales se reporta que la 

impulsividad se relaciona con el UPI, evidenciando que quienes se implican en este riesgo 

lo hacen para regular estados de ánimo positivo o negativo y porque carecen de capacidad 

para enfocarse en tareas difíciles (Chahín et al., 2019; Chung et al., 2019; Graciyal y 

Viswam, 2021; Ioannidis, Hook, Wickham et al., 2019; Van Timmeren et al., 2018).   

Por lo anterior se acepta la hipótesis que plantea que los rasgos de impulsividad se 

relacionan con los problemas con Internet, aunque se encuentran bajas correlaciones, 

algunas son las más altas de todas las exploradas; adicionalmente en el efecto por 

escalas y total se encuentra que algunos rasgos como Urgencia Positiva, Urgencia 

Negativa y Falta de Perseverancia explican con más fuerza la varianza en esta conducta.  

9.1.6. Diferencias en el Uso Problemático de Internet en los adolescentes 

en función del sexo 

Para determinar si se presentan diferencias entre hombres y mujeres en el uso 

problemático de Internet, se propone la siguiente hipótesis: 

H6. Existen diferencias entre mujeres y varones en cuanto al Uso Problemático de 

Internet. 

Los resultados de este análisis indican que en las escalas del Uso problemático de 

Internet se presentan diferencias entre hombres y mujeres. 

En la escala de Preferencia por la Interacción Social en Línea, se obtiene un mayor 

promedio en mujeres; lo que es respaldado por estudios realizados que reportan que las 

mujeres tienen una mayor preferencia por las plataformas para socializar, por lo cual, el 

uso de algunas aplicaciones se convierte en predictor del uso excesivo de Internet 

(Fernández et al., 2015; Rosenkranz et al., 2017).  

Los resultados de la escala de Regulación del Estado de Ánimo, indican que las 

adolescentes utilizan Internet para regular estados de soledad, tristeza o enojo y en general 

para buscar estabilidad emocional, estudios realizados en este tema respaldan este 

resultado, señalando que las mujeres pueden presentar mayores tasas de uso problemático 

de Internet por su motivación para socializar y regular estados de ánimo como la ansiedad, 

depresión o síntomas asociados a cuadros psicopatológicos (Balhara et al., 2018; Gansner 

et al., 2019; Mihara et al., 2016; Musetti et al., 2020; Randler et al., 2016; Tresancoras et 

al., 2017).  
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Y en la escala Total del Uso problemático de Internet, se encuentra que las mujeres 

obtienen un mayor promedio, lo cual también ha sido reportado por otros estudios en 

adolescentes, en donde el UPI correlaciona estrechamente con el género femenino, 

aunque se ha evidenciado que tanto hombres como mujeres pueden desarrollar 

potencialmente un UPI en diversas maneras (Mihara et al., 2016; Su et al., 2020).   

Por lo anterior, se acepta la hipótesis de trabajo que señala que existen diferencias 

en la conducta de riesgo de Uso Problemático de Internet en los adolescentes en función 

del sexo. 

9.1.7. Diferencias en el Uso Problemático de Internet en los adolescentes 

en función de la edad 

Para establecer si se presentan diferencias en los grupos por edad en el Uso 

Problemático de Internet, se plantea la hipótesis dada a continuación: 

H7. Los grupos de menor edad son los que tienen una mayor probabilidad de 

presentar Uso Problemático de Internet. 

Los resultados indican que en todas las escalas del GPIUS2 los adolescentes ubicados 

en el rango de 16 a 19 años, obtienen un mayor promedio que los del rango de 12 a 15 

años. Este resultado señala que los adolescentes de 16 años o más, presentan mayor 

implicación en problemas con Internet. Diversos estudios señalan que, al igual que en el 

presente estudio, la edad avanzada se relaciona con el uso problemático de Internet 

(Balhara et al., 2018; Tsitsika et al., 2016). Así mismo, otros estudios han encontrado que 

en general los riesgos por Internet tienen como factor predictor importante la edad (Liau 

et al., 2005; Vismara et al., 2017).     

Por lo anterior, se rechaza la hipótesis de trabajo y se acepta la alterna que señala 

que los grupos de mayor edad son los que presentan una mayor probabilidad de 

presentar Uso Problemático de Internet. 

Para terminar, los resultados arrojados por el presente estudio, señalan que las bajas 

correlaciones y efectos encontrados entre FE, rasgos de personalidad, impulsividad y los 

problemas de Internet en los adolescentes, no son las únicas variables asociadas a esta 

conducta, sino que lleva a plantear que se relaciona con otros factores de tipo ambiental y 

familiar.  
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Los estudios señalan diversas variables, dentro de las cuales se encuentra a nivel 

familiar, el escaso control parental, combinación de estilo de crianza autoritarista / 

negligente y la escasa o nula aplicación de medidas de mediación parental; a nivel de 

hábitos, el tiempo dedicado a Internet y a nivel sociodemográfico, tener una mayor edad y 

pertenecer a un grado de escolaridad superior (Balhara et al., 2018; Chandrima et al., 2020; 

Gómez et al., 2017; Leung y Lee, 2012; Lukavská et al., 2020; Mihara et al., 2016; Sela et 

al., 2020; Tsitsika et al., 2016).  

 

9.2. DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS DE TRASTORNO DE JUEGO 

POR INTERNET 

9.2.1. Relación entre funciones ejecutivas y Trastorno de Juego por 

Internet 

Para el estudio de la relación entre funciones ejecutivas y Trastorno de juego por 

Internet se parte de la siguiente hipótesis: 

H8. Las funciones ejecutivas se encuentran relacionadas con el Trastorno de Juego 

por Internet en adolescentes.  

9.2.1.1. Correlación entre funciones ejecutivas y Trastorno de juego por Internet 

El primer nivel de análisis son las correlaciones de Spearman, encontrando que entre 

las FE y el TJI oscilan entre (.11) y (.20). Las correlaciones más fuertes con el BRIEF se 

observan en Iniciativa con la escala Total (.20), seguida de Memoria de Trabajo (.13) e 

Inhibición (.14) y en las FE evaluadas por el BDEFS-CA las correlaciones más fuertes se 

dan en Automanejo del tiempo (.17) y Automotivación (.17).  

Los resultados indican que la FE que más se relaciona con el Juego por Internet es 

Iniciativa, debido a que presenta correlaciones significativas con todos los factores. Esto 

indica que la falta de Iniciativa, involucra una escasa motivación para el desarrollo de 

actividades diferentes a los videojuegos. No se encuentra literatura respecto a esta FE con 

el trastorno de juego. 

Las siguientes FE se relacionan con el TJI: 

Las dificultades en Memoria de Trabajo, indican fallas en el mecanismo de 

reasignación de información en la medida que se hace siempre uso de la misma y no se 

actualiza para realizar otras actividades. Este resultado es respaldado por estudios 
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realizados con jugadores patológicos que indican déficits en MT (Mallorquí-Bagué et al., 

2017; Zhou et al., 2015). 

Así mismo, la falta de Autolimitación/ Inhibición, indica que presentan dificultades en 

el autocontrol lo cual no les permite realizar otras actividades, sino que los lleva a 

mantenerse en los videojuegos por lapsos extensos. En la falta de Automotivación se 

disminuye la capacidad de generar la motivación necesaria para realizar otras actividades 

y autorecompensarse con ellas. Y los déficits en el Automanejo del Tiempo señalan 

dificultades en la organización de los tiempos, como se sabe en los adolescentes que hacen 

uso de videojuegos el tiempo no se maneja de forma adecuada. Aunque no existen estudios 

con respecto a estas funciones ejecutivas, se encuentra que con diversos instrumentos que 

miden subtipos de jugadores por Internet se reporta que a mayor implicación con los 

videojuegos mayor tiempo invierten jugando (Heiskanen y Toikka, 2016; Mehroof y 

Griffiths, 2010; R. Hoff, Howell et al., 2020).  

9.2.1.2. Funciones Ejecutivas evaluadas por el BRIEF que afectan al Trastorno de 

Juego por Internet 

Como se expuso anteriormente, las correlaciones con el r de Sperman permiten resaltar 

algunas asociaciones importantes del TJI, en un segundo momento, se abordan las 

regresiones obtenidas a través de los modelos de ecuaciones estructurales. 

Los resultados del análisis a través de modelos de ecuaciones estructurales, permite 

observar el papel de las FE evaluadas por el BRIEF y cómo sus factores afectan de forma 

específica al TJI. 

Las dificultades en la escala Flexibilidad del BRIEF tienen un efecto sobre el factor 

Conflicto de .20. Lo que indica que la pérdida de interés por actividades diferentes a los 

videojuegos, se encuentra afectada por la dificultad de realizar y adaptarse a los cambios, 

por consiguiente, quién posee este tipo de dificultad, pierde interés en otras actividades. 

Esto se ha evidenciado en distintos estudios relacionados con juego por internet, en el que 

una de las características de este comportamiento, es que los jugadores tienden a utilizar 

cada vez más tiempo en jugar, descuidando otras actividades de su vida (Álvarez- Moya et 

al. 2011; Ledgerwood et al., 2012; Mallorquí-Bagué et al., 2017; Van Timmeren et al., 

2018).  

Se encuentra que la falta de Iniciativa tiene efecto sobre todas las dimensiones del 

Juego por Internet, siendo los mayores coeficientes Tolerancia (.24) y Conflicto (.29).  Esto 

indica que la falta voluntad, conlleva a que haya una mayor dificultad en el control del 
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tiempo que se dedica a jugar y al descuido de otras actividades.  Lo anterior se da porque 

la Iniciativa se encuentra asociada con la creatividad necesaria para la ejecución de una 

actividad, y sin ésta no hay motivación para optar por otra actividad.  

Se puede observar como las FE trabajan coordinadamente para lograr conductas 

finalistas, tanto la Flexibilidad como la Iniciativa conllevan a que se dedique una mayor 

cantidad de tiempo a la actividad de videojuegos. 

Por otra parte, estudios diversos señalan cómo afecta la MT al TJI; sin embargo, 

contrario a lo reportado en otros estudios con adultos (Álvarez- Moya et al. 2011; 

Ledgerwood et al., 2012; Mallorquí-Bagué et al., 2017; Zhou et al., 2015), en este estudio 

no se encontró un efecto de la MT en ninguna de las escalas que miden el trastorno de 

juego. Lo anterior indica, que en la conducta de juego todos los componentes de la MT se 

activan para responder de forma óptima ante la tarea que se ejecuta, los elementos para la 

manipulación de diversas informaciones, visoespacial y verbal, junto con la activación de 

la atención y el enlace entre la memoria a corto plazo y a largo plazo se emplean en la 

actividad de videojuegos (Baddeley, 2017; Fernández Calvo et al., 2005; Miller et al., 2018; 

Torres, 2014; Torres et al., 2018).  

De igual forma, en este estudio se encuentra que la FE de Planificación/Organización 

no afecta el TJI. Esto indica que el proceso de planificación para el establecimiento de un 

plan y la consecución de la meta propuesta en la conducta de juego, se realiza con un 

óptimo procesamiento de información y de control cognitivo. Contrario a este resultado, se 

encuentra soporte sobre investigaciones que han evaluado esta FE, en donde se indica que 

la pobre planificación afecta la capacidad de anticipar Consecuencias en los jugadores de 

videojuegos (Ledgerwood et al., 2009; Ledgerwood et al., 2012). 

Por su parte, la FE de Inhibición no afecta al Trastorno de Juego por Internet. El 

resultado indica que el control inhibitorio en los jugadores de videojuegos, se da de manera 

óptima. Contrario a este resultado, se encuentra soporte sobre investigaciones que han 

evaluado la inhibición en los jugadores, en donde se reporta una escasa inhibición en los 

jugadores de videojuegos que se traduce en bajo autocontrol (Chahín et al., 2019; Kertzman 

et al., 2017; Ledgerwood et al., 2012; Li et al., 2020; Mallorquí-Bagué et al., 2017).  

Por último, en este estudio se encuentra que las FE de Organización de Materiales, 

Control Emocional y Supervisión, no afectan el TJI, y de destaca que no se encuentra 

soporte sobre investigaciones que hayan estudiado estas FE en adolescentes. Por lo tanto, 

para este estudio, en los adolescentes con problemas de Internet, las capacidades de 

organizar las pertenencias, de monitorear la propia ejecución en una actividad y de 
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controlar las respuestas emocionales adecuándolas al contexto, participan activamente en 

este comportamiento (Bausela y Luque, 2017). 

9.2.1.3. Funciones Ejecutivas evaluadas por el BDEFS-CA que afectan al 

Trastorno de Juego por Internet 

 En adelante se describen los resultados con respecto al TJI, encontrando que con el 

BDEFS-CA no hay ningún coeficiente de regresión por encima de .19, por lo tanto, no hay 

suficiente evidencia para establecer que estas FE afectan la vinculación en este riesgo. 

9.2.1.4. Funciones Ejecutivas del BRIEF que afectan el total del cuestionario de 

Trastorno de Juego por Internet  

Como último recurso, se propone un modelo para determinar el efecto total de cada 

factor del BRIEF sobre el Trastorno de Juego por Internet. 

Se observa que, en los modelos planteados el BRIEF afecta al IGD-20 con los 

siguientes coeficientes de regresión Inhibición en .16, Flexibilidad .17, Control 

Emocional .13, Iniciativa .23, Memoria Operativa .15, Planificación .15, Organización 

.18 y Supervisión .10.  

Este resultado indica que el factor Inhibición explica un 2.5%, Flexibilidad 2.9%, 

Control Emocional 1.7%, Iniciativa 5.3%, Memoria Operativa 2.2%, Planificación 2.2%, 

Organización 3.2 y Supervisión 1% del uso de videojuegos. Siendo Iniciativa y 

Organización los que más afectan el total.  

Respecto a estas FE y su relación con el Trastorno de Juegos por Internet no se 

encuentran investigaciones. Sin embargo, se puede observar que la FE de Iniciativa y 

Organización proveen al adolescente de las capacidades de una motivación necesaria para 

la acción y de ordenar sus propios elementos, habilidades que presentan dificultades en 

los adolescentes que hacen uso problemático de videojuegos e interfiere en la ejecución 

de actividades diferentes al juego en línea. 

9.2.1.5. Funciones Ejecutivas del BDEFS-CA que afectan el total del cuestionario 

de Trastorno de Juego por Internet  

Se observa que en los modelos obtenidos el BDEFS-CA afectan al IGD-20 con los 

siguientes coeficientes de regresión Autogestión del Tiempo en .14, Organización 

/Solución de Problemas .12, Autolimitación/ Inhibición .14, Automotivación .16 y 

Autorregulación de la Emoción .12. 
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Este resultado indica que el factor Autogestión del Tiempo explica en un 2%, 

Organización /Solución de Problemas 1.4%, Autolimitación/ Inhibición 2%, 

Automotivación 2.5% y Autorregulación de la Emoción 1.4% del uso de videojuegos. 

Siendo Automotivación, Autolimitación/ Inhibición y Autogestión del Tiempo los que 

más afectan el total.  

Las FE del BDEFS-CA y su relación con el uso de videojuegos, no cuentan con apoyo 

de investigaciones y el resultado permite plantear que pese a que varias FE tienen un 

efecto sobre esta conducta, este es bajo, siendo el más alto, pero con un efecto moderado 

la capacidad de generar la motivación necesaria para la puesta en marcha de un plan, la 

dificultad en la motivación se observa en los usuarios de videojuegos en cuanto a 

desarrollo de otras actividades, adicionalmente, se asocia directamente con la FE de 

Iniciativa de la escala del BRIEF. 

Se ha encontrado que el juego en línea, es el riesgo por Internet más estudiado en el 

campo de las FE, aunque escasos, se reportan hallazgos en control cognitivo con relación 

al procesamiento de la recompensa (Kertzman et al., 2017; Li et al., 2020; Zhou et al., 

2015). Adicionalmente, se han encontrado implicadas las FE de MT, flexibilidad, 

planificación y toma de decisiones (Álvarez- Moya et al., 2011; Ledgerwood et al., 2012; 

Van Timmeren et al., 2018). Lo anterior permite establecer que estos dominios específicos 

de las FE, se encuentran asociados a esta conducta, no solo de forma independiente, sino 

que interactúan, lo cual explica su participación en este riesgo, teniendo en cuenta que son 

FE de diverso orden.  

Como se observa, en este estudio se encuentran bajas correlaciones entre FE con el 

riesgo de uso de videojuegos; por su parte, el análisis de los coeficientes de regresión 

permite establecer en cuánto explican las funciones ejecutivas la varianza en el uso de 

videojuegos; bajo estos parámetros se acepta parcialmente la hipótesis de trabajo que señala 

la relación entre las variables y aunque todos los factores explican en alguna medida la 

implicación en este riesgo, otros factores también inciden en su aparición. 

9.2.2. Relación entre Inhibición y el Trastorno de Juego por Internet 

Para analizar la correlación entre la FE Inhibición y Trastorno de Juego por Internet 

se plantea la siguiente hipótesis: 

H9. La función ejecutiva Inhibición es la que se encuentran más relacionada con el 

trastorno de juego por Internet en adolescentes. 
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En el Trastorno de Juego por Internet se encuentran correlaciones bajas, aunque 

significativas entre la escala Inhibición del BRIEF, con Abstinencia (.16) y Conflicto (.17). 

Y aunque bajas, se encuentran mayores correlaciones con Iniciativa en las escalas 

Prominencia (.19), Conflicto (.19) y Total (.20) y en MT con Conflicto (.18). 

En cuanto al BDEFS-CA, aunque no se obtienen correlaciones fuertes con Juego por 

Internet, se destaca la correlación de la escala de Autolimitación/ Inhibición con 

Abstinencia (.17). Y una correlación un poco mayor con Automotivación en la escala de 

Conflicto (.20).  

Por otra parte, el análisis por medio de ecuaciones estructurales indica que la FE de 

Inhibición del BRIEF y el BDEFS-CA tampoco tiene un efecto importante, es decir, no 

explica la vinculación a este riesgo y destaca más la activación de otras como la 

Flexibilidad, Iniciativa, Organización / Solución de Problemas, Planificación y Memoria 

de Trabajo, aunque con un moderado efecto. El efecto total a través de ecuaciones 

estructurales, indica que la escala Inhibición del BRIEF explica un 2.5% y 

Autolimitación/ Inhibición del BDEFS-CA un 2%.  

Así las cosas, para la conducta de videojuegos las escalas de Inhibición tanto del 

BRIEF como del BDEFS-CA solo explican un 2% de la varianza cada una, lo cual no es 

significativo, indicando que, en los adolescentes que presentan problemas con los 

videojuegos, la capacidad de contención de la conducta de despliega sin dificultad.  

Lo anterior permite rechazar esta hipótesis, es decir la FE de Inhibición no es la más 

relacionada con la conducta de videojuegos; como se expuso anteriormente, presenta 

correlaciones significativas bajas, pero más fuertes con otras escalas de los cuestionarios 

BRIEF y BDEFS-CA. En el efecto total se encuentra que la FE que explica más la 

varianza en el uso de videojuegos es Iniciativa con un 5.3%. 

9.2.3. Relación entre rasgos de personalidad y el Trastorno de Juego por 

Internet 

Para analizar la relación entre los rasgos de personalidad y el Trastorno de Juego por 

Internet se plantea la siguiente hipótesis: 

H10. Los rasgos de personalidad se encuentran relacionados con el Trastorno de Juego 

por Internet en adolescentes. 
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9.2.3.1. Correlación entre rasgos de personalidad y el Trastorno de Juego por 

Internet 

En lo referente a los rasgos de personalidad se encuentra que las correlaciones entre el 

BFQ-N y el TJI se dan entre (.10) y (-.28); las correlaciones más fuertes se dan en 

Conciencia (-.28), seguida de Amabilidad (-.21). Esto indica que existe una relación 

negativa entre la empatía y la conducta de juego por Internet; por lo tanto, los adolescentes 

que juegan presentan más dificultad en el establecimiento de relaciones estrechas. También 

es negativa con Responsabilidad debido a que presentan una mayor tendencia a no cumplir 

tareas o metas propuestas por hacer uso los videojuegos. Este resultado indica que, el 

trastorno de juego por Internet, se asocia de forma moderada con estos dos rasgos. Estudios 

en el campo han indicado que existe relación entre Conciencia y el TJI y poco menos con 

Amabilidad (Reardon et al., 2018; Wang et al., 2015).  

9.2.3.2. Rasgos de personalidad evaluados por el BFQ-N que afectan al Trastorno 

de Juego por Internet 

Para finalizar se dan a conocer los resultados de cómo los rasgos de Personalidad 

afectan al trastorno de juego por Internet: 

La escasa Amabilidad tiene un efecto sobre Prominencia de -.27, es decir la propensión 

a ser poco empático y tolerante afecta la preocupación permanente de jugar. Este resultado 

indica que mientras menos amable es un adolescente hace un uso más frecuente de Internet 

para el entretenimiento, ya que sus relaciones interpersonales son escasas tanto en línea 

como fuera de ella. Estudios realizados en el mismo campo apoyan este resultado (Gil et 

al., 2017; Gregori, 2019; Kayiş et al., 2016; Klobas et al., 2018). 

La falta de Responsabilidad tiene un efecto sobre Prominencia de -.29, Tolerancia de 

-.31, Síntomas de Abstinencia de -.28 y Conflicto -.32. Estos coeficientes que indican que 

la tendencia para retrasar las recompensas, controlar impulsos, planear y adaptar 

eficazmente afecta la conducta de juego, el deseo de jugar, el malestar que genera no poder 

hacerlo, el tiempo invertido y la capacidad para realizar otras actividades. Así, a una mayor 

implicación en este riesgo los rasgos de postergación del esfuerzo, desorganización y 

escasa diligencia son predominantes. Algunos estudios reportan como este factor es un 

predictor importante para la conducta de juego, encontrando menores puntajes en esta 

dimensión (Reardon et al., 2018; Wang et al., 2015).  
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9.2.3.3. Rasgos de personalidad del BFQ-N sobre el cuestionario de Trastorno de 

Juego por Internet  

Los modelos obtenidos señalan que el BFQ-N afecta al IGD-20 con los siguientes 

coeficientes de regresión Amabilidad en -.23, Neuroticismo .10, Conciencia -.29, 

Extraversión -.13 y Apertura -.18. 

Este resultado indica que el factor Conciencia explica en un 8.4%, Neuroticismo en 

un 1%, Apertura en un 3.2%, Amabilidad en un 5.3% y Extraversión en un 1.7% el uso 

de videojuegos. Siendo Conciencia, Amabilidad y Apertura los que más afectan el total.  

Los resultados son respaldados por estudios en los cuales se reporta que los factores 

de Responsabilidad y Amabilidad se relacionan con el juego en línea, por lo tanto, a 

mayor Responsabilidad de un adolescente menor vinculación con esta conducta y a mayor 

Amabilidad y calidez en las relaciones interpersonales menor tiempo y dedicación a la 

actividad de videojuegos (Kuss et al., 2013; Reardon et al., 2018; Wang et al., 2015).  

No obstante, otros estudios señalan que en adolescentes sin trastornos comprobados 

de juego que corresponden a muestras no clínicas, los rasgos de personalidad no 

correlacionan, lo cual indicaría que en este grupo en el cual se asocian estos rasgos de 

personalidad, reflejarían una predisposición que marcaría trayectorias de juego diferentes 

en los adolescentes. Adicionalmente, algunos estudios han encontrado modelos 

jerárquicos con un factor de orden superior que incluye los rasgos de Extraversión, 

Apertura y Búsqueda de Sensaciones y el otro que representa la Evitación con las 

dimensiones de Conciencia, Amabilidad y Neuroticismo; sin embargo, solo algunos 

evidencian poder predictivo respecto a la conducta de juego (Markon et al., 2005; 

Reardon et al., 2018; Tackett et al., 2012). 

Como se observa, en este estudio se encuentran bajas correlaciones entre rasgos de 

personalidad con el juego en línea; por su parte, el análisis de los coeficientes de regresión 

permite establecer en cuánto explican las variables independientes la varianza; bajo estos 

parámetros se acepta parcialmente la hipótesis de trabajo y aunque todos los factores 

explican en alguna medida la implicación en estos riesgos, otros factores también inciden 

en su aparición. 
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9.2.4. Relación entre Extraversión, Apertura y Trastorno de Juego por 

Internet 

Para determinar la relación entre los rasgos de personalidad de Extraversión y 

Apertura con el Trastorno de Juego por Internet se formula la hipótesis siguiente: 

H11. La Extraversión y la Apertura a la Experiencia son los rasgos de personalidad más 

relacionados con el Trastorno de Juego por Internet en adolescentes. 

En Juego por Internet se encuentran bajas correlaciones con Extraversión en la escala 

de Recaída (-.16) y con Apertura en las escalas de Conflicto (-.19) y Total (-.15); se 

encuentra una mayor correlación, aunque baja con Conciencia (-.25).  

Los resultados señalan que las correlaciones más fuertes se dan con Conciencia en el 

IGD-20.  

Adicionalmente, el análisis realizado con ecuaciones estructurales indica que los 

resultados en adolescentes que hacen uso de videojuegos, el rasgo de personalidad 

Extraversión explica un 1% y Apertura a la Experiencia un 3.2%, es decir, no tienen un 

efecto importante y, por tanto, no explican la vinculación al uso de videojuegos y se 

encuentra que Conciencia explica un 8.4% y Amabilidad 5.3% de la varianza. 

Esto indica que quienes hacen uso excesivo de videojuegos, presentan más dificultad 

para cumplir con sus deberes y para mantener relaciones cercanas y reforzantes con sus 

pares. Algunos estudios han reportado la relación entre rasgos de personalidad y los video 

juegos y otros señalan que en poblaciones normales no se da esa asociación (Kuss et al., 

2013; Reardon et al., 2018; et al., 2015). 

Lo anterior lleva a rechazar esta hipótesis, es decir que los rasgos de personalidad 

Extraversión y Apertura son las dimensiones de la personalidad más relacionadas con 

engancharse en la conducta de videojuegos. Como se puede observar en la discusión, las 

correlaciones, aunque son significativas son de poca fuerza y se acepta la hipótesis que 

otros rasgos de personalidad tienen una mayor relación con este riesgo, especialmente 

Conciencia y Amabilidad.  

9.2.5. Relación entre rasgos de impulsividad y Trastorno de Juego por 

Internet 

Para establecer si existe relación entre los rasgos de Impulsividad con el Trastorno de 

Juego por Internet se formula la hipótesis siguiente: 
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 H12. La impulsividad se encuentra relacionada con el Trastorno de Juego por 

Internet en adolescentes. 

9.2.5.1. Correlación entre rasgos de impulsividad y el Trastorno de Juego 

por Internet 

Se encuentra que las correlaciones entre impulsividad y el TJI se dan entre (.06) y (.27). 

Las correlaciones más fuertes con el UPPS-P se observan en Urgencia Negativa (.27) con 

la escala de Abstinencia y con la escala Total (.24), seguida de Urgencia Positiva (.22) con 

la escala de Abstinencia y con la escala Total (.21) y Falta de Perseverancia (-.25) con la 

escala de Abstinencia y con la escala Total (.22). 

Los resultados indican que en general los factores de Impulsividad se relacionan con 

el Trastorno de Juego por Internet, en especial, las correlaciones con Urgencia Positiva y 

Urgencia Negativa indican que los adolescentes regulan las emociones negativas o 

positivas a través del uso de los videojuegos; adicionalmente tienden a tener dificultades 

para controlar las sensaciones negativas que le generan la imposibilidad de jugar. Estos 

resultados también se han reportado por estudios que indican relación entre el uso de 

videojuegos y la impulsividad (Chung et al., 2019; Dong y Potenza, 2016; Giotakos et al., 

2016; Ioannidis, Hook, Wickham et al., 2019). 

9.2.5.2. Rasgos de Impulsividad evaluados por el UPPS-P que afectan al Trastorno 

de Juego por Internet 

Ahora, se da a conocer como algunos de los factores de impulsividad afectan el 

Trastorno de Juego por Internet: 

La Falta de Perseverancia tiene un efecto sobre el factor Síntomas de Abstinencia de -

.23, Tolerancia -.27 y Conflicto -.28; es decir, el rasgo de no terminar actividades de manera 

adecuada, afecta en el adolescente el manejo del stress cuando no puede acceder a los 

videojuegos, el control del tiempo de permanencia en el juego y los intentos para no jugar.  

Los resultados de este estudio indican que un adolescente que no finaliza actividades, cede 

con mayor facilidad a usar videojuegos cuando está en el estado de disconfort que le genera 

no jugar y le dificulta en aplazar o decidir realizar otras actividades.  

La Urgencia Positiva tiene un efecto sobre Síntomas de Abstinencia de .36, Conflicto 

de .31, Abstinencia .36 y Recaída de .32. Lo anterior indica que la propensión de un 

adolescente a ceder ante impulsos fuertes cuando está feliz, afecta el manejo de emociones 

negativas si no puede acceder a los videojuegos, el control de la irritabilidad y ansiedad 
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cuando no se conecta, su capacidad para dominar el acceso a Internet y, por tanto, los 

intentos para controlar su uso. Los resultados se dan dentro de la impulsividad como factor 

del comportamiento que es guiado más por un componente que lleva a que una conducta 

prepotente no sea puesta bajo control, lo cual se relaciona con la FE de Inhibición. Este 

resultado es apoyado por diversos estudios que han reportado a la impulsividad como 

elemento importante dentro del marco explicativo del uso de videojuegos (Chung et al., 

2019; Dong y Potenza, 2016; Giotakos et al., 2016; Ioannidis, Hook, Wickham et al., 2019; 

Kräplin et al., 2014; Van Timmeren et al., 2018; Yu & Cho, 2016; Zhou et al., 2015).  

9.2.5.3. Rasgos de Impulsividad del UPPS-P que afectan el total del cuestionario de 

Trastorno de Juego por Internet  

Los modelos obtenidos señalan que el UPPS-P afecta al IGD-20 con los siguientes 

coeficientes de regresión Urgencia Negativa en .32, Falta de Perseverancia -.26, Urgencia 

Positiva .32, Falta de Premeditación -.20 y Búsqueda de Sensaciones .13. 

Este resultado indica que el factor Urgencia Negativa explica en un 10%, Falta de 

Perseverancia 6.7%, Urgencia Positiva 10%, Falta de Premeditación 4% y Búsqueda de 

Sensaciones 1.7% el uso de videojuegos. Siendo Urgencia Positiva, Urgencia Negativa y 

Falta de Perseverancia los que más afectan el total.  

Los resultados son respaldados por estudios en los cuales se reporta que la 

impulsividad se relaciona con el Trastorno de Juego con Internet, indicando como rasgos 

de la impulsividad los relacionados con regulación estados de ánimo y la dificultad en 

enfocarse en tareas que demanden altos recursos cognitivos (Álvarez- Moya et al., 2011; 

Chahín Pinzón et al., 2019; Zhou et al., 2015). 

Los resultados llevan a que se acepta parcialmente la hipótesis que plantea que los 

rasgos de impulsividad se relacionan con el uso de videojuegos, aunque hay bajas 

correlaciones se encuentran varias de fuerza moderada, por otra parte, el efecto por 

escalas y total se encuentra que algunos rasgos como Urgencia Positiva, Urgencia 

Negativa y Falta de Perseverancia explican con más fuerza su varianza.  

9.2.6. Diferencias en el Trastorno de Juego por Internet en los 

adolescentes en función del sexo 

Para determinar si se presentan diferencias entre hombres y mujeres en el Trastorno 

de Juego por Internet, se propone la siguiente hipótesis: 
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H13. Existen diferencias entre mujeres y varones en cuanto al Trastorno de Juego 

por Internet. 

Los resultados de este análisis indican que todas las escalas del IGD-20 presentan 

diferencias significativas en cuanto al sexo. En el uso de videojuegos los hombres 

obtienen mayores promedios. Lo anterior se respalda por estudios que han reportado 

hallazgos relacionados con aplicaciones que pueden predecir el juego en hombres, una 

mayor prevalencia de hombres en el TJI y cómo las mujeres presentan un mayor control 

ejecutivo, lo que explica su baja implicación en el desarrollo de este trastorno (Balhara et 

al., 2021; Borgonovi, 2016; Dong et al., 2018; Rosenkranz et al., 2017; Smohai et al., 

2016; Taechoyotin et al., 2020). 

Por lo anterior, se acepta la hipótesis de trabajo que señala que existen diferencias en 

la conducta de riesgo de Trastorno de Juego por Internet en los adolescentes en función 

del sexo. 

9.2.7. Diferencias en el Trastorno de Juego por Internet en los 

adolescentes en función de la edad 

Para establecer si se presentan diferencias en los grupos por edad en el Trastorno de 

Juego por Internet, se plantea la hipótesis dada a continuación: 

H14. Los grupos de menor edad son los que tienen una mayor probabilidad de 

presentar Trastorno de Juego por Internet. 

 Los resultados indican que en todas las escalas del IGD-20 los adolescentes ubicados 

en el rango de 16 a 19 años, obtienen un mayor promedio que los del rango de 12 a 15 

años. Este resultado señala que los adolescentes de 16 años o más, presentan mayor 

implicación en el uso de videojuegos. Diversos estudios señalan que, como se encuentra 

en el presente estudio, la edad avanzada se relaciona con el Trastorno de Juego por 

Internet (Hawi et al., 2018; Pontes et al., 2016). Así como han reportado que la edad se 

considera un factor predictor relevante (Liau et al., 2005; Vismara et al., 2017).     

Por lo anterior, se rechaza la hipótesis de trabajo y se acepta la alterna que señala que 

los grupos de mayor edad son los que presentan una mayor probabilidad de presentar 

Trastorno de Juego por Internet. 

Para finalizar, los resultados del presente estudio indican que la implicación en el uso 

de videojuegos no se explica suficientemente por las FE, los rasgos de personalidad o la 

impulsividad. Por lo tanto, se agregan factores explicativos de diversos estudios, que han 
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encontrado variables de tipo psicosocial que favorecen el desarrollo de esta conducta; 

entre ellas la agresión, en el desarrollo de un proceso cíclico que lleva de un mayor tiempo 

de uso de juegos a la agresión y se asocia con la generación de síntomas clínicos al 

convertirse en jugadores patológicos (Gentile et al., 2011; Lemmens et al., 2009; Mehroof 

y Griffiths, 2010; R. Hoff, Howell  et al., 2020; Tji  Yu y Cho, 2016). Adicionalmente, se 

encuentran estudios que reportan la interacción del uso de videojuegos con el género, 

rasgos de impulsividad, soledad y funcionamiento social como las variables más 

importantes (Balhara et al., 2021; Borgonovi, 2016; Chung et al., 2019; Dong et al., 2018; 

Fumero et al., 2020; Gentile et al., 2011; Giotakos et al., 2016; Ioannidis et al., 2019; 

Kräplin et al., 2014; Lemmens et al., 2009; Mehroof y Griffiths, 2010; Smohai et al., 

2016; Taechoyotin et al., 2020; Yu & Cho, 2016). 

En cuanto a las FE que se encuentran relacionadas con el uso de videojuegos e 

Internet, se observa que el funcionamiento cognitivo podría presentar algunos déficits, 

que no implican que estas funciones no se hayan desarrollado plenamente, solo serían un 

indicador de que el proceso de desarrollo está dándose de forma progresiva durante la 

adolescencia (Best et al., 2009; Brocki y Bohlin, 2004; Huizinga et al., 2006; Overman et 

al., 2004; Whitebread y Basilio, 2012). Evidenciando que tanto los procesos cognitivos y 

de razonamiento como los emocionales y motivacionales, es decir, sistema cálido y frío, 

trabajan coordinadamente para adaptar el comportamiento a las demandas del medio 

(Kim et al., 2013; Zelazo y Carlson, 2012). 
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10. CONCLUSIONES 

Los aspectos que se han podido comprobar, son los siguientes: 

1. Las FE que tienen un mayor efecto sobre el UPI son Flexibilidad, Iniciativa, 

Autogestión del Tiempo, Autolimitación / Inhibición y Autorregulación 

Emocional. 

2. Los factores de impulsividad que tienen un mayor efecto sobre el UPI son 

Urgencia Negativa, Urgencia Positiva y Falta de Perseverancia  

3. Los rasgos de personalidad que tienen un mayor efecto sobre el UPI son 

Conciencia y Neuroticismo. 

4. De la totalidad de los factores estudiados y que de forma más significativa 

explican los problemas relacionados con Internet, se encuentran tres componentes 

amplios, el primero el de Autolimitación / Inhibición con Impulsividad, el 

segundo, Autorregulación Emocional, Urgencia Negativa, Positiva y 

Neuroticismo y el tercero Autogestión del Tiempo. 

El componente Autolimitación / Inhibición con Impulsividad, hace referencia al 

control y monitoreo cognitivo y la respuesta instrumental prepotente, las 

dificultades en este componente señalan la relevancia del control cognitivo en la 

conducta impulsiva, en cuanto mayor control inhibitorio se tenga, menor número 

de respuestas impulsivas emite el sujeto; esto indica que cuando la capacidad de 

monitorear e inhibir respuestas es menor se da un mayor uso de Internet.  

El componente que incluye los factores de Autorregulación Emocional, Urgencia 

Negativa, Positiva y Neuroticismo, destaca la relevancia del factor emocional en 

el desarrollo de los problemas con Internet y describe elementos como el escaso 

dominio de emociones y la regulación de estas a través del uso de Internet. 

El componente Autogestión del Tiempo, señala la dificultad de los adolescentes 

con problemas de Internet para administrar tiempos y cumplir con actividades en 

plazos establecidos. 

5. Las FE que tienen un mayor efecto sobre el uso de videojuegos son Iniciativa y 

Automotivación 

6. Los factores de impulsividad que tienen un mayor efecto sobre el uso de 

videojuegos son Urgencia Negativa, Urgencia Positiva y Falta de Perseverancia 
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7. Los rasgos de personalidad que tienen un mayor efecto sobre el uso de 

videojuegos son Conciencia, Amabilidad y Apertura.  

8. De la totalidad de factores estudiados y que más explican el trastorno de juego 

por Internet, se encuentran tres componentes, el primero el de Iniciativa con 

Automotivación, el segundo, el factor de impulsividad con Urgencia Negativa, 

Positiva y Falta de Perseverancia, y el tercero, los rasgos de personalidad 

Responsabilidad, Amabilidad y Apertura a nuevas experiencias.  

El componente Iniciativa con Automotivación, aunque explica con una escasa 

varianza, se relaciona con la voluntad, motivación y capacidad de disfrute, las 

dificultades en este componente denotan apatía y falta de motivación para realizar 

actividades; esto indica que una capacidad disminuida en estos procesos 

ejecutivos lleva a la realización de forma permanente de una misma actividad y 

la falta de capacidad de iniciar otras diferentes a los videojuegos.  

El componente que incluye los factores de impulsividad Urgencia Negativa, 

Positiva y Falta de Perseverancia, permite ver la importancia del dominio 

emocional en el desarrollo del problema de uso de los videojuegos, ya que son 

los que más explican la varianza y describe elementos como el escaso control 

emocional y cómo se regulan estados positivos o negativos a través de los 

videojuegos; por otra parte, se asocia a esta conducta la dificultad de mantenerse 

en actividades exigentes. 

El componente de las dimensiones de personalidad, Responsabilidad que es la 

que más explica la varianza en la conducta de videojuegos, seguida de 

Amabilidad y Apertura. Los resultados con los jugadores de videojuegos indican 

que presentan una mayor dificultad en seguir normas y cumplir con tareas 

asignadas, que son menos abiertos a las experiencias novedosas y emocionantes, 

pero a su vez tienen menos contactos interpersonales gratificantes y cercanos.  

9. Los rasgos de personalidad en adolescentes que se ubican dentro un rango de uso 

normal de Internet y videojuegos, no siempre correlacionan. 

10. Que vincularse a los riesgos por Internet es un resultado final multifactorial, que 

no se puede atribuir a dos variables. 

11. La activación de las FE, es decir, el óptimo funcionamiento ejecutivo para el 

desarrollo de actividades y logro de metas, implicaría que cuando algunas de ellas 

como Inhibición o Supervisión del BRIEF y Automotivación del BDEFS-CA 
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registran una baja correlación o efecto, no señala un déficit para los riesgos 

estudiados, sino que se encuentran en un óptimo funcionamiento para ejecutar 

una actividad que para el adolescente es más atractiva. 

12. Las FE, rasgos de personalidad e impulsividad explican solo una parte de la 

varianza tanto de los problemas de Internet como del uso de videojuegos, lo cual 

indica que por sí solas no son predictoras de la implicación en estos riesgos, sino 

que como ha sido soportado por una amplia gama de estudios, existen variables 

específicas a nivel personal, de hábitos, familiares y psicosociales que interactúan 

de forma dinámica en la vinculación a estos riesgos.         

13. La función ejecutiva Flexibilidad del BRIEF predice en un 10.8% los problemas 

de Internet en adolescentes.  

14. La función ejecutiva Autogestión del Tiempo del BDEFS-CA predice en un 9.6% 

los problemas de Internet en adolescentes.  

15. La dimensión de personalidad Conciencia predice en un 19.3% los problemas de 

Internet en adolescentes.  

16. La dimensión de personalidad Neuroticismo predice en un 17.6% los problemas 

de Internet en adolescentes.  

17. El rasgo de impulsividad Urgencia Positiva predice en un 26% los problemas de 

Internet en adolescentes.  

18. El rasgo de impulsividad Urgencia Negativa predice en un 24% los problemas de 

Internet en adolescentes.  

19. La función ejecutiva Organización del BRIEF predice en un 3.2% el uso de 

videojuegos en adolescentes.  

20. La función ejecutiva Automotivación del BDEFS-CA predice en un 2.5% el uso 

de videojuegos en adolescentes.  

21. La dimensión de personalidad Conciencia predice en un 8.4% el uso de 

videojuegos en adolescentes.  

22. La dimensión de personalidad Amabilidad predice en un 5.3% el uso de 

videojuegos en adolescentes.  

23. El rasgo de impulsividad Urgencia Positiva predice en un 10% el uso de 

videojuegos en adolescentes.  

24. El rasgo de impulsividad Urgencia Negativa predice en un 10% el uso de 

videojuegos en adolescentes. 
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11. LIMITACIONES Y PROSPECTIVAS FUTURAS 

Las limitaciones que se encontraron en la realización de esta investigación, son: 

La muestra se redujo en un 2.5%, ya que algunos de los jóvenes superaron la edad 

límite de 19 años. 

Las pruebas empleadas para medir funciones ejecutivas, son extensas para responder, 

y esto pudo haber generado fatiga no solo para responderlas sino haber influido en las 

respuestas de los demás cuestionarios; otro aspecto, que pudo haber afectado los 

resultados fue el hecho de que la versión empleada para el BDEFS-CA es la 

heteroinformada para padres, lo cual puede llevar a la parcialización de resultados que 

favorezcan al adolescente. 

Se plantea también la posibilidad de que, se hubiesen podido seleccionar otros 

instrumentos para le medición de las FE, sin embargo, se emplearon los que contaban con 

una adecuada fiabilidad y estaban adaptados al español, por lo cual otras alternativas se 

rechazaron; esto teniendo en cuenta que los resultados que se han obtenido con estos dos 

instrumentos no han sido o son poco equiparables a los encontrados hasta ahora en la 

literatura. Por lo tanto, esta limitación por sesgo, podría explicar la no conformidad con 

estudios realizados. 

Se plantea la posibilidad de que, quizás el haber realizado el diligenciamiento de los 

instrumentos en pleno confinamiento por la pandemia del Covid-19 haya podido haber 

incidido negativamente en la forma como respondieron padres y NNA. 

Otra limitación que se pudo observar, se refiere a la prueba de personalidad 

empleada, pese a que es para adolescentes, en edades entre 12 y 15, deja un rango de 

población por fuera, desde la edad de 16 a 19, lo anterior pudo haber afectado ejecución 

en la prueba.  

La escala BDEFS-CA tiene como objetivo evaluar FE en adolescentes con trastorno 

de déficit atencional con hiperactividad, esto puede afectar los resultados, en la medida 

en que no sea el instrumento más sensible para establecer qué FE se relacionan con la 

vinculación a los riesgos por Internet y debido a que tiene como objetivo identificar más 

la disfuncionalidad que las capacidades cognitivas. 

También es importante anotar que las bajas correlaciones y efectos del BRIEF, 

BDEFS-CA, UPPS-P y BFQ-N sobre cada escala y los cuestionarios totales del GPIUS2 

y el IGD-20 se explicarían debido a que se aplicaron a una muestra no clínica y solo sería 

aplicable a la muestra que presentara el riesgo. 
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Por otra parte, las diferencias entre las mismas FE de los cuestionarios BRIEF y 

BDEFS-CA, como son Autolimitación/ Inhibición- Inhibición, Control Emocional- 

Autorregulación de la Emoción e Iniciativa- Automotivación, se puede explicar debido a 

que el constructo planteado en el instrumento pese a evaluar el mismo factor, emplea 

ítems diferentes, siendo algunas más restrictivas para evaluar la variable o unas más 

amplias abarcando una mayor cantidad de situaciones, lo que lleva a que un factor 

idéntico o similar arroje puntuaciones diferentes de un instrumento a otro. 

Una última limitación encontrada, es que, pese a que las fiabilidades de los 

cuestionarios empleados son adecuadas, lo que indica que se aplicaron y se respondieron 

correctamente, no se obtienen correlaciones fuertes entre las variables independientes y 

la variable de riesgos por Internet; lo cual debido a la escasez de investigaciones que 

estudien la correlación entre estas variables, dejan la duda respecto a si realmente las FE 

y los rasgos de personalidad no se asocian con la vinculación a éstos riesgos, sino que por 

el contrario como se argumenta en la discusión, responde a factores múltiples que 

incluyen más algunos de índole social. 

Como proyección se considera que estudios en el campo de funciones ejecutivas y 

riesgos por Internet pueden ampliar el conocimiento de cuál es el rol de este tipo de 

procesos cognitivos en la vinculación a los riesgos por Internet. 



Capitulo XI: Limitaciones y prospectiva 
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Anexo 1. Escala Barkley Déficits en Funcionamiento Ejecutivo de Niños y Adolescentes 

(BDEFS-CA) 
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Anexo 2. Inventario de Calificación de Comportamiento de la Función Ejecutiva 

(Behavior Rating Inventory of Executive Function, BRIEF) 
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Anexo 3.Escala de Comportamiento Impulsivo versión corta (UPPS-P)- Español 
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Anexo 4. Cuestionario de Personalidad de los Cinco Grandes para niños (BFQ-N) 
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Anexo 5. Test de trastorno del juego en Internet (IGD-20 Test) 
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Anexo 6. Escala de Uso Generalizado y Problemático de Internet en español (GPIUS2) 
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Anexo 7. Consentimiento de padre/madre/acudiente 
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Anexo 8. Asentimiento Informado 
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